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Prefacio 

Se intenta en nte /j!Jro 1'Umir e1t form.1 JÍJtemática emmzlizada Jos 
elementos principder de 1117 c.r uuna cunee tua para el análisi.r de la es­
tructura y proceso.r d~_ los sistemas sociale.r. Por su propta natt~raleza, 
dent1o a'e:' morco de referenci<~ eh la acoo11, este esquema conceptual se 
centra en la delimif,¡ci(;n de! sistema ele mler instituctonalizados 1 en lo.r 
fJfoceso.r moth•acionales orvanizados en torno a eiloi:'Por centrarse en -estos ptmtos, y por el tratamiento demasiado elemental de los procesos 
de intercambio ewnr)mico y clt: la orgrmiz:1ción del poder político, hay 
qrte comiderar '' estt /jl¡ro como un<T formulación de teorfa sociol6gic,; 
general, interpret,Jdtl aquí como jMrte de la teoría del sistema social que 
se centra en los fenomwuJ de· la inr{irurirmali"'qá(m de las pautas de 
ofiimtaczón de valor en los rule.r. 

El lttulo El sJstema su.:;al- ober.iece fu¡¡c/amentalmente a la insis-
tencia del profesor L. ]. Heí1derson en la im.fJortancia extremada del C01l­

cepto de sistema en la teorí.'l científica y en su clara comprensión de qr¿e 
el i11tento de delimit,?r el sistc m{f socia! como un sistema constituye la 
contrib:tción mds importtmte e! e 1.: grm: obra de Pareto 1• En consectlencia, 
este libro es tm inteli!o de HAizar los p,.opósitos de Pareto, haciendo uso 
de un enfoque -e! niz·¡;! dí5 análisis "cstmctural-funciona!"- que difiere 
ba.rtante del de Pareto y, por supuesto, he¡¡e.ficíá11dose de los 1111ance.r muy 
considerables de m:e.rtro wnocimieato, e;? muchos punto.r, acumulados 
de.rde la ge11eraci0n ('J.' que escribí,; Pürcto. 

Para m·ie11tacilm dd iector, es i '.'1¡'Jort,mte relrrcimurr este libro mJo con 
mis otras obras p¡¡./;J;c,,¿.;:r anteriormtJJte, 'V con la contribuci6n ca.ri;imtJ/­
tánea al volumen Toward a General Theory of Action, realizado por 
miembros del Dep.mamento de Relaciones Sociales de la Universidad de 
Har1:ard y colaborad01'es. 

Mi Structure of Social Action 11o es tm estudio de teoría sociológica 
ers seutido estricto, sinrJ 11n an,í/isiJ rob1'e un grupo de autores de la natu­
raleza e Í1t1plicacirmes del marm de referencia de !a acción. Desde su 
publicación. en 1937. ba ido towando ou-rpo gradualmente la formula­
ción de tm enfoque .rhtunrítiw J~:! quebacer más e.rtricto de la teoría socio­
lógica como tal, e.rtin:•¡/.::1.; f'r'r {/ trr~bajo empírico en dh,er.ros campos ¡ 

1 Cf. L. J. Hen: 1 ~bl': •. Partf, '¡ ( ,, nc¡,;/ Sn1 'o!o?,i' 
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18 Prefacio 

fJor los escrito.r de otm.r ,;u:,,rc .. , particnlan1tt ~;;, de Mr:rton 1
• Dijt:re1:t. 

pa:os de este desarrollo J·e recof!.t:ll en los trab.1i0: publicados en la cuh:­
cirm de Essays in Sociolo.;ical Theory. 

Durante varios años be intentado, a tenor de laJ circumtancias, orf{a­
ni;;IIT en tm libro general eJtos t·etazos Je pemamiento. En el otoño de 1947 
dirigí e11 Harvard un seminario sobre !a Teorí:i de los Sistemas Socialej. 
La clarificación de pensamiento que allí logré se recoge en forma extre­
rnadamenJe condenslld.a en e! artículo The Position of Sociological Theory 
(Essays, cap. 1). Más tarde, al dar untu conferencias en la Universidad d.: 
Londres sobre sociología, durante Jos meses d.e enero 1 febrero de 1949. 
se me presentó la ocasión de considerar el probh:ma de utNI manera todat•Ír! 
má.r siiiemJtica. En un cierto sentido, esas conferencias --no publicadas 
como tales- constituyeron el esq11ema de esf_e libro. Después, en conexiótl 
con ur; intento, en colaboracÍÓJJ con otros, de clarificar algunos de los 
fundamentos teóricos de todo el campo implicdo etJ la sociología, l11 
amropologia so&illl 1 la psicología social, quedé libre de obligaciones 
docelltes en Harvard durante el semestre de otoño del curso 1949-50. Em· 
jJt:zando e11 el veraoo de 1949 y continuando durante el otoño, en tanto 
que se desarrollaban debates 1:11 grupo, Jle1:é a cabo la fase primera de 
este proyecto de trabajar en el primer borrador del libro tan largamente 
proyectmlo. 

El tr¿¡J,a.jo en este proyecto más amplio, re¡;¡/izaJo en la e.stimu!ante 
atmósfera de los debates en grupo, comportó el replanteamiento de 
muchos de Jos pumos fundamentales del marco de referencia de la acción 
qt•e sirve de base 110 solo a la teoría sociológica, sino también a las otras 
discip!ituzs del campo de las relaciones sociales. En noviembre de 1949, 
este ~eplanteamiento del marco de referencia b.isico alcanzó un punto en 
que tomó forma el t·ol•men a publicar como resultado má.s directo de! 
pro)'te!o teórico rt,ás amplio antes mencionado. Mi contribución principal 
comistió en la motwgrafia, escrita con Edward Shils, titulada Values, Mo­
tives and Systems of Action; esencia/menté, un.1 formulaciótl nueva y por 
cxtemo del tema teórico de la Srructure of Social Action. Si no hubiese 
maJo ya ese túulo hubiese sido el más apropiado para la monografía .. 

El trablljo publicado en la monografJa sobre Jos sistemas de acción 
tiene, en consecuencia, una conexión crlticamente importante cm1 el pre­
sente t•olumen. Ett primer !tl'{ar, ha requerido una revisión mucho m.i.r a 
fondo del primer borrador de lo que por Jo regular hubiera sido necesarir, 
(más de las tres cuartas partes de lo proyectado continuaba afÍn como t:n 
el primer borrador). Como resultado, este libro es muy difermte y yo creo 
que bastmte mejor que lo hubiera sido. La monografía proporciona tam-

' Véase especialmente Soci¡~! Theor}' and Social Srructure. 
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Prefacio 19 

tmm e11 una forma fácilmente accesible tm análisis cuidadoso y sistemá­
tico de muchos problemas metodológicos y generales de la teoría de la 
acció1z y de sus fases relativas a la personalidad y la cultura, que o sirven de 
base o es!tín en intima conexión con el tema de este libro en muchos 
pzmtos. De este modo lo aligera d.e fina pesada carga 1 le permite con­
centrarse en sus problemas centrales. En un cierto sentido, por tanto, 
deberla considerarse este libro como 11n segundo _f!oltlmen de un tratmio 
sistemático sobre la teoría de la a&ción -la monografía seria el primer 
volumen. 

La motzografía consta de &1141ro largos capítulos. El primero esboza 
los fundamentos del esquema conceptual general de la acción; los otros 
tres desarrollan cada uno los tres modos de sistematización Je la acción: 
los sistema.s de la personalidad 1 la cultura (con especial referencia a los 
sistemas de orientación de valor) 1 los sistemas so&illles. De este modo, 
en un cierto setztido, el presente volumen ha de ser considerado como una 
ampliación del capitulo sobre el sistema social de la monografía, aNnque 
toque también otros puntos importantes de esta última. 

Cuando rm tllltor se encuentra implicado en dos puhlicacione.s tall 
íntimamente relacionadas y casi sim.~~ltáneas, cada una de las ct~ales ha 
de ser leida independientemetzte, re.sulta inevitable tma cierta cantidad de 
repeticiones. Hemos procurado reducirlaJ al míllimo. El primer capitulo 
de este libro contiene una formsdación condensada de Jos puntos esen­
ciales de la estructura de la aceión 1 de Jos sistemas de acción, 'Y de las 
itJterrelaciones básicas entre los sistemas sociales, de la personalidaá 1 de 
la ct11tura. Si el lector encuentra esta formMlación demasiado condensada 
puede consttltar la monografía en que los problemas se exponen por 
extenso. De manera obvia, además, gran parte del contenido del capitulo, 
en la monografía, sobre el sistema social se puede encajar también en 
este libro, solo q11e ahora está redactado de una forma ampliada y con 
muchos más materiales ilustrativos. Finalmente, en este volumen hemos 
intentado comiderar sistemáticamente las interrelaciones del sistema social 
con el sistema de la personalidad 1 con el de la cultura. La diferencia frm­
damenta! con la monografía radica tm el firme mantenimiento de la flers· 
pectiva de releva1J.&ÍII para con la estructura y funcionamiento de los siste­
mas sociales siempre ¡¡;¡e se examinan la personalidmi y la cultura. La 
consideración total de la teoria de la ciencia social bá.sica, según la conce­
bimos aqui, t·equeriría otros dos volúmenes paralelos a este que el lector 
tiene en sus manos. 

Otra de las diferencias entre las dos publicaciones consiste en el hecho 
de que la maJaría del material áe este libro se escribió en su forma. últim11 
algo después del texto de la monogrttf/4. El desarrollo áe las ideas teóricas 
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!;,, ¡;rot!,resado Jan rá¡Jidan!LIJ/c que tll1fl difc-rel.'ci.· ./<.. ¡;ocr, ,,., ,., c. j,:. ·" 

~cnum:1.r puede 1/et•ar 11 c,m-:hio.r importantes: f' · r eso ;',.!] .:.'?IIUI• di'. 

rrmcia.r en las posicionc; adopt.:t!as e1z las dos p;. :/ic,,ciul.'f ·. L:L :;rr;(¡ 

Je desarrollo afecta im:t·itahiemente incluso a :., cohereilciu int~·¡¡a t:, 
este libro. No resulta posible trabajar intensivamewe en ¡¡¡¡,-; de j/tJ par:,· 
srn que al introducir algunos cambios en ella se produzcan zmp;icaciom 
que afectan a otros ptmtos del libro; el proceso de revisión jamás llega ·' 
¡,¡rmom::.ar el conjunto por completo. El lector puede enc011frur, e11 gener,;:', 
una coherencia que 110 es perfecta. Creo que es mejor correr este ries:;r• 
'Y p¡¿b/icar este libro, que seguir revisándolo indefinidameme. De este modr, 
puede be,zefi&i.trse de la crítica, y dentro Je un tiempo relativameme cor/ r, 

inte111ar una revisión. Es tic t;sperar que esa re:.·isirítz en -di¡:amos- cÍ1u ., 
m"ios itez·ará a cambios swt:mciales. Este ca111fJO está wmetido r1 tm {;ruceJo 
de Jesaffollo tan rápido como para que esto sea inez,itahle. 

U na obra producida en las circumllmcias que acabamos de describir 
debe a otras personas más de lo que es corriente. A quie11 más directamen:, 
debe algo es a Edward Shits, coautor tle la monografia Values, Motives 
and Sysrems of 1\ction. E:.i C01si imposible sepmar lus contribuciones indiz i­
Juales" la monografía, y buena parte de este pensamiamo conjuuto se b. · 
t•ertido en este libro. Muy importante es también mi det:da con Edw,;rJ 
Tolman por Jos muchos )' largos debates que sostu·z·imos durante el pro­
yecto en colaboración, y con Richard Sbeldon, que participó en la ma_yori.t 
de ellos. 

Naturalmente, etl el twsfondo de todo esto se etutttntra la enol'ilh: 
infJ~~etJcia de los grandes fundadores de la moderna ciencia social, wtrt 
los qtte Jest11can las tres figuras principales de mis estudios anterions 
-Pareto, D1trkheim y Max \f'/ eher-. 1 aparte de ellos, especia!numtc 
Freud. A lo largo de los m"ios, la PJO&iación COil r•arios colegas ha tenidu 
par,, mí tma enorme in,portancia: especialmente, con C/jdt y F/ortll:, 
KlMckhohn en los problemas de la Cllltllra y su re!acióu t"On /.1 socied.:d, 
r con Hemy A. Murr¡¡y y Gordon w. Allport en re!ación CD/1 l.! t~jicuhgí.l 
socia/. y la personalidad. Ell el compo más estrictamente Joúológico, /;,¡¡¡ 

sido extraordinarimnente fructíferos los tlebates con Samuel A. Stoufter. 
Robert K. Merlon, Flore11ce Kluckhohn y, parri;·ularmente, con Roher: 
Freed Bales 1 Prancis X. Sulton. 

No m.enor importanci,, h.m tenido muchos Jr:hates w1: mw serie th 
estudi,mtes m*y capacitados --demaiiaJo numaosus para jmder mencif)­
tzar nada más t¡tle a UllOS cuantos-; pero cabe citar especialmente ;m Illh· 
comité de *n seminario sobre ~.rlructura social d,/ que fr,rmahan par/, 
Fran~ois Bollrrictllld, Reneé Fox, Miriam Mtrsst). el rev. ]u/m V. M.11tin. 
Robert N. w~Jsoll y el doctor Lyman w,rme, y.; OIIC COifl(¡ _"1'11/!1') dcr¡ i!-

~ 

, 
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:,,¡,l.ft . .rJ' iu/Jtrn "'"'bus dt los j1roblemas dei pr().t:su de it~ motit ació:: 
, 11 el .ristema soá..zl. 

Ui!.: rr,¡¡Jiácr.d;/e f.'('roo:¡ ,k la labor de ole libro St: H.:,,.fi;;;(; (l)n:;'¡ 

p:iiÜJ rhl ,óroyecto general sobre los fundamentos teóricos del cmnpo t!ff lar 
relacioncj sociales, en cunexÚÍI: con el cual fueron " Ht:rt•ard los profe.ru· 
re.r T oh;:.m J Shi!s. Compartió, por tanto, los beneficios de la a;:tda eco­
iiómica q11e dir; a! proyecto ¡,7 ftmdación Carnegie de Nuet.·a Yu1·k )' e." 
Iaboratr,rio de J?.e!aciolles Sociales de HfiTt•ard. Agradecemos aquí est,! 
uTUdc!. 
· Fin,rlm~:¡;tc, f.,¡ seo-etarilr del Departamento ele Relaciones Socialc.r, 

.reñorit.J W e]•month Y elle, su pert•isó con gran competencia el traba; o ma­
teri[{l de poner en t;mpio el mantlscrito, qtte realizó el Jeñor Seym011r Katz 

1 ia .rt:fir;ra !\ orillnll F. Geer. El índice lo preparó el señor Stuart C/eve· 
Jaad. f.! .7!/tor hace comlar stt gratittJd por la eficaz realización de f:stos 
iilrlisjlem.'lbft.s servicios. 

C?.mbrid.~;e. Ma~s. 
febrerr> 1 O') 1. 

,_____.-~ --..-,; · . .,._ ~· -- _,.. 
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CAPJTULO 1 

El rnarco de referencia de la acqón y la teoría 
general de los sistemas de acción: cultura, 
personalidad y el puesto de los sistemas 
sociales 

.. EL objeto de este \olumen es la exposición e ilustración de un esque-
ma conceptual para el análisis de los sistemas sociales dentro de los tér­

minos del marco de referencia de la acción. Se ha querido que sea una 
obra teórica en un sentido estricto. No le conciernen directamente ni las 
generalizaciones empíricas ni la metodología. aunque contendrá, desde 
luego, una cantidad considerable de ambas cosas. Naturalmente, el valor 
de un esquema conceptual como el que se expone en esta obra consiste, 
en última instancia, en demostrar su utilidad en ]a investigación empírica. 
Sin embargo, no intentamos establecer en esta obra un resumen sistemá­
tico ..ie nuestros conocimientos empíricos -lo que sería necesario hacer 
en una obra de sociología general-. Se centra en un esquema teórico. El 
tratamiento sistemático de sus utilizaciones empíricas tendrá que ser em­
prendido por separado. 

El punto de partida fundamental es el conce to de los sistemas so­
ciales e acc10n. En este sentido, la mteracción de los actores indivi ua es 
nene lugar, en co~diciones tales que es posible constderar ese proceso 
de interacción como un slStema (en el sentido ctentíhco) y sometern:t al 
mismo orden de análisis teórico que ha sido aplicado con"TxttO a otros 
tipos de sistemas en otras oencias. ·· . 

Los puntos fundamentales Cíel marco de referencia de la acción han 
5Ído estudiados por extenso en otro lugar y aquí solo necesitan ser bre­
vamente :-esumidos 1

• El marco de referencia se ocupa de la "orientación·· 

1 Cf. especialmem.: Pars"1's y Shils, Values. Motives nd Srstems of Actian, en 
Toward a General Tbeory of Actian. También Parsons, Strucrure of Social Action, y 
Essays in Soci~,¡r¡gim! Theory, y, desde luego. Weber, Theory of Social11nd Eamomic 
Organizatio11. · 
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de uno o más aj;tores ~n el caso individual fundamental, Lfi:J:J:s¡r;os 

biológicos- hacia una situación, gue comprende a otros actvt~ E: es­
quema -relativo a las unidades de acción e inreracCion es u~ esquema 
relaciOnal. Analiza la estructura y procesos de los sistemas conStitUidOS 
por las relaciones de esas unidades con sus si:uaciones, incluyendo otras 
unidades. ·~n cuanto tal. no le copcicroe )a e>rmcrura jntewa de las uni­
da~xceptn en la medida t!A EJHe afecte düectatnentt: al siste~Ra re­
l_:9onat. 

La situación, por definición, consiste en objetos de orientación: así, 
la orientación de un actor dado se diversifica frente a los diferentes ob­
jetoS y clases de ellos de que se compone su situación. Resulta conve­
niente, dentro de los términos de la acción, clasificar el mundo de objetos 
en tres clases: "sociales", "físicos" y "qtJruralcs". Un objeto social es 
un actor, que a su vez puede ser cualqu1er otro actor individuaidado 
(alter), el actor que se toma a sí mismo como punto de referencia (ego), 
o una colectividad, que se considera como una unidad a los fines del aná­
lisis de la orientación. Los objetos físicos son entidades empíricas que 
ni "inreractlian~· con el ego ni "responden" al ego; son medios y con­
diciones de la acción del ego. Los objetos culturales son elementos sim­
bólicos de la tradición cultural: ideas o cr cías sí bOlos ex r s1vos o 
pautas or, en la medida en oue sean considerados por el ego como 
objetosae la sttuaoo'n y no se ~ntren "internalizados" como ele­
mentos constitutivos de la estrUctUra de la personalidad del ego_ 

L La .. acción,. es un proceso en el sistema actor-situación que tiene 
significación motivacional para el actor individual o, en el caso de una 
colectividad. para sus componentes individualesj Esto quiere decir que la 
orientación de los procesos de acción correspondientes se relaciona con el 
logro de gratificaciones o evitación de privaciones del acwr relevante, 
~lesquiera que estas sean a la luz de las e¡tructuras relevantes de !a pcr­
.S.OÍl\l~idad. Solo en la medida en que est,¡l relación con la simación S\.:., 

fflR~j~ionalmente relevante será considerada, en esta obra, como acción 
fi ;#.,~:...d?; técnico. ~ presume q~~ ]a última fuente de energía o factor 

.~I~ . de los procesos de acoon pt~e del o~msmo, y consecuen-
. iemente que. en un oerto senudo, tOda gra~ifu:ación o_ d!PriY!.c.ión _1iene 
HP.iiii~; oigá~ Pero aunque se halle enraizada en ellas, la 
9.~Q~ 'º~r ta de la motiv ·' no uede ¡er analizada --a los fiaes 
clFh ~t;~· 'W ,¡ ~~-ió; como necesid~~_!S orgánicas del º':Mnism:,· 
La organización 1~ e.ementos de la accJOn -a Jos fines de la teona 
«R la ·atx:Jón.-;. ,cs¡· .. c·>todo~ üna función_E.e la relación del act.ru: ... mn 

~;:#rií~Jntl·:,''\~2t~·~1F re~<;ión, en~l~n.tid.o de "ex_Qeriencia". 
· Así es una ~fundamental de la acción no ~nsistir 

.• 

' 
,\ 
~ 

ti 
r: 
•¡ 

.). 

··' .. ;, 
~ 

~.!. 
~ 
.'~ 

~ 
~ 
l( 
,~: 
·c.!; 

Í.·­
~· i .,.. 
j¡ 

~ 
'-"*'" ·,1 
-· 
~ 
O). 

~ 
:~ ,;· :¡ 
' >:; 

~; 
:~ 
'-f, 

~ 
~ 

''*" ~: ;-:. 
"![ 
~~~ 

~-\ 

~1: 

;.~ 
~ 
1~ 
!.:· 
l~ 

'i 
'!;: 
7"t 
·~ff· 

.-:r:.:. 

-·· 
.:~;,· 

-;J" 
~ 

.. 

-~-·---·-·----.-..,._--...-....,.. _...-:u•-u;w«=?'•' zet!tt > ..... 'Ci 

'J'co rit' ¡¿encra! ~') 

en ··respuestas·· mi bu e a "estímulos" particulares de la siruaoon: ggr 
el contrano, el acror desarr<ñla un sistema de ··ex ctacivas" ~elación 
con entes o Jetos a s1tuaoón. as pueden encontrarse estruc­
turadas solo en relacron con as propias disposiciones de necesidad dei 
ego y con las posibilidades de gratificación o deprivación dependientes de 
las diferenres alternativas de la acción que el ego pueda emprende.!:lPero 
en el caso de los objetos sociales se añade otra dimensión. Parte de la 
expectativa del ep> --en muchos casos, la parte más (rucia!- ~te 
eñ la reacC!on probable del alter a la acción posible del ego ; reac­
ción que puede antiCiparse y, por ello, afectar a las prop1as elecciones 
del ego. 

Ahora bien, diferentes elementos de la situación, en ambos niveles, 
llegan a tener ··significados" especiales para el ego como ."signos" o 
"símbolos" que se convierten en relevantes para la organización de su 
sistema de expectativas. De un modo particular, cuando existe interacción 
social, los signos y los símbolos adquieren significados comunes y sirven 
de medios de comunicación entre los actores. Cuando han surgido sis­
temas simbólicos que sirven de medio para la comunicación se puede ha­
blar de los principios de una "cultura", la cual entra a ser parte de los 
sistemas de acción de los actores relevantes. 

Aquí solo nos conciernen los sistemas de interacción que llegan a estar 
Jiferenciados en un nivel cultural Aunque el término "sistema social" 
se pueda utilizar en un sentido más elemental, esta posibilidad puede ser 
ignorada y -para nuestros fines- podemos concentrar nuestra atención 
en l9s sistemas de interacción de una pluralidad de actores individuales 
orientados hacia una situaCión y que comprenden un sistema de símbolos 
culturales entendido en común. 

Un sistema social -reducido a los términos más simples- consiste, 
pues:en una pluralidad de actores individuales Q:.te jt:acrerag(l~n eritre sí 
en una Situación que tiene, al.~os, u.n aspecto físico o de medio añ): 
biente, actores motivados J'Of u~ tendencia a "obtener un óptimo de gra­
tificaciÓn" y cuyas_ relaciones con sus situaciones -incluyendo a Jos demás 
actores- están mediadas y definidas por un sistema de símbolos cul· 
ruralmente estruet\ijiOOs y compartidos. 

ASfConcebidO. un sim:mg social es-solo uno de los tres aspectos de la 
estructuración de uñ"" sistema total concreto de acción SOl"taL LOS otroi"' 
dos aspectos son los siStemas de la personalidad de los aCtores individua­
JO: y el SIStema culturaL~ se_ estab}~__ren sus -accJOnes. Caifa uno de 
estos tres sistemas tiene que ser considerado como un foco independiente 
de organización de !os elementos del sistema de la acción, en el sentido 
de que ninguno de ellos es teóricamente reducible a los términos de Jilit.. 

¡! 
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guno de los otros dos, ni a una combinación de ellos. C..ada uno es indis- l 
pensable para los otros dos, en el sentido de que sin perSonalidades y Sin ~f 
cultura no existiría ninglin ststema SOciil i lo miSmo puede dectrse Zle iC-' 
las relaciones JÓgtcas posíhles entre cada uno de los' sistemas y los otros 
dos. Pero g..Jnterdependencia e imerpenetraci6n es algo m11y diferente 
de la i'cducili!Jjdad. que .stgníhcarta que liS propiedades y procesos unpor­
tiñtes de una clase de sistema pudieran ser teóricamente Jerivaáos de 
nuestro conocimiento teórico de uno o ambos de los otros dos. El marco 
de referenc'.a de la acción es común a los treS sistemas y este hecho hace 
que~ posibles ciertas "tranSformacioncs" entre ellos. Pero en el nivel 
de teoría que se propone en esta obra los ues sistemas no constituyen un 
sistema único; Jo contrario, sin embargo, podría afirmarse en otro nivel 
teórico. ..., 

Dicho de otro modo: en el nivel actual de sistematización teórica, 
nuestro conocimiento de la diñlíñict ae los procesos ae acción es frag­
mentario. Por ello nos vemos forzados a utilizar estos tipos de sistema 
empír~ preserttados descriprivamente en los términos de un marco ae 
referencia. como p\lOtO de referencia indispensable. En relación con este 
punto de referencia. concebimos loa procesos dinámicos como "meca­
nismos" 1 que in!iuyen en el "funcionamiento" del sistema. La presen­
tación descriptiva del sistema empírico tiene que ser hecha sobre la base 
de una serie de categorías "estrUCturales-~ dentro de las cuales se en­
cajan las apropiadas consuucciones .. motivacionales .. necesarias para cons­
tituir un conocimiento utilizable de los mecanismos. 

Antes de seguir adelante en esros problemas metodológicos generales 
del análisis de los sistemas de acción, con -·especial referencia al sistema 
social, es aconsejable decir algo más sobre los componentes más elemen-
tales de la acción en general. En el sentido más general-L. el sjsrema de 
.. disl'!l5iciones de necesidad" del aaor individual parece que tiehe dos 
aspectos elementales o primarios: el aspecro "gratificadonal" y el as- -
to onentacto . pnmero se cont o su mtercambio 
con el mundO ae objeros; l~né"'-pbtieDe el ac:t.or m su interacción con 
él y lo que le ••cuesta~. El.K,g.Undo se refietc al ''eémo" ele su relación 
con el mundo de objetoS; las pautas o modos m qye se organizan estas 
relaciones. · ., · - · 

SUbrayañdo el aspecto relacional_, ~os -~eri!DCJ:,'_al.p.r.imem._como 
orientación "catética .. ; es cfecii : la significación de la relación del ego 
con el objeto u objetos en cu~~~~-~f_equilibrio de su persona!i~_ad 

< 
z Un IDCClif)jsmo -tqÚD será aquí utilizado el término- es una generalización ,. 

empírica sobre Jos procesos motivacionales estabkcida &Obre la base de su relevancia 
para los probl~ funcionales de un sistema de acción. Véase, mú adelante, Cap. VI. 
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entre "gratificación-privación··. De otra parte, la categoría ··orientacio­
nal" más elemental y fundamen.EL paree~ ~r:: lª~iriva", que en su 
sentido más general puede ser considerada como la "definición" de los 
aspectos relevantes de Ja situación para los "intereses" del actor. Este es, 
pues, el aspecto cognitivo de la orientación ; el mapa cognitivo, en el sen­
tido de Tolman 3• Ambos aspectos tienen que estar presentes en algo que 
~ ser: _consi~ado como una urudad ae un ~lS!~ffii de acción; es 
decir, un .. acto-unidad" . 

Pero los aaos no se realizan individual y separadamente ; Jos actg,s 
están organizados en sistemas. Lo importante es que, incluso en el nivel 
ae sistema más elemental, tiene que entrar un componel!_t~ de "integración 
de sistema ... En los términos del marco de referencia de la at:cióQ._.CSta 
i_ntegración es una ordenación selectiva de las posibilidades de orientación. 
La situación presenta objetos que son alternativamente posibles para las 
necesidades de gratificación. Los mapas cognitivos presentan alternativas 
de enjuiciamiento e interpretación sobre cuáles son los objetos y lo que 
"significan ... TJene que haber una selección ordenada entre esas alterna­
tivas. Se le ptiéae dar el__!l_oii;Jb{e de "e\'.ªJuadón" a -este proceso de se­
Iecéíón ordena«!_a. Existe, pues, un aspecto evaluativo en toda orkñración 
de~ concreta. ~Lgl.mpnoenres má¡ elernet~tales de cualquier sis­
tema de acción pueden reducirse, en coosecnencia, al aqor y su situación. 
Respecto del actor, nuestro interés se organiza en torno a los modos de su 
orientación cognitivo, catético y evaluativo ; respecto de la situación, a su 
diferenciación en objetos y clases de ellos. 

Lm tres modos básicos de la orientación motivacional, junto con la 
concépción de un sistema de objetos, catégOrii'an ros elemento$ de fa acdón 
en d nivel más amplio. Todos ellos se encuentran implicado5-en -la 
estructura de Jo que se llama "expectativa". Además de los intereses 
catéticos, la definición cognitiva de la sttÜación y la selección evaluativa, 
una expectativa tiene, como el mtsmo término sugiere, un aspecto tem­
poral en la erientación hacia el desarrollo futuro del sistema actor-situa­
ción y la memÓria de las acciones pasadas. En este sentido, la orientación 
hacia la situación se encuentra estructurada con referencia a sus pautas 
de desarrollo. El actor está "interesado .. en cimas posibilidades de ese 
desarrollo. le importa cómo este se realice ; le importa que .se realicen 
unas post6tlidades en lugar de otras. 

Esta dimensión temporal de la preocupación del actor por el des· 
arrollo de la situación puede diferenciarse a lo largo de la coordenada 
actividad-pasivid:ld. En un extremo de la coordena~ el actor puede 

1 Ci. E. C. Tolnwl, Purposive Behavior in Animals 41111 Men. 
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sunplemente "esperar Jos acomecimieptos" y no intentar activamente 
"hacer algo"; o puede intentar activamente controlar la situación de & 
acuerdo con sus deseos o tntereses. Se puede Hamar "anticipación" al ;: 
estadio futuro del sistema actor-situación en el que ei actor solo tiene _-¡ 
u~ interé¡._pasivo; se puede llamar "meta" al estadio futuro que el actor 
i~ente alcanzar (incluyendo la prevención de Jos sucesos 
<fue él no quiere que acontezcan). La dirección de meta de la acción es -~< 
una propiedad fundamental de los sistemas de acción, como veremos .. 
cuando tratemos particularmente de las bases de la orientación normati­

.J-.~ 

't 
·' 

va. Ahora bien, analíticamente ello se sitúa en el nivel inmediatamente 
"inferior" al concepto de expectativa, a causa de la posibilidad lógica 
de la orientación pasivamente anticipatoria Ambos tipos tienen que ser 
claramenre distinguidos del "estímulo-IeSQ.Qesta", porque este no hace 
explícita la orientación hacia el desarrollo futuro de la situación. El 
estímulo puede ser considerado como una cuestión de hecho, sin que 
afecte al análisis teórico. 

El concepto fundamental de los aspectos "instrumentales" de la ac­
ción solo es aplicable a los casos en que la acción tenga una positiva 
orientación de meta. Este concepto formula las consideraciones acerca de 
la situación y las relaciones del actor con ella, las aiternativas que se 
le abren al actor y sus posibles consecuencias, que son relevantes para 
el logro de una meta 4• 

Hay que decir algo sobre el problenia de la estructuración última de 
las "necesidades de gratificación". Es cierto que una teoría de la acción 
tendría que definirse eventualmente en tomo a la unidad o pluralidad 
cualitativa de las necesidades últimas genéticamente dadas y acerca de 
su clasificación y organización. Particularmente, sin embargo, en una 
obra sobre el nivel del sistema social de la teoría de la acción, es muy 
conveniente observar escrupulosamente la regla de la parquedad en esas 
zonas controvertidas. No obstante, es nci:esario presumir una polaridad 
última en esta estructura de necesidades que se incorpora al concepto 
del equilibrio gratificación-privaciQp, y de la que se deriva una antí­
tesis como la de atracción-aversióO: Ahora bien, a nuestros fines, nó pa­
rece necesario continuar en términos muy generales más allá de lo ya 

' En The Str11cture of Soci4J Action, la exposición del marco de referencia de 
la acción fue .bccba en gran partt en el nivel de la dirca:ión de meta y, por ello, un 
«fin», según se le llamó allf, constituyó un componente esencial del cacto unidad ... 
Parece que es necesario llevar el análisis a un nivel toda\ia más elemental, especial· 
meme para clarificar el puesto en qpe. tienen que encajar muchos de los problemas de 
la motivación analizados de acuerdo l:on los términos de la psicología moderna. El 
análisis se ha realizado simplemente en un nivel más generalizado. El acto unidad de 
Tbc Structure of Social Actio.rt es un caso especial de la unidad de acción segÚn se 
diseña aquf y en Values, Motives tmd SysJems o/ Action. 
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Jicho y de algunas afirmaciones generales acerca de ias relaciones entre 
la gratificación de necesidad y los otros aspectos de la acción. 

La principal razón de esto es que, en sus formas sociológicamente 
relevantes, las "motivaciones" se nos presentan como organizadas en el 
nivel de la personalidad. En este sentido, tratamos de estructuras más 
concretas que son concebidas como productos de la interacción de los 
componentes de necesidad genéticamente dados con la. experiencia sociaL 
Las uniformidades en este nivel son las que tienen significación empírica 
para los problemas sociológicos. Para utilizar el conocimiento de esas 
uniformidades no es necesario, en general, desenredar los componentes 
genéticos y experimentales que les sirven de base. La principal excepción 
a esta afirmación se presenta en conexión con los problemas de los 
límites de la variabilidad social en la estructUra de los sistemas sociales 
que pueden estar impuestos por la constitución biológica de la población 
relevante. Cuando surgen esos problemas es necesario, desde luego, mo­
vilizar todo lo que se sabe para enjuiciar las necesidades de gratificación 
más específicas. 

Un problema relacionado con el anterior es el de la relevancia no 
solo de las necesidades de gratificación, sino también de las capacidades 
o habilidades. Sabemos que estas son muy diferentes entre los individuos. 
Pero a los fines teóricos más generales se puede aplicar la misma regla 
de parquedad. Lo razonable de este procedimiento se confirma por el 
conocimiento de que las variaciones individuales son, en general, más 
importantes que las que existen entre poblaciones grandes, hasta el punto 
de .qwe es re!ativamente improbable que las diferencias más importantes 
de los sistemas sociales a gran escala estén determinadas por diferencias 
biológicas en las apacidades de sus poblaciones. Para la mayoría de Jos 
fines sociológicos, la resultante de los genes y la experiencia vital es ade­
cuada, sin intentar separar los factores. 

Se ha señalado que incluso la orientación más elemental de la ac­
ción en niv~les animales, implica signos que son, al menos, el principio 
de la simbolización. Esto es inherente al concepto de expectativa, que 
implica algún modo de "generalización" sobre las particularidades de 
una situación-cstímalo inmediatamente presente. Sin signos, el aspecto 
"orientacional" total de la acción no tendría ningún significado, !oclu­
yendo las concepciones de "St::ección" y , a su base, de .. alternativas". En 
el nivel humano se da el paso desde la orientación de signo hacia la ver· 
dadera simbolización. Esta es la condición necesaria para que aparezca 
la cultura. 

En el e~quema básico de !a atción, la simbolización se encuentra im~ 
plicada tanto en la orientación cogniti'Y3 como en el concepto de evalua-

~-:.:_.,.,... ·- * __ .......... - ...... .4.............. ... ~ ... ( '! e <. os; S C . t p ;:es < 
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ción. Una elaboración más amplia sobre el rol y estructura de los sistemas J 
de símbolos implica considerar la diferenciación en relación con Jos :~ 
varios aspectos del sistema de acción, y el aspecto de compartir los símbo- -:;;~ 
los y su relación con la comunicación y la cultura. Este último puede ser . _:iJ? 
considerad~~-:91 primer lugar. :~·,,: 

Cualquiera que sea la importancia de los prerrequisitos neurológicos, {;; 
parece probable que la verdadera simbolizaci6n -como algo diferente de 't~ 
la uúlización de signos -no puede sur¡ir o funciopar sin la interacción :¿_~¡ 
de los a~ que ~ actor _UüGvidual ~ pu~ adquirir sistemas ~-. .,;?; 
6611cos la mteracci6n con ob¡etos soc~a!es. Resulta sugesnvo i;,:~ 
que, al menos, este hecho se pueda conectar con el elemento de .. doble ~;;~ 
dependencia .. implicado en el proceso de interacción. En las ·situaciones _7(" 
clás.iCBS de aprendizaje animal, el animal ~ alternativas entre las que 
puede e:egir y desarrolla expectativas que pueden ser "desencadenadas" 
por ciertos signos o "señales". Pero el signo es parte de una situación 
que es estable con independencia de lo que el animal hace; el único 
problema que se le presenta al animal es-el de si puede "interpretar" el 
signo com:aamé'tue; por ejemplo, que el tablero negro significa comida, 
y el blanco sin comida. Pero en la interacción social, las posibles "reaccio­
nes" del alter pueden abarcar un orden mnsiderable, y la selección dentro 
de ese orden depende de Jas acciones del ego. En este sentido, ~ 
el proceso de interacción se estructure, el sign.iócado de un signo tiene que 
ser abSñiídO ae lo parnCííla:í de Ll situación. Es decir, su sigo 
que ser estable íñedíiñte üh orden mas ilnplio de "condicionales'~. que 
comprende las alternativas dependientes no solo de la acción del ego, sino 
también de la del alter y les posibles permutaciones y combinaciones de 
la relación entre ellas. 

Cuaiesquiera que sea los orígenes y procesos de desarrollo de los sis­
temas de símbolos, es bastante claro que la -c:omplicada elaboración de los , 
sistemas de acción humanos no es posible sin sistemas simbólicos relati- ._.j¡ 
vamente estables en que la significación no dependa predominantemente .:f;t· 
de situaciones muy particularizadas. La única implicación más importan- .~~~ 
te de esta generalizaci6n es, acaso, la posibilidad de comunicación, po~ 

· · las situaciones- de dos aaores no son nu#&/1 idéntias, y sin la capacidad • 
de abstraer el significado de 1as siruaciones más particulares la comunica-

. ción sería imposible. Pero, a su vez, esta estabilidad de un sistema de 
símbolos -estabilidad que tiene que dilatarSe entre los individuos y a 
través del tiempo-- no ~ .probablemente mantenerse, a menos que 
funcionara dentro de un proceso de comunicación en la interacción de una 
pluralidad de acrores. A ese sistema de símbolos compartidos que fundo- _ 
Jla en la interacción es a lo gue llamaremos aqut trddzcz6n ctllturtil. r 
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Existe una relación fundamental entre este aspecto y la "orientación 
normativa" de la acción, como a menudo ha sido llamada. Un sistema 
simbólico de si ificados es un elemento de orden "im r así 
d o, en una situación rea . nc uso a comunicación más elemental no 
d poszble sin algún grado de conformidad con las "convenciones" del 
sistema simbólico. Dicho de otro modo: laJDutualidad de las expectativas 
está orientada r el orden compartido de significados· simbólicos. En la 
medida en que las gratifu:iaones el ego ega~ a ser pen ientes de 
las reacc:.iones del alter, ~ establece un criterio condicional acerca de las 
condiciones que provocarán o no reacciones "gratificantes"~ y la relación 
entre estas condiciones y las reacciones se torna, en cuanto tal, pane del 
sistema significativo de la orientación del ego hacia la situación. La orien­
tación hacia un orden normativo, y el entrelazamiento mutuo de expec­
tativas y i8nciones -que será fundamental para nuestro análisis de los 
sistemas sociales- se encuentra enraizado, por tanto, en los fundamentos 
más profundos del marco de referencia de la acción. 

Esta relación fundamental es también común a todos los tipos y modos 
de orientación interactiva. Pero, no obstante, es importante establecer 
ciertas diferenciaciones en la primada relativa de los tres elementos mo­
dales (catético, cognitivo y evaluativo) que han sido diseñados más arriba. 
Se puede llamar 11alor a un elemento de un sistema simbólico compartido 
que sirve de ai~ _para la selección entre las alternativas de orientación 
que se presentan imrinsecamente abien_as ~una situación. 

Eñ n.o cierto sentidO, la .. motivación" consiste en la ortentación hacia 
la qjora_~eatr~n:priwción del aaor. Pero ya 
que la acción sin componentes cognitivos y evaluativos, en su orienta­
ci6n, es inconahibJe dentro del marco de referencia de la acción, el rérmino 
motivación será utilizado en esta obra incluyendo los tres aspectos, no sólo 
el catético. Mas desde este aspecto de la orientación mot1vaciooal de la 
totalidad de la acción. en vista del rol de los sistemas simbólicos, es ne­
cesario distiqguir un aspecto de "orientación de valor". Este aspecto no se 
tefiere al signifiado del estado de las cosas esperado por el aaor para su 
equilibrio entre pti6cadón-privación, sino al contenido de los criterios 
selectivos mis~ .&o este sentido, el c.:oncepto de orientación de valor 
es. pues, el instrumento lógico para formular un aspecto central de la 
articulación de las tradiciones culturales en el sistema de acCión . 

Se sigue de la derivación de la orientación normativa y el rol de los 
valores en la acción, según se dijo más arriba, que todos los valores im­
plican lo que podría llamarse una ~cia so,ial Eo la medida ..a que 
los valores "\ll culrurales, más que puramente personales,. son-de hecho 
companidos. Incluso si son idiosincráticos para el individuo, en virtud dt: 
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las crcunscancias Je su eC:nests, los valores' se Jetir:t:n t:n relación con una ~ 
traJición cultmal compurida ; lo idiosincrático consis¡e en desviaciones }· 
Je la tradición compartida y se define de esta l11á.:1e:a. · 

Ahora bien, junto a la referencia social, los cr;terios de valor ~den 
también dife~ por sus relaciones fun;:jpn.:ús con la acclón del 
in~ referencia social implica, desde e: lado motivacional, u~ 
stgní11C:ación evaluativa de todos los criterios de valor. Pero la relevancia 
primario de un criterio puede serlo para las defiruciones cognitivas de la 
situación, para las "expresiones" catéticas o para la integración del siste­
ma de acción como un sistema o parte de él. De ahí que, por el lado de 
la ~ación. se pueda repetir )a clasificación tripartita de los "modos" 
de orie:uación como criterios cognitivos, criterios af!!!cia!_ivoJ _y criterios 
morales de orientación de valor. 4~ - -

Procede una explanacton de estos términos. La clasificación, según se 
ha dicho, corresponde a la de los modos de oriemación motivacional. En ·-4. 

el caso cognitivo no existe mucha dificultad. Al aspecto motivacional le :~ 
concierne e! interés cognitivo en la situación y sus objetos; la motivación ' ~­
para definir cognítivamente la situación. Al aspecto de la orientación de ;,; ..... 
valor, por otra parte, le conciernen los criterios por los que evalúa la va- ~ 
lidez de los enjuiciamientos cognitivos. Algunos de eilos -como los criterics ·~ 
más element:l!es de lógica o adecuación de la observación- pueden ser J 
universales culturales, en tanto que otros elementOs son culturalmente : 
variables. En cualquier caso se trata de una cuestión de evaluación selec- ~f,.~,. 
tiva, de criterios de preferencia entre soluciones alternativas de proble- ·~S 
mas cognitivos, de interpretaciones alternativas de fenómenos y objetos. 1· 

El aspecto normativo de la orientación cognitiva no ofrece dificultad. ·.~­
En el caso de la catexis, esto ya no es tan obvio. En un cierto sentido, des- !'. 
de luego, la relación del actor con un objeto o es o no es gratiftcante de "fi.· 
un modo concreto. Pero no hay que olvidar que t:Sa gratificación se pre- t: 
senta como parte de un sistema de acción .en que los actores se encuen- ~· 
uan, en general, normarivamente orientados. No es posible que los crite- ~· 
ríos normativos de valuación carezcan de relevancia en esta cuestión. "-'· 

Existe siempre una cuestión sobre lo correcto y apropiado de la orien­
tación en este respecto, por lo que se refiere a la elección del objeto, y la 
actitud hacia el objeto. Ello, pues, implica criterios por los que se pueden '7'~ 
hacer las selecciones entre las posibilidades de significación catética. j: 

Finalmente, el aspecto evaluativo de la orientación motivacional tam- :t­
bién tiene su contrapartida de, orientación de va:or. A la evaluación le -; 
concierne el problema de integrar los elementos ae un sistema de acción; ; 
fundamentalmente, el problema de "usted no puede comerse el pastel y '' 
renerio al mismo tiempo" . .Ambos criterios de valor -el cognitivo y el 
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apreciativo-- son desde luego relevantes al respecto. Pero todo acto tiene 
ambos aspectos : el cognitivo y el ca rético. En consecuenCia, la pnmacía 
de-1os"' intereses cognitivos no resuelve el problema de integrar la acción 
concreta sobre la base de la relevancia de los intereses catético y viceversa. 
Tiene que haber por ello --en un sistema de acción- un foco importan­
tísimo de criteriOs-mfuativos que ni son cognitivos ni son apreciativos, 
smo qu~ im~lial!l · un~ síntesJS_ ªe ~bOS asJ>ectos. Parece apropiado lla­
marles criterios m~les. En un cierto sentido, constituyen los cmertos en 
t>aSea los cuales son evaluadas las mismas evaluaciones más particulares. 

Debe ser claro también que, a partir del carácter general de los sis­
temas de acción, los criterios morales tienen, en este sentido, una relevan­
cia social peculiar. Esto es así porque todo sistema de acción es concreta­
mente, en un aspecm, un sistema social, si bien el foco de la personalidad. 
es muy importante a ciertos fines. La referencia moral no es e.n absoluto 
exclusivamente social, pero sin la referencia social no .es posible concebir 
un sistema de acción concreto como integrado en un sentido total. \En par­
ticular, desde el punto de vista de cualquier actor dado, la defink'tón de 
las pautas de derechos y obligaciones mutuos, y de los criterios que los 
dirigen en su interacción con los otros, es un aspecto crucial de su orienta­
ción general hacia su situació~A causa de esta relevancia especial para 
el sistema social, los criterios morales llegan a ser el aspecto de la orien­
tación de valor que tiene mayor importancia directa para el sociólogo. 
Tendremos que decir muchas cosas sobre los criterios morales en Jos ca­
pítulos que siguen. 

AU8que existe un paralelo directo entre esta clasificación de las pautas 
de orientación de valor y la clasificación de las orientaciones motivaciona­
les. es muy importante darse cuenta de que estos dos aspectos básicos (o 
componentes del sistema de acción) son independientes lógicamente, no 
en el sentido de que ambos no sean esenciales, sino en e! de que el con­
tenido de las dos clasificaciones puede ser independientemente variable. 
A partir del hecho de una significación caté ti ca "psicológicamente" dada 
de un objeto, no se pueden inferir los criterios apreci;:¡tivos específicos 
según los cuales el objeto es evaluado, o viceversa. La clasificación de 
los modos de orient3áón motivacional proporciona esenc;ialmente un es­
quema para analizar los .. problemas" en los que el actor tiene un " inte­
rés". De otra parte, la orientación de valor proporciona los criterios de 
lo que constituyen .. soluciones" satisfactorias a estos problemas. El claro 
reconocimiento de la variabilidad independiente de estos dos modos o 
criterios básicos de la orientación se encuentra en la misma base de una 
teoría satisfactoria en el campo de la "cultura y personalidad". Cierta· 
mente se puec!e decir que el fracaso .en reconocer esta variabilidad inde-
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pendiente ha servido de base a muchas dificultades en este campo, par- ,;. 
ricularmente la tendencia inestable de la ciencia social a oscilar entre un i 
"determinismo psicológico" y un "determi:::smo cultural". Ciertamente ·3 
se puede decir que esta variabilidad independiente es el fundamento ló- ·· .~~ 
gico de la &i,gnificación independiente de la teoría del sistema social frente J 
a la de la personalidad, de una parte, y a la de la cultura, de otra. '!· 

Este problema quizá pueda ser brevemente expuesto en relación COD ~..;; 
el problema de la cultura. En la teoría antropológica no existe lo que pu- ?t; 
diéramos llamar un acuerdo absoluto en torno a la definición del concepto .1~ 
de cultura.. Pero a Jos fines de este capítulo se pueden destacar tres notaS . -¡¡::' 
fundamentales: primera, la cultura es tr11nsmitida,· constituye una heren- · l 
cía o una tradición social ; segunda, la cultura es llfY'enáúlll,· no es una 5 
manifestación. como contenido panicular, ~ la cOñStituciÓn genética del ~;~ 
hombre; y tercera, la cultura es ~#Jrr.-En este sentido, la cultura i~-7 
es, de una parte, un producto de los sistemas de interacción social humana, ;f 
y, de otra, un determinante de esos sistemas. 1\ 

El primer p~nto -la transmisibiüdad- sirve de criterio más im- ;~ 
portante para distinguir la cultura respecto del sistema social, porque la .~ 
cultura puede ser difundida desde un sistema social a otro. En relación ~· 
con un sistema social particular la cultura es una "pauta" que se puede :~ 
abstraer tantO analítica como empíricamente de ese sistema social par-- ·}~, 
~~ ~ 

Sobre la bae del enfoque de la coltura que hemos realizado, las m- ;.~ 
lOnes generales de esta complicación no hay que buscarlas muy lejos. Un · ·;~: 
sistema simbólico tiene modos propios de integración, que pueden ser ~ 
llamados "consistencia de las pautas". El ejemplo más conocido es la ] •­
consistencia lógica de un sistema cognitivo. si bien los estilos artísticos 1 • ~~} 
los sistemas de orientación de valor están sometidos a la misma clase dt 'M 

criterios de integración como sistemas de pautas. Ejemplos de esos siste­
mas simbólicos son, desde luego, empíricamente conocidos, como en UD 

tratado filosófico o una obra de arte. ,7. 
Pero como parte integrante de 'UD sistema concreto de interacción so- --~ 

cial, esta norma de integración consistente de las pautas d~ un sistema- cu1- . 'i"" 
rural sólo puede ser percibida aproximadamente, a causa de las tensioneS· · .. 
que surgen de los imperativos de interdependencia con los elementos ~ 
tivacionales y situacionales de la acción concreta. Este prob!ema puede 
enfocarse a través de ciertas consideraciones sobre el "aprendizaje" de una 

pauta cultural. 
Esta expresión, muy común en la litem:ura · antropológica, parece que 

se deriva origiDalmente del modelo de aprendizaje de un contenido iD- :.:: 
telecrual. Pero se ha ampliado hasta llegar a ser el término común para · 5 _ 
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el proceso en virrud del cual viene a estar motivada la integración exigida 
de un e~emento de la cultura en la acción concreta de un individuo. En 
estos términos, uno puede aprender a leer una lengua, a resolver un pro­
blema matemático mediante el uso del cálculo diferencial. Pero también 
uno puede aprender a conformarse con una norma de conducta o a valorar 
un estilo anístico. El aprendizaje, en este amplio sentido, significa, pues, la 
incorporación de elementos culturales pautados eQ..Jos' sistemas de acción 
de los actores individuales. / 

El análisis de Ja capacidad de aprendet se sitúa, en consecuencia, frente 
al problema del lugar que puede asumir el elemento cultural en cuestión 
en el sistema de la personalidad. Un aspecto de este problema es el de su 
compatibilidad con los otros elementos de la cultura que el mismo indi­
viduo ya ha aprendido o se espera que aprenda. Pero hay además otros 
aspectos. Todo actor individual es un organismo biológico que actúa en 
un medio. Tanto la constitución genética de un organismo como el medio 
socio-cultural ponen límites a este aprendizaje, si bien estos límites son 
difíciles de especificar. Y, finalmente, todo actor individual está sometido 
a las exigencias de la interacción en un sistema social. Esta última con­
sideración es particularme~te importante en el problema de la cultura, 
a causa de que una tradición cultural es compartida. Esa tradición tiene 
que ser "SOStenida" por uno o más sistemas soci.ales y solo se puede decir 
que .. funciona" cuando forma pane de sus efectivos sistemas de acción. 

En los términos de la acción este problema puede ser recapitulado 
cpmo el de si un sistema cultural c:le ~utas corp..,Wetamente_g:uª~ 
puede estar en :éiációa con las exigenci~~_!O de las_ ~~nalidades COIDO 

del sistema sociaL de tat manera _que todos Jos actores indiYidua!~ ~ el 
~sOCial pu~~n encontrarse ad~damente mo~iva9~ra-~or­
marse completamente con los criterios culturales. Esto se puede simple­
nleilte afirmar aquí, sin intentar demostrar que ese caso límite es incompa­
tible con los imperativos funcionales fundamentales de las personalidades 
y los sistem~ sociales. La integración del sistema total de acción -parcial 
e incompleta como ella es- es una clase de .. compromiso., entre las 
"tensiones por la cpnsistencia" de sus componentes sociales, cultura!es y 
de .la personalidad respectivamente, de tal manera que ninguno de ellos 
se aproxima a la integración "perfecta ... Con respecto a la relación entre 
la cultura y el sistema social, este prob!ema tendrá que ser expuesto con 
algún detalle más adelante. El problema crucial, por ahora, es que el 
"aprendizaje" y la "vida" de un sistema de pautas culrura!es por los actores 
en un sistema socia~ no puede ser entendido sin el análisis de .la moti­
vación en relación con las situaciones concretas, no solo en el nivel de la 
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teoría de la personalidad, sino también en el nivel de los mecanismos del 
sistema sociaL 

Existe un cieno elemento de simetría lógica en las relaciones de los 
sistemas sociales con la cultura. de una pane, y con la personalidad, de 
otra ; pero sus implicaciones no tienen que ser llevadas demasiado lejos. 
la más pr~da simetría reside en el hecho de que las pel'S()nalidades 
y ros SIStemas soaalCS son tipos de sistema empírico de acción en los q~ 
los deme-ntciiocomponentes cüTtUriíeS y morivacionales se combinan, y 
iOn, por elto; en un creno sentido, paralelos entre sí. La base de la inte­
gración de UD sistema cultural es una-consistencii de pauta, según hemos 
visto. Pero la integración de la personalidad es su consistencia de pauta es­
uucrural más la adecuación funcional del equilibrio motivacional en una 
lituación concreta. Un sistema cultural no "fu_nciona•• sillO-COlllO---pHte, 

de~ sistema de acción concreto.-., ~ 
Hay que aclarar que la relevancia de la interacción no es lo que dis­

tingue al sistema JOCial del de la personalidad. Es necesario insistir en que 
la interacción es tan constitutiva de la personalidad como del sistema so­
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cial. La base de laJiferencia entre las personalidades y Jos sistemas sociales <~ ­
se basa más 61en ett:: el foco func!mml c2 la orgañíZición _y ti integración. ~ 
La... _personalidad es el sistema relacional de un organismo vivo que intet: ~-~ 
aaúa con una situación; su foco integrativo es la unidad organismo-per- · i~~­
JOnalidad cOmo -entidad empírica. Los mecanismos de la personalidad .\~ 
tienen que ser entendidos y formulados en-relación con los-problemas- fün- Y:' 
cioiiiles de ata unidad._ El sistema de_ relaciones sociales -~e_eLaaor ~­
.e encuentra implicado no tiene simplemente significación funcional, sino ' · 
que es direaamente constitutivo de la personalidad misma. Pero incluso 

: donde estas relaciones estén socialmente esuucruradas de un- modo uni­
forme para un grupo de individuos, de ahí no se sigue . que los modos 
en que se esuuauran estos "roles" uniformes sean constitutivos de cada 
una de las diferentes personalidades de la misma manera. Cada uno de 
estoS ~les se f'PQ11"Ptra integrado dentro de un sistema de- per-&Gaalidad 
diferente, y por ~llo no "significa la misma_ cosa" eg_yo_senrido preaso 
¡.ca dos personalidades. la relación ::de ·la personalidad con una estru~-

- rura de roJ Wlifórme es de interdependencia e interpenetración, mas OQ. 
de ''inclusión .. , m donde las propiedades del sistema de la personalidad 
están constituidas por los roles que se estima que la han .. hecho". 

Veremos que 8isten homologías imponantes entre la personalidad 
1 el sistema social Pero se trata de homologías, no de relaciones macro­
cosmos-microcosmos; esta distinción es fundamental. Teniendo en cuen­
ta estas consideraciones se desmiente la base de muchas dificultades de 
la plicología social -especialmente, cuando se ha intentado "extrapolar" --~~ 
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desde la psicología individual para la interpretación motivacional de Jos 
fenómenos de masas, o, por el contrario, se ha postulado una "mente de 
grupo". 

Se sigue de estas consideraciones que tanto la estructura de los siste­
mas sociales como los mecanismos motivacionales de su funcionamiento 
tienen que categorizarse en un nivel independiente tanto de la personalidad 
como de Ja cultura. Dicho de un modo provisional, 1:t dificultad surge 
cuando se intenta considerar la estructUra social como una parte de la 
cultura, o cuando se intenta considerar la "motivación social" como psico­
logía aplicada, en el sentido de que es una aplicación directa de la teoría 
de la personalid2d. 

la fórmula amecta es diferente: los fundamentos de la teoóa de Jos 
sistemas sociales ==a>mo los de la teor.lLdeJa perso,p_ª_li<htd _y_ de...la_cul· 
tura- son comunes a toda! las ciencias de la acción T ~ual es verdad 
para todas elláJ, so para ttlguna ¿-; elltiS. Pe~ los modos en Que se han 
de uansformar estos materiales coaccptuales ea es~uauras teóricas no son 
los mismos en Jos tres focos principales de la teoría de Ja acción. La psi­
cología. como ciencia · de la personalidad, no es la "base .. de la teoría de 
los SJStemas SOCíileSt pero es *"" rama priñd&Ckl ¡ran árbOl de la teoría 
de ta aCCJón; ta teoria de los sistemas sociales es otra rama. La baie CO'iiñrn 
no es la teoría del individuo como unidad de la wcie<bd, sino la teoría de 
la acción como .. materia .. de que se constituyen tanto los sistemas de la 
personalidad como los sistemas sociales. La tarea de los últimos capítulos 
será documentar esta afirmación, desde el punto de vista de analizar cier­
tos aspectos de la .interdependencia de Jos sistemas IOciales respecto de los 
sist'emas de la personalidad y de la cultura. -

Esta obra se c:onceom -dentro del marco de referencia de la acción­
en la teoría ae b sistrmas sociales. le co_n~ la ~rsonafidj~d y la 
cultura, pero no en si mismas, sino en cuanto inciden en la estructura y 
funcionanuento de JOS SJStemas sociales. Dentro de los Sistemas de la ac­
ción, el sistema social e~ -según se ha señalad()- un foco independiente 
de análisis teórico 1 de organización empírica real de la acción. 

. Ya que la organización empírú:a del sistema es un loco fundamental, 
tiene que ser Ja norma, por uí decirlo, la concepción de un aistema tociaJ 
empíricamente ~ Si aftldimot la consideración de una du­
ración lo suficientemente larga como para superar el espacio de una "tida 
humana individual normal, el reclutamiento pcx- reproducción biológica 
y la socialización de la nueva geoeración te convierren en aspectoS eten· 
ciales del sistema social. Un sistema social de este tipo. que cumple todos 
los prerrequisiroa ~akL CíftiaíiJO-de' -una- pen~ proiOnpda. 
sert1lamado una sMU.i. No ea eseocial al concepto de sociedad que aca ..---'-------

t< -ntrt e w Htsi G"""W'* % tirlf&s ~ . • , ...... ~~~~.»....;._,. __ .... __ _, ~.--...... :!i:I!!!!I!BI!II•--------------------------
.. ... ....__ . __ .-, ........... '• ...... ...-..-....~ . ·-·~·~~~---

~-l 

j 
1 ,¡ 

- 'l 

J 
;¡ 



38 Marco de referencia de la acc1Ó1: 

no deba ser, de ninguna manera, empíricamente interdependiente de otraS 
sociedades, sino sólo que contenga todos los puntos estrUcturales y funcio­
nales fundamentales de un sistema que subsista independientemente. 

Cual · r otro sistema social será llamado un sistema social " r­
cial". Es obvio .aue la mayoría e los estn · sociológicos empíricos se 
~n más biin· a sistemas sociales parciales que a sociedades totales. lo 
cual es enteramente legítimo. Utilizando la sociedad como "norma• en 
la teoría de los sistemas sociales se asegura que el esquema conceptual 
sitúa explícita y sistemáticamente el sistema social parcial en el ámbito 
de la sociedad de que es pane. Elo hace improbable que el investigador 
descuide rasgos esenciales de la sociedad de que forma parte el sistema 
social parcial ; nsgos que son prerreqWsitos de las propiedades de este 
último. Va de suyo que es siempre de la mayo\ importancia que se espe­
c:ffique el tipo de sistema que se está 1ttilizanc:lo' como objeto del análisis 
sociológico --si se trata o no de una sociedad--; y .en caso de que no, 
que se especifique cómo el sistema social parcial se encuenua localizado 
en la sociedad de que es parte. 

Ames hemos sed"alado varias veces que no nos encogrramos en pOSi­
ción de desarrollar-una renda dinámica completa érlelcampo de la acción 
yejiie, en consecuencia, la sistematización de la teoría, en el estadio pre­
sente del conocimiento, tiene que hacerse en términos .. esuucrural-funcio­
~!s aconsejable una breve eluCidicióD del signmCBdO e unpbcacio­
nes de esta proposición antes de enuar en el análisis sustantivo. 

Se puede dar por sentado que a toda teOrÍa le conciem~ el análisis de 
los elementos de uniformidad en los procesos empíricos. Esto es lo que or­
dinariamente se entiende por interés .. dinimico .. de la teoría. El problema 
esencial es. el de basta dónde ha llegado el desarrollo de la teoría para 
permitir transmisiones deductivas de tm aspecto o estadio del sistema a 
otro, de modo que sea posible decir que si los .hechos en el sector A son 
W y X, los dd sector B tienen que ser Y y. Z. En algunas partes de la 
física y la quimka es po5tble extender muy ampliamente el campo em­
plrim de ese sistema deductivo. Pero co las ciencias de la acción el cono­
cimiento dinámico de este tipo es muy fragmentario, aunque en modo 

- alguno-~- .. -- ·-···--- .. ~- - ·--
En esta situací6n existe el peligro de perder todas 1aa ventajas de la 

reoria sistemática. Pero es posible conservar algunas de ellas y, al mismo 
tiempo, proporcionar un esquema para que aumente ordenadamente el 
conocimiento dinámico. El nivel estmctnral-funcional de sistematizaáón 
teórica se concibe y anplea aquí Como este segundo tipo de teoría. 

En primer lugar. el empiriSmo pum y simple se supera mediante Ja 
descripción de los fenómenos como panes o procesos de sistemas empíricos 
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sistemáticamente concebidos. l La serie de categorías descriptivas emplea­
das ni es aá hoc ni de mero sentido común, sino que es un sistema de con­
ceptos cuidadosa y críticamente elaborado que se puede aplicar de un 
modo coherente a todas las partes o aspectos relevantes de un sistema con­
creto.JEsto hace posible la comparabilidad y transmisión efe ~ parte o 
estadio, o l:iñDas c:osas; del SIStema ~~ Otro, y de Sistema a sistema. Resulta 
muy importante que esta serie de categorías descriptivas sea -tal que las 
generalizaciooes dinámicas que expliquen los prOceSos sean directamente 
parte del sistema tulrico. Esto es lo que esencialmente resuelve el aspecto 
motivacional del marco de referencia de la acción. Al concebir los procesos 
del sistema social mmo procesos de acción en el sentido técnico ya expues­
to, es posible coneaar con el conocimiento de la motivación desarrollado 
por la psicología moderna y, de ahí. por así decirlo, ensanchar un enorme 
receptáculo de cnnocimientos. 

Particularmente importante es el aspeao.. ·~~de.JL~­
tema de categorías. Io_ que~. a_~no nos encontramos ~ situación 
de poder "captar" las uniformidades de los proceso$ dinámicos m¡¡ que 
de~ !!lodo casual-Pero para dar un. lujar a 1as qúe podamos captáty 
para encontrarnos en ~ posición más ventajosa a fin de ampliar nuestro 
conocimiento dinámico, tenemos que tener un .. cuadro" del sistema en 
que situarlas, de las relaciones dadas de sus partes en un estadio dado del 
sistema y, donde d cambio ocurra, de lo que cambia, en qué cambia y a 
uavés de qué orden de estadios intermedios. El sistema de categorías estrUc­
turales es el esquc:ma conc:eptnal que proporciona este ámbito para el aná-) 
~ dinámico. A medida que se amplía el conocimiento dinámico, la signi.6-
caci6n explanatoria ináeptmdienle de las categorías esuuaurales se esfuma. 
Pero su función rirntífica es, sin embargo, crucial. 

En consecuencia. a eSta. obra le concierne primariamente la categori­
zación de la estrUaDia de los sistemas sociales, los modos de diferencia­
ción estruaural demro de esos sisteiDas y los órdenes de variabilidad de 
cada categoría estmCtUral enue los sistemaS. Precisamente porque nuestro 
conocimiento c1inámiro es fragmentario, es muy urgente para la sociología 
el dirigir la arenci6o cuidadosa y sistemática a estos problemas. Pero al 
mismo tiempo hay que aclamr que este interés morfológico no es un fi.a 
en a mismo, y que a resultadoS constituyen un insuumento indispensa­
ble a ouos fine&. 

Si tenemos un sistema de categorías suficientemente generalizado para 
la descripción y comparación sistemáticas de la esuuaura de los sistemas, 
tendremos entonces un ámbito dentro del cual podremos movilizar al máxi­
mo nuestro conocimiento dinámico de los procesos motivacionales. Pero 
precisamente en teJación con Jos problemas que son signi.ficativos para el 

......... 
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sistema social, el conocimiento que tenemos es fraFmentario y de valor 
analítico desigual. El modo más efectivo de organizar:o, a nuestros fines, 
es ponerlo en relación con un esquema de puntos de referencia acerca del 
sistema social. Aquí es donde aparece el muy discutido concepto de "fun­
ci~enemos desde luego que "situar" estructuralmente un proc~&: 
námico en ef~Inema social Pero tdemás tenemos que tener una prueba 
da la si · · neralizacioncs relativas al proceso. Esa prue­
ba de la significación adopta la forma de la relevancia " ncional' e pro­
ceso. La prueba consiste en hacer la pregunta sJguieñte:- ¿cUilCSseñan 
JáSC(}nsecuencias diferenciales para el sistema de dos o más resultados 
alternativos .<fe un proceso dinámico? Esas consecueocias encajarán en estos 
thminos : mantenimiento de Ja estabilidad o producción de cambio, de 
integración o ~branramient.Q Ael sis~ de~lguna manera. - - -

Al situar los procesos motivacionales dinatnicos en- esre contexto de 
significación funcional para el sistema, se da la base para la formulación 
del concepto de mecanismo, según se ha presentado más arriba. En este 
sentido, la dinámica motivacional en la teoría sociológia sirve, en primera 
instancia, para formular los mecanismos que .. explian" el ful;lcionamien­
to de los sistemas sociales, en orden al mantenimiento o ruptul'a de unas 
pautas estructUrales dadas: procao típico de transición desde una pauta 
estructural a otra. 

Semejante mecanismo es siempre una generalización empírica acerca 
de la operación de las "fuerzas .. motivacionales en condiciones dadas. Ahora 
bien, la base analítica de esas generalizaciones puede ser extremadamente 
variable. A '9CCeS, sabemos empíricamente que la cosa marcha de este o 
aquel modo, en otros casos se necesita un fundamenro más profundo para 
establecer una generalizaci6n -<0m0 en .la aplicación de las leyes esta· 
blecidas del aprendizaje o en la operación de los mcoínismos de defensa 
en el nivel de la personalidad-. Pero la formplaci6n del problema moti­
vacional como mecanismo es esencial para ;tstablecer la relevancia del 
nivel de conocimiento motivacional de que se dispone para resolver los 
problemas del funcionamiento de ,nn sistema social Para la utilidad 
cientffica de una generalb:aci6n este ptóblema de la relevancia es tan im! 
portB.Ote como .el .de la .solide% .de. la generalizaci6n . misma. 

Ahora vamos a diseñar la organización de ete wlumen. A continua­
ción de la muy breve presentación, en este capftulo, de los puntOS funda­
mentales ·del marco .de referencia de la acción. el siguiente capítulo se ocu­
pará de los componentes y puntos de referencia más esenciales para el 
análisis de los sistemas sociales cobu) tales, mostrando el modo más general 
en que estOS componentes llegan a estar organizados mediante la institucio­
nalización de los roles. Seguirán treS capfrulos sobre la estructUra de los 
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sistemas sociales. El primero de ellos se referirá a los tipos principales de 
subsistema que entran a formar parte de sistemas sociales más complejos; 
el segundo y tercero intentarán analizar los modos de diferenciación y los 
órdenes de variación estructural de las sociedades. 

Cuando hayamos establecido este esquema para el análisis de los pro­
cesos sociales en relación con la estructUra de los sistemas sociales y su 
variabilidad, dirigiremos nuestra atención al análisis del· proceso mismo. 
Este análisis cubrirá dos capítulos; el primero se ocu¡:íará de los mecanis­
mos de la socialización, es decir, el aprendizaje de las pautas de orientación 
en Jos roles sociales; el segundo se ocupará del análisis de las tendencias 
hacia la conducta desviada y de los mecanismos del control social que tien­
den a enfrentarse con ellas. 

A los Capítulos VI y VII conciernen los aspectos motivacionales de 
la conducta social. Los dos capítulos siguientes se referirán a los aspectos 
culturales. Las pautas de orientación de valor son tan fundamentales para 
el sistema social que trataremos de ellas a través de todo el análisis ge­
neral de la estructura · social. Pero para completar el análisis de las rela­
ciones de la cultura con el sistema social es necesario exponer de modo 
explícito la posición de los otros dos componentes de una tradición cultu­
ral: los sistemas de creencias o ideas y los subsistemas de símbolos ex­
presivos. Este será el objeto de los Capítulos VIII y IX, respectivamente. 
Resulta arbitrario decidir si el aspecto motivacional o el cultural ha de 
ser tratado en primer lugar. La elección que aquí se ha realizado se basa 
en el hecho de que al tratar de la estructura social, las pautas de orienta­
ción de valor habían sido ya analizadas por extenso. Antes de avanzar 
en el análisis de las relaciones de la cultura con el sistema social, pareció 
aconsejable presw atención explícita al proceso motivacional al objeto 
de hacer más clara la significación de estas otras dos clases de pauta cultural. 

Al llegar a este punto haremos una pausa en el alto nivel de análisis 
abstracto sostenido. para aclarar lo ya dichr.. sobre la base de un estudio 
del caso: el análisis de ciertos aspectos importantes de la moderna prác­
tica médica. cOnsiderada como un sistema social parcial. Después de esto, 
se emprenderá la última tarea teórica importante: el análisis del pro­
blema del cambio so9aJ. con algunos ejemplos de tipos de procesos de • semejante cambio. 

Se cerrará esre libro con un muy breve inventario metodológico que 
se ocupará primariamente de la definición del dominio de la teoría so­
ciológica y sus relaciones con otroS esquemas conceptuales dentro del cam­
po de las ciencias de la acción. 
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CAPITULO 2 

Los principales puntos de· referénda y 
componentes estructurales del sistema social 

HEMOS visto en el capítulo anterior que un sistema JOcia1 es un modo 
de organización de los elementos de la acción relativo a la persistencia 

o procesos ordenados de cambio de las pautas interactivas de una pluralidad 
de actores individuales. Para el presente tipo de análisis teórico es oece­
sario desarrollar un esquema explícito de la estrUCtUra de esos sistemas, 
p.rescindiendo de momento de Ia enorme variabilidad en el grado de esta­
bilidad e integraáón estrUctural de estas pautas de interacción, o de sn 
carácter estático o implicación en procesos de desarrollo o cambjo es­
trUCtUrales. Este esquema tiene que proporcionar una serie de puntos de 
referencia .fnndammtales para el análisis de los procesos IJlOtivacionaJe 

En el capítulo anterior hemos diseñado el carácter general de Jos sis-
temas de acción y sus principales componentes. Ahora renemos que em- _ -~:,:,y ~ 
prender el desarrollo espedfico de la teOría de la acción en re1aci6n con 
los sistemas sociales como tales. El presente capítulo se cenua en los pro-
blemas ~ de la constitución de los ajmmu sociales y las bües 

..dé" su PSi Jos capítulos siguientes tratarán de los problemas de Ja 
diferenciación y variabilidad estrUcturales. 

En p~ lugar, hay que decir algo sobre las unidades de los sistemas 
sociales. En el sentido más elemental, la nnicJAd es el acto. lo cual se poedr: 
decir, como se puso ae matíihesto en el capítulo .anterior, de Cllllllpúr 
sistema de acción. El aao se convierte, pues, en una 1inidad en un sistema 
~J. en la mcd? en que es i)Ute dt un ptt&C$0 de ~ euttwlU 
autor y ottpS nctORS. 

~:1 segu"L!o lng'ar, para la mayoría de los fines del análisis más ma• 
croscópico de los sistemas sociales es conveniente, sin embargo, hacer nso 
de una unidad de orden más alto gue el aao, a -saber, el stams-tol, como 
lo llamaremos aquí. Supuesto que un sistema $Oclal es un sistema de pro­
ceso'! de interacción entre actores, la estructura de las relaeionss entre los 
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actores~ en cuanto que implicados en el proce!>o El,eracnvo, es esencial­
Íilentc la esrw"ura del sisrema social. El sistema e~ una trama de tales 
relaciones. 

Cada actor individual se encuentra implicado en una pluralidad de se­
mejantes relaciones interactivas, cada cual con una o más "parejas" en el 
rol complementario. Por ello, la participación de un actor en una relación 
interactiva de este tipo es, para muchos fines, la unidad más significativa 
del siStema socta[ 

Esta participación tiene. a su vez, dos aspectos principales. Por una 
parte, existe el aspecto posicional -aqÜél en que el actor en c~ón se 
etmíentra -loca~" en el sistema social, en relación con otros actores--. 

~to es Jo que puede ser llamado su Slaii!J. que es su lugar CA el ¡ istema 
de relaciones considerado como una esttucturaJJa cual es un sistema pau­
tado ae partes. De otro lado, existe d aspecto procesual, que es lo gue el 
actor hace en sus relaciones con otros. considerado en el contexto de su 
sÍgnificación func10nal pata el SIStema Social. Esto es lo que llamaremos 
su rol. 

La distinción dure status y rol se encuentra en su raíz muy íntima­
mente reiacionada eón la distinción entre las dos perspectivas recíprocas 
inherentes a la interacción. De una parte, cada actor es un objeto de orien­
tación para otros actores (y para sí mismo). En la medida en que esta sig­
nificación de objeto deriva de su posición en el sistema de relación social, 
es una significación de statUS. De otra parte, cada actor se orienta haci4 
otros actores. Al hacerlo, el actor está actuando, no sirviendo como objeto 
--esto es lo que queremos decir cuando hablamos de que está realizando· 
un rol. 

Es necesario dejar en claro que statuS y roles, o el conjunto status·rol, 
no son en general atributos del aci'or, sino un!Clades del sistema social, 
aunque la posesión de un status concreto pueda ser considerada muchas 
veces como un atributo. EL§IatuNnl es análogo a la partícula de la me-
cánica, no a la masa o la velocidad. . .. ~. 

En tercer lugar, vamos a referirno.s al sentido en que el aaor mismo ~,, ,­
es una unidad del sistema social. Como punto Je referencia, el actor in: 
dividua}, que ocupa un status o realiza un rol, es siempre una unidad sig­
nificativa que, sin embargo, a los fines del análisis de :os sistemas sociales, 
tiene que ser considerado como una unidad de o: .:en más alto que el 
status·rol. El actor, eJl este sentido, es un coniunto compuesto de srarus y 
roles. Pero este actor social tiene que ser distinguido de la personalidad, por 
cuanto en sí misma es un sistema Cle acción. Esta distinción procede de la 
irreductibilidad mutua entre la personalidad y los sistemas sociales, como 
hemos visto en e! último capitulo. 

l. 
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Tenemos, pues, tres unidades diferentes de !m, sistemas sociales en 
relación con el actor individual, que van desde la más elemental a la más 
compleja. la primera es el acto social, realizado por un actor y orientado 
hacia uno o más actores, como objetos. la segunda es el status·rol, como 
el subsistema organizado de actos del actor o actores qüeOCilpan status 
recíprocos dados y actúan recíprocamente dentro de los tér¡ninos de orien· 
raciones recíprocas dadas. La tercera es el actor mismo, como unidac}_jQ:_ 
cial ; el sistema organizado de todos sus status y roles, como objeto social 
ycomo "autor" de un sistema de actividades de rol. 

Finalmepte, tenemos una unidad compleja que es la rolccrivídad, como 
actor y como objeto, entrecru:záñdose con el actor individual. En este 
caso, los seaores particulares de los sistemas de acción de los actores indi· 
viduales relevantes se abstraen de sus otros status-roles y son considerados 
conjuntamente. Parte de la significación del status-rol, en cuanto uni· 
dad, procede del hecho de que es unidad tanto para el sistema de acción 
del individuo como para el de la colectividad. Por ello sirve para articular 
Jos dos modos entreerU%ados de organización de los sistemas sociales. 

Naturalmente, es en extremo importante poner en claro de cuál de 
estas cuatro unidades se está hablando cuando una estructura social se 
descompone en unidades. 

LOS PRERREQUISITOS FUNCIONALES DE LOS SISTEMAS SOCIALES 1 

Las relaciones interactivas, analizadas dentro de los términos de statuS 
y roles, tienen lugar, como hemos visto, en sistemas. Para que uno de 
estos sistemas constitu a un orden rsistente o desarrolle un roceso 
or ena o cambio por etapas, tienen ue darse cienos prerrequisitos 

cionales. Procede una reve exposición de estos prerrequtSttos ao-
. ñiles, porque proporcionan la base para un análisis más amplio de los 

puntos de referencia para analizar la estructura de los sistemas sociales. 
El problema de los prerrequisitos funcionales es un problema proteico, 

a causa de la variedad de los diferentes niveles en que puede ser encarado. 
Nosotros proponemOS' aquí empezar por el nivel más general y, por tanto, 

1 Sobre el problema general de los prerrequisitos funcionales dcl sistema social, 
véase Aberle, Coben, Da vis, Levy, Sutton, • The Functional Pr-::requisites of a So­
ciety•, Etbics, IX (enero 1950), J(){)..lll. La presente formu~dón debe mu::ho a su 
ttabajo, pero se aparta de él más bien radicalmente. 

2 Un proceso ordenldo, en este sentido, se contrasta con la desintegración de 
un sistema. La desinte;;ración, en este sentido, significa desaparición de los límites 
del sistema en relación con su medio. a. Values, Motives nnd S)'st~ms of Action, 
Capítulo l. 
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más formal de la teoría de la acción, y proseguir presentando las especi- -~~ 
ficaciones paso a paso. Debe ser posible hacer esto de un modo suficiente- ~ 
mente ordenado. '"~ 

El esquema más amplio de este tipo de análisis se puede deducir di- :~ 
rectamente de ·las consideraciones acerca de la acción en general que fue- f 
ron expuestas en el capitulo anterior. La base de ello descansa en la intui- 1, 
ción de que los sistemas de acción se estrUctUran en torno a tres focos ~ 
integrativos: el actor individUal, el IJStema mteract1vo y un SIStema de f: 
pautaS culturales 3• Cada uno de estOS fOCOS implica los otros y, en con- ~, 
secuencia, la variabilidad de cualquiera de ellos está limitada por su coro- :X:-

"" patibilidad oon las condiciones mínimas de funcionamiento de cualquiera ;; 
de los otros dos. · -Ji 

~-

Desde la perspectiva de cualquier integllción de la acción, como el -~. 
sistema social, existen a su vez dos aspectOS de esta interrelación recíproca ,~; 
con cada uno de los otrOS. Primero, un sistema social no puede estar es- ·~. 
traeturado de manera que sea radicalmente mcompauble con las cond'í- :~~ 
ciones e 
organismos to "' 
re ativamente estable -~ un sistelllll ~~rural. Segundo, el sistema social, ~! 
a su vez. en ambos frentes, depende del m¡u.isito mismo del "apoyo" pro- .'.\$, 
porcionado por los otros sistemaS. En este sentido, tiene que haber uná 1} 

proporción siifidente de-sus actores componentes adecuadamente motiva- ·-'· 
dos para aauar de acuerdo con las exigencias de su sistema de roles, po­
sitivamente en la reali2ación de las expectativas y negativamente en la 
,abstención de toda conducta demasiado lesiva, es decir, desviada. Tiene, 
por otra para; que evitar las pautas culturales que o fallan al definir un 
mínimo de orden o plantean a la gente demandas imposibles y, por ello, 
generan desviaci6n y conflictO en un grado tal que es incompatible con • ' 
las condiciones mínirnu de estabilidad o desarrollo ordenado. Conside- ;~ 
'remos brevemente a continuación estos próblemas. 

Hemos tratado de dejar en claro que no existe una relación simple ,,, 
entre las prnnnaljdades y los sistemis sociales. A. causa de este hecho, en 
éf estadio presente del conocimientO, no es Posible definir con precisión 
cuáles son las necesidades mínimas de los acrores individuales, hasta el 
punto de que solo pueden decirse algunas cosas más bien generales. Desde 
el punto de vista del funcionamiento del sistema social, no son las uece- r: 
sidades de todos los actores participantes las que tienen que ser compren- • 
elidas, ni todas las necesidades de uno cualquiera de ellos, sino solo una 
proporción suficiente de uua .fracción suJiciente de la población. Es un fe-

, Y también m un JeDtido diferente m tomO al medio que no es acción, es de­
cir, Jos aspect05 físicos de la situación. 
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nómeno muy general, ciertamente, que las fuerzas soCiales son directamen­
te responsables de la lesión o destrucción de algunos individuos y algunos 
de los deseos o necesidades de todos los individuos, y aunque esto puede 
ser reducido es bastante probable que no pueda ser eliminado en condicio­
nes reales. Para citar un caso muy simple, una guerra no puede ser ganada 
sin bajas, y la aceptación de la guerra es, a veces, una condición para la 
supervivencia de un sistema social como tal sistciiía independiente. 

Los elementos de esta clase de prerrequisitos funcionales se puede de­
cir que empiezan _gm los pterteqnisitm biol6¡1t0$ de la vida individual, 
como la nutrición y la protección física. Estos inciden en los problemas 
sutiles de las condiciones de la estabilidad mínima de la personalidad. Pa­
rece estar razonablemente bien establecido que existen condiciones mí­
nimas de socialización respeao, por ejemplo, de la relación entre apoyo y 
seguridad afectivos, sin los que una personalidad que funcione no puede 
constituirse. El presente quehacer no es intentar el análisis de estos proble­
mas límite, sino solamente aclarar dónde se sitúan en relación con la teoria 
del sistema social. Estas necesidades mínimas de Jos acrores individuales 
constituyen una serie de condiciones a las que tiene que estar adaptado el 
sistema social. Si la variación de este último avanza demasiado en üña 
dirección dada. ello producirá repercusiones que, a su vez. tenderán a dar 
origen a una conducta desviada en los actOres en cuestión, conducta que 
o bien es positivamente lesiva o bien implica el abandono de actividades 
funcionalmente importantes. U~ tal necesidad, en cuanto p.rerrequis.ito 
funcional, puede ser comparada a un manantial En la medida en que sea 
inadecuadamente encarada esa necesidad será necesaria una mayor ··~wn• 
para reanzar aertaS pautaS de acoón social con que hacerle frente, y se 
fendrá menos energía disponible para otros fines. En ciertos puntos, pam­
ciertos indiViduos o ciaSeS ae ellas, Ia presión, pues, puede llegar a ser 
demasiado grande y el manantial puede desbordarse --esas personas no 
participarán en adelante en el sistema interactivo de la personalidad y el 
siv.ema sOOai 4• 

• Es muy importante, desde luego, no inventar generalizaciones 611 boc sobte 
estos pn:mquisitos que pretendidamente explican ciertas clases de fenómenos &CJcia. 
les concretos. Este procedimiento es especialmente tentador porque estas hipótesis ad 
boc pueden servir para per<!~."n que c:l investigador DO haga c:l dificil .nálisis de los 
equilibrios y proa:sos internos del mismo sistema social. En sus formas más toscas, 
este problema ha representado un papel muy prominente m la historia del pensa­
miento social como en la vigencia de teorias en que virtualmente todos los fenóme­
nos sociales ~tahan determinados por la constitución genética de las poblaciones o 
sus medios geográficos. Es un índice de la creciente madurez de nuestra ciencia el 
hecho de que estaS fórmulas ya no se considera que merecen ni siquiera una seria 

. discusión. El rol positivo de estos factores condicionantes y de los procesos sociales 
internos están estabkcidol por completo en términos generales. Pero las fórmulas 
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El anverso del prerrequisito funcional de satisfacer una proporción 
mínuna de las necesidades de los actores individuales es la necesidad de 
asegurar una participación-~;-de una proporciÓn suficiente de estos 
actores en el sistema social ; esto es, motivados adecuadamente para las 
realizaciones.¡que pueden ser necesarias para que el sistema social en cues­
tión persista o se desarroae. Esto es así porque una de sus condiciones es 
que la necesidad de satisfacer las necesidades mínimas de los actores cons­
tituye un prerrequisito absoluto. 

El prerrequisito de la motivación adecuada se subdivide, a su vez, en 
dos aspectos principales, posinvo el uno, negativo el otro. El negativo lo 
constituye el mfnimo de 'QDtEel de la conducta potencialmente lesiva ; 
es decir, de una acción que interfiere la acciónae otros en sus roles dentro 
del sistema social. Puede implicar o acción a~esiva hacia otros o simple­
mente acción que tiene consecuencias deletéreas para otros o para algún 
aspecto dd sistema, sin intención agresiva. 

Este campo es muy complejo, pero acaso alguno de sus aspectos par­
ticulares pueda sq individualizado. Acontece que dentro de los términos 
de la signi1icación .funcional de un sistema social .la....signi.ficación de una 

,..!.CCión o clase de ellas tiene gue ser entendida no directa y primariamente 
sobre la base de su motivación, sino sobre la base de sus consecuencias 
efectivas o probables para ef sistema. ~n este señtido, la persecución liel 
U interés privado H puede ser CñOriñemente lesiva en cienas circunstancias, 
aun cuando el contenido de los intereses (por ejemplo, religiosos) pueda 
ser, en cuanto tal, éticamente aprobado en general. De un modo similar, 

. el coni1icto en sí puede ser enormemente lesivo. Si llega a ser suficiente­
mente agudo, el problema funcional para el sistema se traduce en el con­
trol del con1licto mismo. En tal caso, los méritos del "caso" de una u otra 
de las partes pueden llegar a ser de imponancia secundaria. 

( 

En general, el problema funcional para un sistema social de reducir 
al mínimo la conducta potencialmente lesiva y la motivación para reali­
zarla, puede ser llamado el "problema motivacional del orden". A causa 
de algunos otros rasgos de los sistemas sociales, que serán analizados en 
los capítulos siguientes, la presente exposición debe conducirnos a conSi­
derar ciertas clases relativamente es.pecfficas ..de...les.ión potencial, especial­
mente el problema de las o nunida de a asi ción 
el preshft y el problema del poder. Existe, en este sentido, una variedad 

mmensa actos particulares que son lesivos en cuanto se interfieren con 
la realización de Jos roles de uno o más actores. Ahora bien, mientras 9ue 
csros permanezcan distribuidos más o menos al azar pueden reducir la 

generales no resuelven los problemas específicos. La t.1.tt:1 consiste en desenredar las 
pautas complejas de interacción de estas dos clases de: factores. 
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eficiencia del sistema rebajando los niveles_ de realización de los rol~ro 
no constituyen de momento una amenaza para su estabilidad, Esto últi­
mo puede presentarse cuando las tendencias lesivas llegan a organizarse 
como un sub-sistema,-hM,ta_el_ punto ~. chog¡rCOil puntos estratégicos 
deÍsistema social ..mismo. Los problemas de las oponunidades, el presti­
gio y el poder serán tratados más adelante como tales puntos estraté­
gicos 5• 

la distinción entre los aspectos negativo y pos)tivo del problema de 
la motivación adecuada es relativa y graduaL Ambos aspectos presentan 
problemas funcionales para la operación del sistema social, que enfocan 
la atención hacia los mecanismos que encajan en el contexto relevante. 
Pero a pesar de su relatividad, existe una disrindón imponante entre la 
acción que es posirivameate lesiva para ug sisrcma en marcha de relacio­
néi sociales y el simple abandono por parte del individua de la rcaliZ!ción 
de sus obligaciones. El criterio principal sería que en el último casd la 
sora interferencia con otros consistiría en forzarlos a aauar sin los bene­
ficios esperados de las acciones de una persona. la posibilidad de aban­
dono define, de hecho, una de las direcciones más importantes de la 
conducta desviada y penetra, como veremos en sus más importantes ma­
nifestaciones, dentro de la estructUra de los problemas y mecanismos del 
control sociaL la enfermedad es, por ejemplo, uno de los tipos más im­
ponantes de conducta de abandono en nuestra sociedad, lo cual será ex-

~
uesto por extenso más adelante. 

Una vez más, en relación con el abandono como tipo de fracaso en la 
otivación para la realización adecuada de un rol, hay que aclarar que 
aspecto negativo del abandono no se define en términos motivaciona­

sino en términos funcionales relativos al sistema social Precisamente 
porque la gente depende de las realizaciones de los otros, el simple aban-
dono del cumplimiento de las expectativas puede ser, en términos moti­
vacionales, un acto enormemente agresivo y puede, de hecho, lesionar 
gravemente· al otro. Pero, en pane, precisamente porque ello no se co­
rresponde con la distinción motivacional, la distinción funcional es muy 
significativa, según Jlegará a ser evidente. Esto proporciona un punto de 
referencia para el análisis de las direcciones de la condueta. desviada y, 

1 En este tipo de contexto es donde se hace significativa la distinción entre fun. 
clones manifiestas v latentes. En general, solo dentro ck una extensión limitada se 
c:ncuentran las c:orÍs«uencias que el sociólogo adopta como criterio para el análisis 
de la significación 5istemática de las acciones explícitamente intentadas por el actor, 
individual o colectivo. Estas consecuencias no intentadas son las que constituyen las 
funciones latentes o disfunciones de las acciones. a. Robert K. Merton, Social The017 
tmd Socilll Structure, Capítulo l. .. 

-
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por ello. sitúa esa conducta en relación con los problemas de los meca- ·~ 
nismos de operación del sistema social ;~ 

El prerrequisito de la motivación adecuada nos da uno de los puntos ~ 
de partida primarios para elaborar los conceptos de rol e institucionaliza- ~ 
ción. El ptqblema. fundamentalmente. es este: ¿las personalidades desa- .~.;_ 
rrolladas dentro de un sistema social, en cualquier estadio de su ciclo :<~y 
vital. actuarán "espontáneamente" de cal manera que cumplan los pre-- ';/§! 
rrequisitos funcionales de los sistema~ sociales de que son partes, o es ·:;& 
necesario buscar mecanismos relativamente especfficos, es decir, modos de ;~. 
organización de los sistemas motivacionales de las personalidades, que ;~~ 
pue&a.ser entdldidos en relación directa ton el nivel o conducta de rol ;t? ·f$<. 

socialmente esnaccurados? El antiguo pun¡o de vista .. psicológico" de ~~:· 
~e las ~edades son las ~unta de JÍ! ".ras~" de los ind!vidUOI --~~~ 
independientemente determinados, escogeda la pnmera altetnauva. El .~~ 
moderno punto de vma sociológico tiende • aubrayar la segunda. 1k 

Presentar el prob!ema de la motivación adecuada no solo plantea en • P 
general los prob,pw de los mecanimKJs de la socialización y el control :.w~­
social y su relación .con la dinámica del sistema social, sino que propor-. ~~ 
ciona wnbién la base para un enfoque del análisis de los mecanismos t ~ 
relevanteS. la psicología de la personalidad, según hemos visto, cada vez -~·~.:: 
se orienta más hacia el sistema relacional del aaor, esto es, su orientación t\~: 
bacia objetos. Cuando. este hecho se combina con la posición fundamental "~~ 
del' c:oncepto de expeaativa en la teoría de la acción, queda aclarado que ·;.r~:­
un aspecto cenual de la orientación general y especialmente catético del- ~?~: 
actor es su serie de disposiciones de oecesidad para el cumplimiento de .;1,\, 
las expectativas de rol. en primer lugar aquellas de otroS actores significati- ~~;{ 
"f05, pero rambién las auyas propias. En la esuuaura de la personalidad ~,;. 
de un actor individual existe una dimensi6n de .. conformidad-alienación .. , '!f~f 
en el sentido de una disposición a conformarse de acuerdo con las expec- :-l~, 
tativas de otroS o a estar alienado de ellas. Cuando estas expectativas son :Jf: 
las relativas al cumplimiento de las obligaciones de los roles, este equili- ;~,;, 
brío conformidad.tienación, en jenera1 o en tontextos de rol partícula- ¡,~~. 
res, se convierte en el foco cmual de la aniculaci6n del sistema motiva-.,',/~'' 
clonar ae· .la persC)óaliOad con. --esuuCtwa del "sistema social. :;;{ 

Además, en ef presente conteXtO del lema de la motivación ade- '~ti 
.cuada para el cumplimientO de la ~tiva_. ro emos JarooJ ·::'f 

.te en la 11 para el sistema social de dos propie- .;~ 
dades fnnda~'lla de la _:-~ bnm.!D3" biológica. la príiriera:_;¿;:; 
deéítu es la muJ_ discutida .. plasticidad" del organismo h~o. su ca- ' 
pacícííd de aprender una cualquielá de fas mW:ll» pautas altemativas de 
conduaa, en vez de encontrarle ligado por ~ constitución genética a un 
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orden muy limitado de alternativas. Dentro de los límites de esta plasti­
cidad hay que buscar, desde luego, la significación determinante indepen­
diente de Jos factores sociales y culturales. La demostración clara de la 
determinación por los genes reduce automáticamente el orden de relevan- · 
cia de los facton:s que tienen interés teórico en las ciencias de la acción, 
excepto para su posible implicación en los problemas de emparejamiento 
que inflUJen en el proceso de combinación v recQpÜ)lnación de linajes 
genéticos. los limites de esa plasticidad son, en ~· mayor parte, todavía 
~nocWOOs~ . 

la segunda caraaeristica de la .natUraleza humana, en el sentido bio­
Jógico:CS la -qUé puede ser llamada -=-~~dad••. Este término significa 
Ja accesibilidad del . in~iduo_l!'!IJ!•~.o a la _infiu~~ de las aaitudes c!_e 
otrOS en el proaso de interacción social v la dependencia resultante de 
m:ibir rwiCciooes relativamente particulares y específicas. Ello proporciona 
esencialmente la base motivacional para la accesibilidad a la influencia en 
el proceso de aprender. Por eso, las actitudes de los otros tienen probable­
mente una importancia de primera clase en todo aprendizaje humano, pero 
son particnlarmente auc.iales al motivar la aceptación de pautaS de orien­
tación de valor. con su legitimación de las renunciaciones que son esen­
ciales para el logro de una integración disciplinada de la personalidad. Sin 
esta disciplina no sería posible la estabilidad de las expectativas en relación 
con su cumplimiento, que es esencial para un sistema social que funcio­
ne. Es muy probable que una de las limitaciones principales de las poten­
cialidades sociales de los animales, que solo tienen una base instintiva, re­
sida en la ausencia o debilidad de .este nivel. La ~ psicológica 
del infante humauo se asocia con su capacidad para desarrollar una de­
pendencia emocional que es, a su vez, una condición esencial de la mayor 
parte del aprendizaje sociaL . 

En la exposición de los prerrequisitos funciona]es de los sistemas so­
ciales no ha sido corriente incluir el tratamiento explicito de los prerre­
quisitos culmtales, pero la necesidad de hacerlo se sigue directamente de 
las premisas principales de la teoria de Ja acción, según se ha dicho .aW 
arriba. La integración de las pauta$ c:ulturales, tanto como su contenido 
específico, implica labores ~ en cualquier tiempo dado, son indepm-

' Desde el punto de vista de la teorla de la acción, y· especialmente del sistema 
soc:W. se puale decir que el peto de la prueba CIOmSponde al que afirma que lo que 
ha sido m.nsiderado c:amo problema de la U:Orla de la cción se resuelve ade!;uad. 
mente invocando el rol de esos determinantes de la conducta que no perteneCeD • la 
acción. Esto puede a:r frccucntemente el c:uo, pero m::utrit • hipótesis 411 hoc ea 
~ Divd que no !Jan podi~ su_perar la ~rue~ de .la aftica y la investi~a~l?-· ba 
sido tan prominente ea la histona de la C1CDCla rocial, ql,Je tenemos que UlSliUr m 
es1l: máximo peso de la prueba. . • 

't'""~"""'~ 
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dientes de los otroS elementos del sistema de la acción y, sin embargo, 
tienen que estar aniculados con ellos. Esa integración impone "imperati­
vos" en los otros elementos, y estos, a su vez, sobre aquella. Esta zona prin­
cipal del problema funcional del sistema social puede subdividirse siguien­
do las mismu. liDeas que en el caso del problema motivacional. 

LEn primer lugar, existen condiciones sociales mínimas necesarias para 
la prOducción. mantenimiento y desarrollo de los sistemas culturales en 
general y de tipos particulan:s de sistema 1:0ltura!J Se puede presumir que 
el quebran~to del sistema de rom~oioarión de una sociedad, es, en 
última instancia, tan peligroso como eJ quebrao_tall!!.ento .de-su- .sistema. de 
orden en~ antedicho sentido de la integración motivacional Este es un 
aspecto de la "anomia• que merece un análisis mucho más explícito que 
el que ha recibido hasta ahora. El ejemplo epecüico más obvio lo pro­
porciona quizá el rol del lenguaje. Sabemos con bastante seguridad que 
el individuo no desarrolla un lenguaje espontáneamente sin soportar un 
proceso de aprendizaje socialmente esuucnuado en relación con los otroS. 

Es bastante segurq. que este proceso tiene que formar parte de un sistema 
de relaciones sociales que se encuentra ordenado dentro de ciertos límites, 
aunque pueda ser difícil especificar en detalle esos limites. Es probable. 
en conjunto, que muchos grupos prorohumanos fracasen al hacer la tran­
sición al nivel sociocultural humano a causa de su fracaso en cumplir los 
prerrequisiros de la aparición del lenguaje o de algunos otros aspectos 
funcionalmente esenciales de la cultura. 

En este sentido, un s.isrema social no es pos~ble JiiLlenguaj~ ni sin 
algunas otras pautii minimas de odmm. rafes como el conocimiento em­
~ necesario para enfrenwse con las exigencias de la situación. ni sin 
pautas suficientemente integntdas de simbolismo expresivo y de orienta­
ción de valorWn sistema soci2I que conduce a un quebrantamiento dema­
siado drástico de su cultura (por ejemplo. impidiendo los procesos de su 
adquisición) estaría expuesto a una desintegración tanto social como cul­
turaL ( 

Nii conocemos con exactitud los limites culturales de la .. sociedad hu­
mana", hasta el punto de que los antedichos límites están por determiilar 
con aactitud. · Ahora b~ tespéCto de 'tiertos tipos más específicos de 
pauta cultural tenemos un conocimientO relativamente detallado -por 
ejemplo, más adelante haremos una exposjción de la ciencia moderna des­
de este punto de vista-. En cualquier caso, la determinación de estas condi­
ciones es un campo importante de la investigación sociológica. 

Apuntemos ahora una nota final sobre la orientación del problema 
general. La cultura puede estar "incorporada .. , desde luego, en forma fí­
sica con independencia de !os actores ~rticulares (por ejP.mplo, el covoci-
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miento en los libros), pero es un principio cardinal de la teoría de la acción 
que la cultura no es meramente .. simacinnal" en relacjón ron la aa:ión, 
sino qhe llega a ser directamente constitutiva de las personalidades, en 
cuanto tales, a través de lo que los psicólogos de la personalidad sue""ien 
llamar ahora :.internalización". los prerrequisitos cultuiales mínimos de 
un sistema social se puede decir, por ello, que operan, al menos en parte, 
a través de las funciones de la cultura para. la perso~idad. Sin los recur­
sos culturales requeridos que tienen que ser asimilados a través de la .in­
temalizac.ión, no es posible que surja un nivel humano de personalidad 
y, en consecuencia. que se desarrolle un tipo humano de sistema sociaL 

El otro as los re uisiros culturales lo cons-
tituyen los recursos y organizaciones culturales adecua os para el mante­
nimiento del sistema social. Sobre esto ya hemos dicho algo anteriormen­
te, pero se prieaen añadlliJgunas notas. El conocimiento instrumental 
quizá sea el tipo más obvio de ejemplo. Sin un mínimo de saber técnico 
que haga posible tratar con el medio físico y con otros seres humanos · 
no sería posible una sociedad humana. Esto, a su vez, presupone el len­
guaje. Pero consideraciones similares se pueden aplicar también a otros 
sectores de la adtura, a las ideas existenciales no-empíricas, a los sistemas 
de símbolos expresivos y. sobre todo, a las pautas de orientación de valor, 

6
cerca de las cuales mucho habrá que decir en las páginas siguientes. 

Se puso de manifiesto antes que las tendencias a la conducta desviada 
por parte de los actores componentes plantean "problemas" funcionales 
para el sistema social, en el sentido de que estas tienen que ser contrarres­
tadas por .. mecanismos de control .. , a menos que tengan que seguirse 
consecuencias disftmcionaies. El caso paralelo, en el lado cultural, lo cons-
tituye el mantenimiento de ciertas pautas culturales, como pa~ ~tegran- · 
tes del sistema de acción en marcha, ~ impone ciertas tensiones. Esto 
p~ cierto en amhos------ruve1es: el de la R,t;rsooal.klad y eLdel. sistemi" 
~I. 1m aw. más obvios son los de una pauta de orientación de valor 
y de aeencii.s cognitivas con las que es difícil conformarse-morivaciotral­
m~ESi d:ibcurautpñ(llera-auiliwrse a un roiúlícto con la realicWt-De 
este modo, dentro dl:l área comprendida por la ciencia médica reconocida, 
el mantenimiento y Ía acción de ciertas creencias de la "Christian &ience· 
pueden imponer una seria tensión al actor, especialmente cuando este no 
pueda ignorar el pmuo de vista médico. O la cuestión puede ser la dificul­
tad de alanzar una motivación conformativa, como en el caso en que cier· 
tos tipos de socialización producen sentimientos prof'Jndamente anti-auto­
ritarios, hasta el punto de que, al menos, ciertas clases de autoridad DO 

pueden ser toleradas por algu:w perronas. De un modo particular, un 
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ideal utópico, cuando es aceptado e institucionalizado, impone tensiones 
en el sistema social. 

Aunque los límites en este como en los otros ~s no sean en general 
conocidos, se puede decir que el sistema social tiene que ser capaz de man­
tener un m&sin.;lo de cultura en marcha, pero viceversa, cualquier cultura 
~a ciene que ser compatible con uo SlStema Sodil en üh grado muumo 
si 5Us paut~ oo han de extmgwrse y si el sistema soctal tiene que conti­
'nuar funcionando como tal. El análisis de los mecanismos que median eo­
f!elis pautaS. cúlturalcs y los sistemas de acción concretos en su aspecto 
motivacional constituye una de las áreas más importantes de problemas 
de la reoria de la acción y especialmente de la teoría de los sistemas scr 
ciales. Esta cuestión será examinada más ampliamente en los Capítu-
los VIII y IX. ~ 

LA INTEGRAOÓN INSTITUOONAL DE LOS ELEM~'TOS DE LA ACCIÓN ,.._ 
. 

( 

Un sistema de acción concreto es una estructura integrada 7 de elemen­
tos de la acción en relación con una situación. Esto quiere decir esencial­
mente, integración de elementos motivaciooales y culturales o simbólicos 
conjuntados en una cierta clase de sistema ordenado. 

El análisis de los rasgos generales de la acción en el capítulo anterior, 
combinado con el análWs inmediatamente precedente de los prerrequisi­
tos funcionales de los sistemas sociales, da como resultado ciertas especifi­
caciones que pueden conducirnos a Jos rasgos estratégicos de esta estruc­
mra ordenada. 
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Es inherente a un _sist~~ ~ ~ción gue ~a se encuentre, por así de­
cirl~ _ "normativa~ .o~". Elo se sigue, SegUn se vio, del-oon­
&pro de las expectativas y su posición en fa teoría de la acción, especial­
mente en la fase "activa" en que el actor persigue metas. Las expeaativas, 
pues, en combinación con la "doble«pendencia .. (como ha sido llamada) 
de los procesos de interaeción, crea el problema crudalmesne .ü:ap~ 

· del ordcsi PuédeD ser· distinguidos,-a iu m. dos aspeans d.e este proble- · ·~~ 
~· ~:-;i¡ 

. ' Nos c:oncicme aquf el tipo de sistema que «mantiene sus límites,., romo ha · ~.,_ 
sido llamado (V.rle~es, M~s and Systems of Aclion, op. cit.). Apuntamos .W: que ~ 
para este tipo de sistema el conceptO de intqraci6o tiene una doble referencia: •) a la 
compatibilidad de los componentes del sistema entre sf, de modo que e1 cambio no 
ta necesarío antes de que el equilibrio pueda &er alcanzado, y b) al mantenimiento 

~ 

":::. 

de las CODdiciona de 1a distintividad del mtcna dentro de Jos límites frente • su 
medio. La integnri6n puede referirse a UD equih"brio m6vil (es decir, un proceso ot· 
denado de armbio del listaDa), tanto amo a un equilibrio estático. 
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ma del orden :. el orden en . los sistemas simbólicos que hace posible la 
comunicaCJvn y ·er ord~tt ~n la mucualíd¡¡<l de fa oríemadól:! motivacioQ!! -
hacia el aspecto normati_vº ~e 1~, expectaciones,. es decir, el problema del 
orcieneñ lro6bes.. --

El problema ~Lo.rden, y por ello el de la naturaleza de la integración 
de los sistemas estables de la interacción social (o lo que es igual, de la 
estrUctura social). se centra en la integración de la motivación de Jos ac::.­
tores con los crite~ culturaleS ..qÜe. 'Uíie~ el siStema de 
acQÓ!l, ~nuestro cOntexto interpersonalméñie. Estos crirerias son, en Jos 
términos empleados en el capitulo anterior, pautas de orientación de va­
lor, y como tales son una parte particularmente crucial de la tradición cul­
tural del sistema social'. 

La orientación de un actor hacia la acción dependiente de otro com­
porta inherentemente una orientación valorativa, porque los elementos de 
dependencia implican la relevancia de un sistema de alternativas. La esta­
bilidad de la interacción depende. a su vez, de la condición de que los 
a~part!cufare$ por -amoas partes deben estar orien~dos 
por criterios comuneS: puesto que solo sabre fu ·base de esos criterios es 
posible el ... orden" en ·ros contextos motivacional y de la comunicación. 

Existe un orden de modos posibles de orientación, en el sentido moti­
vacional, hacia un criterio de valor. Quizá la distinción más importante 
sea enue la actitud de "convenienc.!!." en un polo, donde! a conformidad 
o la no-conformidAd es una función de los intereses iosuumentales del 
actor, y en el otro polo la "introyección '' o internalización del criterio, de 
manera que ac:mar en conforauctad con este llega a ser una disposición 
de necesidad en la. propia estructura de la personalidad del actor. relativa­
mente independiente de cualquiera de las consecuencias iosuumentalmen­
te significativas de esa conformidad. Esta última tiene que ser considera­
da como el tipo básico de integración de la motivación con una estrUctura 
normativa pautada de valores. 

Para justificar esta última proposición es necesario penetrar algo en 
la naturalcia de los procesos de interacción. En el caso de un actor con­
aeta (ego) existe en seguida un sistema de expectativas relativo a un 
ouo dado (alter). <;on respectO a la acción del alter, esto implica para el 
ego esperanzas y ansiedades; es decir, que algunas de las reacciones po­
sibles del alter serán favorables desde el punto de vista del ego y otras 
desfavorables. En términos generales, existe una base psicológica justifi­
cada para decir que la orientación del ego tenderá por equilibrio a orlen· 
tarse hacia estimular !as reacciones favorables, que producen gratificación, 

• Los otros componentes de la tradición cultutal plantean problemas algo diferentes 
que serán considerados en la siguiente sección. 
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y evitar las provocaciones de reacciones desfavorables, que producen de­
privación. 

Generalmente, en la medida en que los criterios normativos sobre cuya 
base están interactuando el ego y el alter son com_Panidos y claros, la ac­
ción del egQ 1~timolará reacciones favorables por parte del alter, de acuer­
do con los criterios en cuestión, y desfavorables, desviándose de ellos (y, 
desde luego. viceversa). El resultado de esta circunstancia es la tendencia 
a coincidir de la dimensión conformidad-desviación v de la favorable-des­
favorable o gratificación-deprivaciónLDicho de otra manera, la condición 
básica para que pueda estabilizarse un sistema de interacción es que los 
intereses de los actores tiendan a la conformidad ron un sistema compar­
tido de criterios de orientación de valor. \ 

Existe, su vez, una doble estructUra~ est¡_ .. unión ... En primer lugar, 
en virrud de la internalización deL criterio.. la conformidad con éste tiende 
a ser_¡ma _eLego. de signi6cac._ión ~n!Lexpresiva o instrumerual, o 
ambas cosas. En segundo lugar, la est:rUCtlllación de las reacciones del al­
ter ante la acción del ego, como sanoones, es una función de su confor­
midad con elaT~rfO. Póf e11ó, 1a amformidad; romo mooo Clitecto de 
cumplimiento de sus propias disposiciones de necesidad, tiende a coincidir 
con la conformidad, como modo de conseguir las reacciones favorables de 
los otros y evitar las desfavorables. En este sentido, n:lativo a las acciones 
de una pluralidad de actores, la confomlidad con un mterio de orienta­
ción ae rilot cubre esrus dos aiterios. desde cl punto dé VlSta ae CUal­
~ acror_4ado ~_él_sis~es un m~ de cumpliiñiento de sus pro­
pias disposiciones de necesidad y una condici6n para "hacer óptimas" las 
reacciones de las otros. act:OrfS s!gD!ficariVos; entonces se _pued~ d~cir_ ~e 
el criterio está institucionalizado. 
--una_ pauta -de- valer, en este sentido, se ~ent:ra siempre institucio­
nalizada en un contexto... de imerac~~consecuencia, existe siempre 
uñdOble aspecto del sistema de expectativas que está integrado en rela­
ción con ellas. De un lado, existen las expectativas 'lllC! se refieren y en 
paree establecen los criterios para la ... mnducta del aaor (ego), quien se 
toma como punto de referencia; esw son sus "expectativas de rol". De 
otro lado, desde su punto de vista, .!Xiste una serie-ae expectauvas referen­
te a las reacciones contingentemente probables de los otros (alter) -estaS 

serán llamadas "sanciones~ que. a su vez, pueden ser subdivididas en 
positivas y negativas, según que el ego las sienta romo promotoras de gra­
tificación o de deprivación-. ti relación corre expectativas-de--rol y san-­
ciones es, J1U45.. __ c)aramen1;e-reclpr00&.--lo_que !_OD ~clones para el ego 
son expectativas de ... toLpata .el altetL!. ~ - - ----
..-- En consecuencia, ~rol es un sector del 4istem¡1_ck_ orientación total 

.. 

~~ 

't 
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de un actor individual que se organiza sobre las expectativas en relación 
con un contexto de interacción particular, el cual está integrado con una 
serie particular de criterios de valor que dirigen la interacción con un 
alter o más en los roles complementarios adecuados. Estos alter no nece­
sitan ser un grupo definido de individuos, sino que pueden implicar a 
cualquier alter, si se presenta en el seno de una relación de interacción 
particular complementaria con el ego, que comprendé una reciprocidad 
de expet.-rativas en relación con los criterios comunes de la ortentación 
de valor. 

la institucionalización de una serie de expectativas de rol y de las 
sanciones correspondientes es claramente una cuestión de grado. Este gra­
do es función de dos series de variables ; de una parte, las que afectan a 
las pautas de orientación de valor efectivamente compartidas; de otra par­
te, las que determinan la orientación motivacional u obligación de cum­
plir las expectativas relevantes. Como veremos, toda una variedad de fac­
tores puede influir sobre el grado de institucionalización a través de cada 
uno de estoS canales. L;a antítesis. polar de la comple~stitucionalización 
es la ano~: Ja ause~riiplementartedad estructurada del proceso 
& interacci6n o, lo que es igual, el~ebrantamiento completo deLorden 
normativo en ambos sentidos._.Ahora bien, este es un cóneepiOIIinlte que 

1iüñCa aescribe un sistema social concreto. De la misma manera que hay 
grados de institucionalización, hay también grados de anomia. La una es 
el reverso de la Otra. 

([ Una institución ~.un ~mpkjo_de integraciones 9 de-ml instirqdona­
,\l~diS ~-tiene sj8!!!ftcació!!_~tru_C®1lt eo..el~.sist~~.co cuestión. 
'Hay que considerar que la institución es una unidad de la estructura social 
de orden más alto que el rol, y ciertamente se constituye por una plurali­
dad de pautas de rol interdependientes o componentes de ellas. En este 
sentido, cuando hablamos de la .. institución de la propiedad" en un siste­
ma social, · agrupamos aquellos aspectos de los roles de los actores com­
ponentes que tienen que ver con la integración de las expectativas de ac­
ción con las pautas de valor que sirven de base a la definición de los 
derechos ·de "posesión" y obligaciones n:lativas a ellos. U na institución 
tiene, pues, que ser distinguida claramente de una colectividad. Una colec­
tividad es un sistema de roles específicos concretamente inrera.ahros .... tJna 
iríiirución. por otra parte, es un complejo de elementos pautados como 
expectativas de rol que puede a~lica!_se a un_ número i;_n~~f;Ilido de .tOlec­
..tivida_des.Yor el contrario, una colectividad' püede' ser~Lf--ººL.dc...un...cgn­
junro de series de instituciones. Por eiio,l8.S instituciones del matrimonio 
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y del parentescO son ambas coostitutivas de una familia particular como 
colectividad. 

Es oeccsario volver ahom a ciertos aspectos de la integración de los 
elementos de la acció~ en role institucionalizados. El punto de partida es 
la significa~ crucial de la interacción y la complementariedad correspon­
diente de laS- ixpeaativas. Lo ~ 10r1 UfJ!&IIIIif,lls 1Jt811 sl ego srm llmfia: 
Ms fJil'" el lllter, 1 fliuflers11, porque eotte las· c:spectativas de cualquier 
rol =ciemñ'idilP, ra pene CiiitriíJ de ellas- se encuentran las definiciones 
de cómo hay que actUar en relad6n am los onos, y estas definiciones están 
estrDCtlU8das de acuerdo coa la dimensión conformidad-desvjaci6n. La ,.,., . 
cuestión de la medida en que las saociones 1011 inlmtllllar por el actor que ~i 
las impone para infloir en la conducta del ouo o "premiar .. su confor- ·· 
midad y "castigar• 111 desviación. es una cdsti6o que puede quedar sin 
respuesta de momento. E punto impott.ame es que esa intención ffD es 
1m criterio del c:oncepco de uncioues, según se usa aquí. El aiterio es, 
simplemente. que son taccioDcs signiñcalivu del alter para lo que hace 
el ego. .,.. · 

Algunas ~ empíricas parece que pneden hacemos avan· 
2at en la inrerpretaci6o de 1a signi6caá6n djnámica de esta integración . 
reciproca de las expectativas de rolla primem procede de lo que hemos Í .. 
llamado antes la "sensitividad .. de 1a personalidad humana ante las actitudes · _;;;;¡ 
de Jos otroS. De ello R sigue que sólo en casos límite la sjgnific:aci6D de ;1:,,, 
las sancioMs sed puameote iDsaumental; es decir, con la probabilidad / .. ,. 

. de que una mu:ci6n CODCleta sólo sea sigDificativa como una serie de con· ~t: 
didones esperadas de la simación que influyen en la probabilidad de la 
amsecucióD feliz de una meta pattimlar o en el msto probable de su . 
c:xmsecuci6n. La conformidad am las .apeaativas de rol implicará siem­
pre, en un grado mayor o JIJellOry elemen~ motivacionales del carácter, 
a lo que se alude en la litemtuta psicolópca como lo que compone el . 
-ego-ideal.. o d superego, elementos de .. aut&respeto", adecuad6n o . r-.. 
"'seguridad'" en el sentido psic:ológj~ Esos elememns 110 son, desde 1~ •• 
go, neasariamente centrales para cualquier actor dado en cualquier situa- "''i! 

c:ión. dada que se cnc:uenue en conexi6D con una 1erie de expectativas 
de rol iDstirucioDalizadas. Un individuo particular o clase· de ellos puede '~ 
llegar a atar implicado en UDa simaci6n interactiva en Ja que sus propios --~ 
•RDfimntoS'" se enc:uellfJm aólo muy ·periféricamenre implicados. Pero. 
m general. en las situaciones socia~ •Jas mcunstaDCias de la socializaci6n ._: 
., OtroS factores impiden que ara" sea la situación predominante en .siste-
mas sodales permanen1a que implicaD a los intereses motivacionales .prin-

. cipales de los actores participantes~ El·caso focal es aquel en· que el·accor 

.l. 
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"se cuida'' de cómo reaccionan los otros ante él eo un sentido más amplio 
que el simplemente instrUmental. 

Considerando lo que hemos dicho acerca de las condiciones de la in­
macción relativamente estable en los sistemaS sociales, de ello se sigue que 
l~erios ~ valor que definen las expectativas de rol instit1J~D~ 
~ en un ,grado mayor o menor, una signifu:aci6n moral. La confor­
tnidad con ellos, en este aentido, se convierte hasta cierto punto en una 
ciíeStión ae cumplimiento de las obligaciones que él ego comporta, en ie­
ladón con los intereseS del sistema de acción más amplio en el que se -e¡.. 
cuenua 1mplíaldOJ es dedi, el sistema social. El compartir esas pauw ae 
valores comunes, conlleva un sentidO de responsabilidad para el cumpli­
miento de las obligaciones, creando por ello una solidaridad~llos 
que se encueDttan mutuamente orieiliidos h8ci8 los valores .CQ.IDUBes. los 
actores implicados se dirá que consttruyen, aeñtro del área de relevancia 
de esros valores, una &ole&tivüLzd. 

Para algunas clases de participantes, la ai8ftifi~ miembros 
de una mlectividad puede ser prcdominantemerue..la.de_m_~_m_qq 
mntexto msttUrnt'Qt81 para sus metas "privadas .. .: Petc! esa orientación no 
~twr ta coteetividá(lmisma, ~ medida en que predoiiilna, 
tiende a IeSiññU 13 solidaric!!d de -,la -~lectividad. Esto no quere decir -en 
moJo Jgrmo que la panicipación en una colectividad solidaria tienda en 
geoeral a interfuir el logro de las metas privadas de los individuos, sino 
:que Sin la vincDJaáóD a los valores comunes constituidos la colectividad 
"tiende. a diSO~ Si se aa esta vincuiadóñ queda mucho campo Para el 
cumplimiertto de Jos- intereses privados. • 

la vinculaci6n con los valores comunes significa. considerada motiva­
cionalmente, que los aaores tienen "sentimientos" 111 comunes~· .!POJ8D 
las pauw de val<!f~ lo .cual significa que la conformiaad con las expeaativas 
rdmíítes es amsiderada como una ""b~ cosa":>.. relativamen~ inti~­
·diente de cualquier .. ventaja .. específica instrumental que se pueda obtener 
Qm. ·esa co~ PQ! efempTo, ev1tañd0 las sanaones negativas. Alás 
aún, esta 'riJiCDliíii6n con los valores comunes. en tanto que puede enca­
jarse con laS necesidades de gratificación inmediatas del actor, tiene siempre 
también un aspeao,umoral", por cuanto-de alguna manera esta confor­
midad define las ""J:eSpOnsabilidades" del actor .en el sistema de ~cci6n social 
en que participa. El foco especifico de la responsabilidad es naturalmente la 
colectividad que ·está constituida por una orientación de valor común par­
ticular • 

• El tbmiDo aentimientos• denota aquf modos o pautas de orietttacicSJl até­
tia 7/o evaluativa culturclmcnte organizados hacia objetos particulares o clases de 
~ Un aentimknto implica, pues, la intemalir.edón de pautas culturales. 

1 
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. Finalmente, resulta bastante claro que los "sentimientos" que apoyan , . 
esos valores comunes no son de ordinario f! : esÜUcrura específica, la ma- § 
nifestat:ión de ~oosrintcion;¡me;e~o. En '~"" 
general, son aprendidos o adquiridos. Más aún : la parte que estos juegan en 
lá: or.u:ntac16n dé la acción no es predominantemente la de objetos cultu­
rales que sotíU)nocidos y "adaptados", sino la de pautas culturales ~c:.l!!P 
llegado a estar intergalizadu; constituyen parte de la estrUCtura del sis­
tema ae 1i pe!!Qnalidad del actor mismo. EsOs sentim.iCntOS o 

1 

aceitada 
de-~como pueden ser llamados, son, en consecuencia, euras dispo­
siciones de necesidad de la personalidad. Solo en virtud de la internaika­
ción de valores institucionalizados tiene lugar una auténtica integración 
motivacional de la conducta en el sistema social ; solo así los "más pro- -
fundos" estratOS de la motivación quedan ~echados para el cumplimien­
to de las expectativas de rol. Solo cuando estcl""'ha tenido lugar en un alto 
grado es posible decir que qo sistema se encuentra altamente integrado, y 
que los intereSeS de la colectividad y los intereses privados de sus miembros 
constituyentes se aproximan 11 a la coincidencia. 

Esta integracióo de una serie de pautas ae valores comunes con la es- ' 
trucrura de la disposición de necesidad intemalizada de las personalidades 
constituyentes es el fenómeno central de la dinámica de los sistemas socia­
les. Se puede decir que el teorema dinámico fundamenm! de la.JQPolo_B!!,_ 

,Les el si~te~ Ji estabilidad de cualce,ier sistema~l, exceptuando el 
T proceso de interaeci6n más evanescente, depende hasta cierto punto de 

esa integración. Este es el punto principal ae mert'ñoa dCtiiaOariifiiii 
que jireteñ<la ser un análisis dinámico del proceso sociaL 

La significaci6n de la integración institucional, en este sentido, cons­
tituye la base del puesto de la teoría específicamente sociológica entre las 
ciencias de la acción y la razón de por qué la teoría económica y otraS 
versiones de los esquemas conceptuales que dan preponderancia a la orien­
taei6n de mcu instrumental racional, no pueden proporcionar un modelo 
adecuado para el análisis dinámico del sistema social en términos genera· 
les. Se ha puesto de manifiesto repetidamente que la reducción de la di­
námica motivacional a términos racionales insuumentales conduce dqe- · ;K• 

chamente a la tesis hobbesiana que es una reducción ~ t~bsurdum del . ' -' 
,._ .. ·-eonce¡)tó ae un sistema social. Esta .reducción fue llevada a cabo en forma 

clásica por Durkheim en su obra De U: división del wablljo. Pero el exc~ · _·; 
lente análisis funcional de Durkheim ha sido reforzado enormemente, des- · " .. · ;,"'· 

u La miDcideacia eacu debe ser coniiderada como un aso lfmite, semejante -~ 
a la famosa máquina sin fricción. Aunqur: la integración romplc:ta de un sistema social 
de motivaci6n con una serie completamente consistente de pautaS culturales es empl­
riamente dcscotJocida, la amcepción de eue sistema social intqrado tiene una 11m 
li¡nifia11:j6n uórica. 

'lt;,:-" 
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de entonces, por las implicaciones del conocimiento psicológico moderno 
en lo que se refiere a las condiciones de socialización y las bases de la se­
guridad y estabilidad psicológicas de la personalidad, así como por los 
análisis empíricos y teóricos de los sistemas sociales como tales. 

La. teoría de la conducta institucional, que es esencialmente una teoría 
sociológica, tiene precisamente la más alta significación en la ciencia so­
cial porque sitúa los problemas de la dinámica social en un contexto de 
estructura institucional, y porque diseña las implicaciones del teorema de 
la integración institucional que hemos expuesto hace un momento; por 
ello, esta teoría es capaz de explotar y ampliar el conocimiento de la psi­
cología moderna acerca de los aspectos arracionales e irracionales de la 
motivación al objeto de analizar procesos sociales. De ello se sigue tam­
bién que cualquier esquema conceptual que utilice tan solo los elementos 
motivacionales de la orientación de meta racional instrumental puede ser 
una teoría adecuada solo para ciertos procesos relativamente especializa­
dos demro del and~iaje de un sistema social institucionalmente ·cs­
truaurado. 

El teorema básico de la integración institucional, como cualquier teO­

rema básico, explica muy pocas cosas en detalle. Proporciona más bien 
un punto de referencia con relación al cual es posible presentar sucesi­
vamente, de una manera ordenada, las distinciones más pormenorizadas que 
son necesarias antes de que pueda acometerse un análisis adecuado de 
los procesos complejos de la conducta. Esta exposición sigue un m&odo 
deductivo. En consecuencia, debe quedar claramente entendido que las 
aplicaciones empíricas de este esquema concepcual solo serán posibles 
cuando se haya alcanzado un estadio de elaboración mucho más avanzado. 

Existen, sobre todo, dos direcciones principales por las que tiene que 
caminar esa posce~ior elaboración. En primer lugar, la conducta de rol 
institucionalizada se ha definido como la conducta orientada hacia una 
pauta de orientación de valor o sistema de ellas. Pero existen muchas 
diferentes clpses de tales paUtaS y muchos diferentes modos en los que 
Jas expectativas de rol pueden encontrarse estruCturadas en relación con 
ellas. En lugar de esta fórmula en extremo general es necesario, pues, 
hacer un inventario. diferenciado de estaS posibilidades diferenciales, al 
menos de algunas de las más importantes. En segundo lu~r, el .. caso 
ideal" supersimplfficado representa la integración motivacional completa 
con una pauta de valor dada, en el sentido de que esta pauta, e~ tanto 
que internalizada, se piensa que produce una disposición de necesidad a 
la conformidad con ella, lo cual asegura una motivación adecuada para 
la conducta conforme. Esto es, desde Juego, un modelo demasiado sim­
plificado. Antes de acercarnos a niveles reales es necesario analizar las 
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complicaciones que componan las posibilidades de disposiciones de ne­
cesidad tanto alienativas como confonnativas, de conflictos y ambivalen­
cia, etc. El resto de este capítulo constituye una introducción a la elabo­
ración de los aspectos culturales de este problema. 

Sin embargo. antes de abordar esas consideraciones, procede una breve 
exposición de las implicaciones del reorema de la integración institucional 
en la articulaci6n de Ja estructura social de los roles con la estrUctura de 
la persona.Jidad El punto de partida es el que ha sido establecido antes: 
que la expectativa de rol se estructura en un conteXtO de interaCCión espe­
cífico. Cualquiela que sea el grado de enensión a que llegue la motiva­
ción adecuada para el cumplimiento de tales expectativas, allí donde sea 
uniforme una serie de expectativas para quienes desempeñen el ''mismo" 
rol, existirá toda clase de razones para lle-.¡vnos al convencimiento de 

· que, en términos de la personalidad, la significación motivacional de esta 
conducta uniforme no puede ser la misma para todas las petSODalidades 
implicadas. Y ello por tres razones importantes. Primera. el rol en cues­
tión es soto uno de los varios en que cada individuo se encuentra impli­
cado. Aunque las~expectativas de cada uno puedan ser idénticas respecto 
de este rol. los sistemas totales de roles solo en un caso limite serían idén­
ticos. En cada caso el rol panicular tiene que encajar, pues, en un sútema 
total diferente de expectativas de rol Supuesto que todos los roles dife­
rentes en los que se encuentra implicado un individuo son interdependien­
tes dentro de su sútema motivacio~ la combinación de elementos moti­
vacionales que produce la condUcta uniforme será diferente para las di-
fen:nu:s personalidades. . 

•. : ~~-· _, 

.!! " ~ 

Segunda, la$ imticaciones de los roles- DO agotan la orientación o el . 
sistema de mteriS cualqwcr pmnnttlidad Esta tiene focos de interes-'t.~,. 
.inÍémos o "natcisistas" e individnatmenre crcativot y orientaciones hacia ···,¡.~: 

,t. t . 
aspectos ~ de su sitnaóórt De nuevo, solo en un caso límite serían ,_. 
ü9eñticos estoS aspectos no-sociales de la orientaaón total para dOS per­
sonalidades diferentes. Ya ~ este sector no-social de su personalidad es 
interdependiente del sector ~ LlS diferenaas en ~ta zcina tienen que 
tener tepercu.s.toOes en el campo de la .motivación social Finalmente; y 
tercera, es necesario creer que es estrictameme imposible que la distribu­
ción de las diferencias constitucionales de la _población de un sistema social 
complejo se correspondan directamente con la distribución de Jos roles. En 
Consecuencia, la reki&ión entre la base coostitucio.nal de la conducta de rpl 
y_ la _a;m4uaa exterior será diferente · en los .daerentes individuos respefto 
del mismo ror. El cumplmuemo ~ una sene de expectativas dada impon­
dhi una "teiiSWn mayor en un actor que ea orro. 

'Por todas estaS razones y algunas otras no es posible hacer inferencias 

2~· 'Í 
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directamente desde la estructUra de la personalidad respecto de la conducta 
de rol. las uniformidades de Ja conducta de rol, tanto como sus diferencia­
ciones, son problemáticas, incluso dadas las constituciones de la persona­
lidad de los panicipantes en el sistema social. El análisis de la dinámica 
motivacional de la conducta de rol implica, por ello, la formulación de 
mecanismos específicos en relación con el nivel socialógi&o del problema. 
No es posible Ja mera "extrapolación" desde los mecanismos de la per­
sonalidad de un participante a cualquienl de los otras muchos participan­
tes en el sistema social. Esta circunstancia representa enormes complica­
ciones para el quehacer del sociólogo, pero desgraciadamente sus impli­
caciones no pueden ser soslayadas. 

Ahora bien. estas COQ.Siderac:ion.e!_ no deben de producir Ja impresión 
de que lo que se llama ordinariameate coaceptos .. ps,cológicos" no ~en 
refeWncla la teoría sociológica. Tenemos que dejar para el capítulo 
f el prob · · 1 término "psicológico". Pero las ca-
tegorías molifJII&ionltkJ deben jugar un papel central en la teariatocioló­
gia ~ nene Ji mayorimpoi'tlüitii: Los elementos diDiíñicos de las 
personalidades y de los sistemas sociales están hechos, esencialmente, con 
el mismo "material'·. Sin embargo, este material tiene que ser conceptual­
mente organizado de manera diferente a los fines del análisis de los dos 
tipos de sistemas. 

LOS PUNTOS DE REFERENCIA PAP.A LA a.ASIPICACIÓN DB LAS 
PAtrrAS INSTITUCIONALES 

Hasta nhon, en este capítulo, hemos realizado dos cosas importanteS. 
En la primera sección esquematizamos los problemas básicos funcionales 
de un sistema ordenado de relaciones sociales. Esro definió uua serie de 
"imperativos'" que se imponen a la variabilidad de los sistemas sociales si 
se han de cpmplir las condiciones mínimas de estabilidad, lo cual será de 
primordial importancia al analizar los órdenes de variación de las estrUC· 

toras sociales y las bases de su diferenciación interna. En segundo lugar, etl 
la sección siguiente .hemos analizado la naturaleza de la unidad esttuetu· 
ral más importante del sistema social (el Status-rol}. y puesto de manifiesto 
la naturaleza de Ja intt>p,mdón de los componenteS elementaies de la ac­
ción que estaban implicados en él. 

El paso si~te comiste en empezar a establecer ~ bases para tratar 
sistemáticamente de la diferenciación de los roles. Esto implica el análisis 
al#fadóSO ae los puntos de referencia respectO ae los cuales los roles llegan 
a estar diferenciados. .Porque solo mediante un análisis sistemático de 
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estos puntos de referencia es posible cualquier derivación ordenada de las 
bases y órdenes de esa diferenciación. El análisis de estos puntos de re­
ferencia se realizará a t ravés de varios estadios en el desarrollo de este 
capítulo y de los dos siguientes. 

Debe ser eyidente, a partir de la naturaleza del rol ·como unidad, que 
el foco estructW!! más crucial de la~c19.06BJe-1~~roTriepe 
~~nconuarse en las difercociacjooes entre las pautas ruln•ralcs que cstj.n 
institucionaliza'ª' ~ Jos roles. Pero la clasificación de las pautas cul­
turales en sus aspectos relevantes no puede ser realizada sin relacionarla 
con el sistema general de pumos de referencia que es inherente a la 
estructura de la acción. Por ello, la presente sección se ocupará de ese 
sistema general de puntos de referenoa que son relevantes para la estruc­
turación de los roles, es decir, de las relaciones...sociales. Cuando esta base .... 
haya sido establecida, el análisis procederá a coñ.siderar las diferenciaciones -~~ 
relevantes entre los tipos mismos de pautas atimrales. Finalmente, de "~~­
ello se derivará una clasificación de tipos generales de rol o institucionali- 1~ · 
zación; generales en el sentido de que distinguirá los componentes que ::!; 
entran en la estrucfura de los roles de cualquier sistema social, pero sin .r· · 
intentar enfrentarse con el problema de los determinantes de las combina- ~:~ 
ciones específicas en las cuales esos componentes se agrupan para formar ->:; ·· 

un sistema particular o tipo de sistema. !~: 
En primer lugar, según hemos vTsto en el Capítulo 1, lo que hemos j · 

llamado puntos primarios de referencia para la organización de las orien- .,._;: 
raciones de la acción, consiste, por una parte, en tres modos de orienta- ' }¡i 
ción motivacional (cognitivo, catético y evaluativo) y en las diferenciaciones : :,~, 
básicas de la estrUCtUra de la situación. En relación con esta última, la más · < 
imPQrtante ahora es la distinción entre ob ·eros sociales no-sociales, sien-
do los sociales aquellos con que el ego se encuentra en interaca n, en el . 
sentido específicamente social. En ta esfera no-SO&I> el caso que es ahora · ·· 
i.tii:pO'itante es el de lol objetos físicos, Jll que "dejaremos fuera", por así ::: 
decirlo, a~ cultup~~ situándolos en una posición especial. la razón · ·. · 
fundamental de este tratamiento es~ consiste en que las pautas ~tu- -~:.. 
rales tienen . ~- doble relación con la acción: estas pueden ser obje_!os · :'' , 
de "liSlruación o en encontrarSe internalizadas. hasta lle a ser com- ., . 
ponentes de la pauta de orientación del actor. Seme¡ante peculiari de la ;:, 
cúlrura es, ciertamente, la base prindpal para considerarla como una 
categoría especial, y para referirse al actor, la situación y la pauta cultu-
ral. y no solamente a los dos primeros. 

Supuesto que las pautas cultu'rales pueden llegar a estar internalizadas 
como parte del sistema de orientación del actor. la base primera de su 

diferenciación que ..,. in-=• aquí ., la de su .. !ación ron Jos ues modos , ' 1 
< -
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de orientación básicos. Tenemos aquellas pautas culturales que funcionan 
primariamente como formas simbólicas para la organización de la orien­
tación cognitiva del actor, las que desempeñan una función similar en 
relación con el aspecto catético de esta orientación y, finalmente, las que 
median o estructuran sus orientaciones evaluativas. Hay que recordar que 
estos son modos diferenciables analíticamente y los tres se encuentran 
en todas las orientaciones concretas hacia todos los . objetos. No existe) 
algo que pueda ser una orientación "puramente" cognitiva o catética, en 
el sentido de que, en el primer caso, no existe catexis de un objeto ni. en 
el segundo caso, definición de la situación cognitiva. 

Ahora bien, existe algo q:ue puede ser llamado la p1'imacla relativa de 
los diferent~ ~os.\ En sentido estructural, el aspecto Cülmral de esta 
pr.ttnaCia es ciertamente crucial porque define el orden de prioridades en 
la relevancia de Jos criterios selectivos en cada tipo primario de orienta­
ción. Esta base de clasificación da como resultado tres ti(!ol primarios..de 
orientación, distintos de los aspectos modales de todas las orientaciones. En 
ef rimer ti los intereses cognitivos son primarios; el problema impor--
tante de orienta co n1 vo, y catexts y la evaluación son secun­
darias en relación con el interés cognitivo. La "gratificación" consiste en 
una solución al problema cognitivo: llegar a conocer. En el segundo tipo 
los intereses catéticos son primarios ; el problema es de "ajustamiento .. , de 
lograr la relación gratifi.catoria apropiada al objeto. Las consideraciones 
cognitivas y evaluativas son secundarias e instrumentales. la gratificación 
se mide sobre base afectiva o "emocional". Finalmente, en el tercer tipo 
los intereses evaluativos tienen primacía. Ahora el problema es la inte­
gración de los factores cognitivos y catéticos implicados. La gratificación 
consiste en el logro de una integración que solucione o minimice el con­
flicto efectivo o anticipado. 

'\!1> que define cada tipo es la combinación de la primacía de uno de 
los tres modos de orientación motivacional y la primacía de un tipo de 
pauta cultural.\ En consecuencia, a partir de las mismas raíces fundamen­
tales, ob~os dos casos: una tipología de las orientaciones o intereses 
de la acción y una tipología de pautas culturales. Los tres tipc:l! en el nivel 
culturd son: 1) 5ÍSteJI13S de ideas o creencias co¡nitivas ~ 2) sist~ ae 
~rativas o símbolos expresivas, y 3) sistemas de _ _pautas -~~ 
tivas o criterios de orientación de valor. · 
*" los objetos hacia los que se orienta cualquiera de los tres tipos de 
~_cuya ~ª@ti los t¡pos rorrespondtcntes . .. í;k ~uta culñiÍ'al 
.. d · · .. , · r clase, induyeñiiOios- cul­
turales. Las tres clases básicas de objetos presentan pro emas cognitivos 
que requieren solución, constituyen posibilidades básicas para la carexis 
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con prob!emas selectivos de la pauta de Jos ajustamientos correspondien­
tes, y presentan problemas de evaluación. Ahora bien, Jos objetos sociales 
son panicula~nte estratégicos en este respecto a causa del carácter com­
plementario del proceso y pauta de la orientación. Esta significación a-. 
pecia1 de los ~ sociales quizá pueda ser traducida a los términos de 
la significación total y, por ello, de la primacía evaluativa que se presenta 
en la ~0111cióo motivacional y en la culrura. en el contexto de Jas rela­
ciooes sociales Esto. a su vez, procede de la doble dependencia de la in­
taaccióD, de la que hemos hablado ames. Esencialmente esta doble de­
pendencia imroduce una dosis extra de azar para que se produzca un 
confticto, Jo que hace que la adherencia a aiterios evaluativos relativameB­
te específicos sea una condición importantísima del orden. 

Si se tiene en cuenta la dimensión wnpo~ se . presenta una mayor 
í& or~ción de Ji acd6ll: li acd -

nc:uwua Wlo\,8 ~~ lugY 111: yma w:ua, Ja cual es UD estado futuro de las 
cosas anticipado; se a.iente que promete grati6caci6n el alcanzarla; un 
estado de las cosas que no se logrará sin la .intervenci6n del aaor en el 
cwso de los sw::esos:" Esa orientación iostrumental o hacia una meta in­
troduce un efemeoto de disciplina: la renunciación a ciertas gratifica­
ciones inmediatamente potenciales, incluyendo las que pueden derivarse 
de ••dejar que las cosas pasen .. pasivamente y esperar el resultado. Se 
renuncia a esas gratificaciones inmediatas en interés de mayoxes ganan­
cias posibles tp~e se deriven de alcanzar Ja mera; logro que se siente ~ 
se relaciona con el cumplimiento de ciertas condiciones en los estadios 
·intermedios del proceso. 

En estos chminos, la orientación íasttumental puede ser interpretacb , 
Cl')JDO UD caso especial ~·primacía evaluativa y, por ello, esa acción per- · ·~ 
tenece al tercer tipo de orientación de Ja acción. Esto implica que s• 41 
una meta, pero, dada la meta, la selección evaluativa cede la primacía a 
las consideraciones cognitivas; es decir, el conocimiento de las condi­
ciones necesarias para lograr la meta sobre los intereses catéticos inme· 
-diatoS, de6nidos cnmo intereses en cooseguir entre moto una ventaja to­
bre las oportunidades de gratificación .inmediatamente asequibles, aunque ' 
-estas -puedm-iatetferine con el logro de la meta. Pero a pesar de la '' 
primacía cogoiriva de la orientación imttumental, esta se diferencia del - ~· 
caso de la primacía del interés cognitivo como ul en que llliemás del in­
terés cognitivo mismo existe el interés en el logro ele la meta dada. 

Existe un tipo rorrespondiente en el lado ajustativo que puede ser 
llamado orienuci6o ccpresiva. Aquí la orientación prilttaria no es el logro 
de una meca anticipada para el futuro, s4w la organización de Ja "'corrieo- , 

rfe.. de gratificaciones (y desde luego el evitar las deprivaóones que ame- . : ,'! . 
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nazan). Ello es también una versión de la primacía evaluativa, pero con la 
relación de Jos dos componentes elementales invertida. Dada la defini­
ción cognitiva de la siruación la primacía es catética. El "peso de la 
prueba" consiste, de una parte, en la controversia acerca de que una gra· 
tificación dada penurbará el orden expresivo, en tanto que en el caso 
instrumental ello acontecería al revés; el peso de la prueba consiste, por 
otra pane, en que UDa gratificación dada no se interferirá• con el logro de 
una meta. Este tipo secundario se diferencia del tipo- de primada de los 
intereses catéticos como tales en la clasificación primaria en que la orien- . 
ución no lo es hacia el problema especifico del ajustamiento como tal, 
sino en un nivel más alto de la organización de la acción, hacia un orden 
evaluativo entre porencialidades de gratificación. 

De ahí q.uc pned? habe~un ~sistema de valores instrumen­
tales:-del mismo modo que puede ~en esre sentidCLWl_aut~i.{Co-~; 
tema ae valo~ expresivos; es dcdr~efinición de Wl orden en que los 
íñtereses de gratificación tienen primacía, pero, 510 emba.rgo;--~orden 
que orgaruza los diferentes compo~·tronentáción de la acción en 
relaciones determinadas tedprocas. 

Existe una tercera posibilidad lógica .. de_la_.csttuctUmc.ión. deL or!k_n ; 
principalmente, aquella en que no tienen primacía ni los intereses cog­
nitivos ni los catétims, sino los evaluativos. Eñ la medida en que este 
sea el caso. el foco se encuentra en el sistema del orden mismo, no en 
las metas que lo trascienden ni en los intereses de gratificación del actor. 
Esto puede rer llamado el Mpeao "moral" de la ordenación de la acción 
y los valores cufmmlcs que tienen primacía en relacióJl ..am...él ¡;iiiCJeñ 
Jet llamados valora .morales. Este foco integrativo puede ser ~elativo a 
lOS problem:u inregrativos de cualquier sistema o sub-sistema de acción. 
Sin embargo. en términos ¡enerales, es imporranre distinguir los dos focos 
principales: los aspectos integrativos de la personalidad y los de los$15-
temas sociales. El foco del sistema social (incluyendo, desde luego, cual­
quier sub-sistema; por ejemplo. una colectividad) puede ser llamado la 
orientación .. rélacional" de la acción, en tanto que el foco de integración 
de la personalidad puede ser llamado el "e~integrativo ... Esto tiene desde 
luego una ai¡ni6móóa. importante en telación con el sistema de relaciones 
sociales a causa de Ja importancia especialisima del e!emento del orden, 
que ha sido varias fta:S mencionada. 

Ciertamente ·I'!Ste es el elemento (en un sentido .. derivativo") de eva­
luación y de pautas de valor culturales sacado a la luz por la instituciona­
lización. la .instimcionalizción aporta UD elemento .. supera.ñadido", ade­
rraás de la primacía de las orientaciones de valor de los actores, que es in­
tegmivo para un aspeao espedficamente social del ordenamiento .de Ja 
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acción. Porque a causa de lo complementario de las expectativas, la signi­
ficación de la acción de un actor nunca puede ser evaluada solo en términos 
de sus valores "personales" independientemente del sistema relacional 
en que se encuentre implicado. Sus orientaciones de acción, esto es, las 
elecciones que hace entre alternativas, inevitablemente inciden sobre los 
intereses .. personales" de los otros actores con los que se encuentra en 
interacción, y de las colectividades de que es miembro, en la medida en 
que estos intereses no pueden ser disaimioados distributivamente. En la 
medida en que su "responsabilidad" hacia estOS inrereses definidos de los 
otroS y de las colectividades sea evaluada. el actor se enfrenta con un pro­
blema "moral ... Las pautas de or.ienw:ióo de valor que definen su orien­
tación son valores morales. El tipo de acción en que las consideraciones 
morales tienen primacía, en el contexto socialtoa aquel en que el aaor 
se encuentra en un rol de responsabilidad específica para Jos intereses de 
una colectividad. Pero incluso cuando este DO sea el caso, el aspecto mo­
.ral es un aspecto o componente muy imponanre de la orientación de Jos 
acrores en los roles sociales generalmente. porque ello define los límites 
institucionales de lÓ permitido para la acción. 

TIPOS DE INSTITUCIONALIZACIÓN RELATIVA AL SISTEMA SOCIAL 

Según hemos visto, existen siempre ciertos rasgos comunes en el 
fenómeno de la instituc.ionalizacióñ ae taS pautas Cñlturales, en virtud 

. ~ ta cual estas pautas llegan a estar .unegraaas con los mtereses motiva­
aonales de los actores individuales. Sin embargo. las distinciones que 
ñemos hecho en la sección anterior nos proporcionan una base para di­
ferenciar tres modos o tipos de institucionalización sobre la base de sus 
diferentes relaciones con la estructura del sistema social mismo. 

Antes hemos aclarado que la institucionalización misma es por na­
turaleza un fenómeno evaluativo, un modo de organización del sistema 
de acción. En este sentido, las pautas~ están institucionalizadas implicán 
por naturaleza· un elemento de oñe..--ucitSii'<Je valor · M)bre eí nivel del· 
sistema social ; es decir, implican obligaciones morales de parte de .los 
actores, en el sentido social-inregrativo, en cuanto que distinto del ego­
mtegrativ~ Pero las pautas. de valor institucionalizadas pueden ser tam­
bién clasificadas sobre la base de los diferentes modos de relación de las 
obligaciones m cuestión con el sistema de relación social mismo. 

Como hemos visto, el sistema social es esencialmente una trama de 
relaciones inte.ractivas. la$ fustituciones m3s centrales son, .P-Qf ello. la!, 
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directamente constituuyas de las pautas de esas relaciones mism~, a_ll'a~ 
de la definición de ! u res en e! roceso interactivo. 
Esta pnmera categoría será llamada instituciones relacionales. En segun o 
Jugar, los actores particulares, individuales o colectivos, aétú-añsobre la l5ne 

_ \¿-- · e n tentes, en un gra o mayor o meo , 
. , • ~ e las pautas m~l-integratin.~-º~--s~ema ~octa es ecu~ a miSma co-

lecttvidad_tQtaL De ahí que, en términos de la integración d~ 1~ COlectivi­
dad, el problema funcional en términos del sistema social, es la regulación 
de la persecución de ~ J!ttereses más bien que la defimción constitutiVa 
de_l!_s ·meu.s y inedias= Los intereses instrumentales, expresivos y ego-in­
tegrativos pueden estar implicados en cualquier combinación. Pero existen 
distintos problemas de institucionalización en esta zona. Esta clase de ins-

. 
.. 
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tituciones pueden ser llamadas regulmivas. Finalmente, existe unarercera 
clase, aún más periférica a la estructura de la relación social como tal. 
Este es el caso en que el contenido de las instituciones implicadas consiste 
solamente en_oamas de orientación cultural como tal~ !_!O directa~enre 
de obligaciones para la acción exterior. Se trata de una cuestión de creen­
cias; de SlStemas panicUlares de símbolos expresivos, e mClüSO ae pautas 
de orientación de valor moral cuando se halla unpltc:ada en la atciótno.!9 
la "aceptación" más que la obligación. Estas serán llamadas tnStltuC!QPe5 
culturales. Vainas &comenta-; brevemente cada una de estas tres clases 
de instituciones. 

La naturaleza y significación de las instituciones relacionales tiene que 
ser entendida sobre la base del paradigma fundamental de la interacción 
socia~ y el modo en que se ha llegado al teorema de la integración insti­
tucional. Hemos visto que esa integración institucional, en cuanto internali­
zación de pautas de valores comunes, es una condición de la estabilidad 
del proceso de interacción. Pero una especificación más amplia de esta 

condición nos lleva a ver que el comenido de las pautas comunes de orien­
tación de valor tiene que ser tal que las orientaciones recíprocas de los 
actores que ipteractúan se mezclen entre. sí. Existe toda una variedad ~ 
pautas diferentes según la cual esa mezcla es concebible, pero en cualt¡IIÜJr 

sistema dado de relaciones interactivas las pautas tienen que haber sido 
seleccionadas entre estas posibilidades de manera que sean compatibl 
con la estabilidad del proceso de interacción. 

El contenido de estas pautas de orientación de valor será examinado en 
la sección siguiente. Estas se centran en torno a las posibilidades funda­
mentales de organizar las actitudes mutuas de los actores, lo que esencial­
mente quiere decir .selección entre las posibilidades inherentes de orienta­
ción mutua. 

Estas instituciones relacionales se encuentran desde luego diferencia-
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das tanto pata los roles diferentes dentro del mismo sistema social como 
para los diferentes sistemas sociales; estas diferenciaciones serán anali­
zadas en los capítulos siguientes. Pero esencialmente constituyen el cen­
tro esuuaural del sistema social, y la institucionalización de las pautaS 
de oricntació~.de valor implicadas en el meanimw primario de la esta­
bilizacíón del ¡istezua social mismo. 

En vinud de la intemalizaáón de c:sus pautas de or.ientaci6n de w.lor 
primarias, ciertos componentes fundamemales de Ja estrUCtUra de la dis­
posición de necesidad y por ello de los intcrc:ses de los aaores en un sistema 
social están determinados. Pero estas: disposiciones de necesidad más di­
n:ctamen~e integJadaa con la esuuaum rdacioDal no agotan las aecesida­
des e intereSeS de Jos actores individuales. Esta última tiene intereses que. 
dentro de ciertos limi~e~, pueden variar con ~pendencia de la CSttUC­

rura relacional como ral, con respeao a Ja cual las pautas institucionales 
básicas del sistema JOCiaJ son más condidonalc:s que amstitutivas. Lo cual 
te puede decir, según hemos advertido ames, de todos los ti~ búkos 
de intemes (el instrnmental, el expresivo y~ ego-integrativoT. 

El reveno de 1C -significación COñdJciODili ae esas pautas para la acci6n 
del individuo (y la sub-co1ectividad) es su significación regulativa desde el 
punto de vista del sistema social Hay dos ~ ~ios de esta fun­
áón regulativa de las instituciones. Pl':ÍrDerD. estas se ocupan de la defini­
cióñ"'de JOS ailaiOS de wlór de acuerdo áit la cual se definen las Clirec-

~ ... úmstitDyen un~ en la~~ orientaooz 
~ de la Al"fñridad -:!;ea la ·~ de Ji 81~ -~ 
meti: Seguodo, ~ ocupen deo:x::::::sde los límju:s de la elea:!ón 
aceptable de meaifi u otms. ~jón eo la persccyp6o 
dé~delasmmt$J~~ . oo:DOrcomo ejemplO; en primer lugar. el caso instrumental. En la 
sociedad noneamericana contemporánea la búsqueda de lucro financiero 
se considera que es UD tipo de meta apropiado tanto para el individuo 
como para cierto tipo de colectividad, "· gt., ~ .. firma comercia!". Por 
otra parte, de acuerdo coo los ftkna.,dd socialismo oo re considera que 
esto sea una direcd6D Jegftima de búsqueda de .intereses, o al menos sólo 

· -· -- - 4enuo--de-Júnins..lllllf~ ·Pero incluscrdentnr de· nuestra propia 
.. emnomia mmercial"' aisle ciena especificación en los términos de valor 
de las metas de la producción técnica am los que el interés del lucro puede 
legítimamente estar fusionado. Muchas cosas para las c¡ue podría existir un 
mercado pueden o bien ao ser producidas m absolutO con ánimo de 1~ 
(por ejemplo, cieno tipo de divérsiones moralmente censurables), o sola-

1 

mente bajo grados diveisas de rigidez en su .regalación, como en el caso de 
armas o cienos taviciol de utilidad pública. En consecuencia, en el sentido 
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de la selección de metas dentro de la esfera de actividad orientada por 
intereses "privados". existe una serie de limitaciones institucionalizadas en 
la persecución de las metas y las condiciones en que estas pueden ser per­
seguidas. Esencialmente, el mismo tipo de consideraciones se aplica a la 
selección de medios para la persecución de intereses privados. Son las más 
notorias las limitaciones para la elección de medios que implican inte­
reses ajenos. la fórmula más general consiste en la ex~lusión o regulación 
estricta de alcanzar una meta mediante el ejercicio-de la fuerza o el frau­
de de otros. Pero en muchas sociedades existen todavía limitaciones más 
radicales a la .. libertad .. individual; por ejemplo, en los Estados Unidos, 
la prohibición de que nadie pueda infringir mediante contrato no solo 
la libertad persoaal de otroS, sino incluso la propia ; independientemente 
de las ganancias que a uno se le puedan ofrecer, uno no puede venderse 
como esclavo. 

Existe una serie Jimilar de instituciones .regulativas para Jos i1ltereSCS 
expresivos. Como hemos visto, las actividades expresivas no se reparten 
directamente en la forma medios-fines, como en el caso de las actividades 
instrumentales. Poc ello no procede aquí la distinción entre metas y me­
dios. Pero, en pane,. esas instituCiones regulan las actividades expresivas 
especificando los cona:xtoS y relaciones legítimos para ellas. Así. con res­
pecto a las aaividades eróticas, el incesto y la homosexualidad son consi­
derados drásticamente como tabúes en la mayoría de las sociedades, y la 
actividad betaosemal normal es ~egulada tanto en la selección de la pa­
leja (dentro del matrimonio) como en la ocasión (exigencia de intimidad). 
De un modo similar. el sentimiento agresivo hacia otroS solo puede aer ··---~ 
expresado en general dentro de límites estrictamente definidos, y muchos 
tipos de agresión son tabács casi absolutos. Naturalmente. matar miembros 
del propiO gtnpo tiene que estar prohibido y drásticamente penado en toda 
~edad, exceptO ea condiciones muy especiales. 

Finalmen~ Jo mismo se puede decir esencialmente de las orientach>-­
nes ego-intepativu. Uno de los ejemplos más conocidos es el hecho de 
que en la sociedad noneamericatla las instituciones de tolerancia religima 
regulan la penecaci6n de intereseS morales religiosamente fundados, cuan­
do no son mmpanj¡Jos en común ea la sociedad como un todo. Los miem· 
bros de las denominaciones religiosas pueden aauar sobre la base de sus 
convicciones solo a fa medida en que no infrinjan las norma$ regulativas 
en otros as~ (por ejemplo. normas que definen los aiterios de decen· 
cía -de nhí la dmcultad de tolerar a los Dokhubors-) y en la medida 
en que no infringen los derechos de los demás a su libertad religiosa; por 
ejemplo, a: sando el rol de profesor en uoa escuela pública para intentar . 
adoctrinar a ios aíiios en UD credo religioso particular. 
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En un sistema social_exjsre una transición gradual, más que una línea 
rígida de separación, er1tre sps i~timcio!les relacionales y regt!lativas. 
'{oda acaon soc1af1mplica relacion~ J . ~~~lid_!-~~ O!:~~n. Más 
aún, es un requisito füncJonal del aspeao culturalmenre mtegrattvo del 
sistema social .que debe haber un grado de coherencia en las pautas de 
valor que han sido institucionalá.adas en ambas esferas. La distinción es 
esencialmente una relación funcional con la integración del sistema social 
A mayor grado en que los intereses adquieren independencia del sistema 
de valor institucionalizado principal, mayor importancia de las funciones 
regulativas * la estn1Ct\Ua institucional Esta distinción entre esferas de 
lo permitido a los inten:ses priwdos y de obligaciones colectivas es de tal 
importancia fundamental que tiene que ser conceprualizada como parte 
del mismo sistema fundamental de pautas de v1\lor. El lugar <le la distin­
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ción se examinará en la sección sigujente. Las instituciones regulativas · ~f 
tienen particular s.ignifi.caci6n donde los intereSeS privados llegan a estar · -~~~' 
"e.:oiógicamente" atrUaurados en sistemas de mercado y sistemas de po- 'i\r-i 
der. Estas serán analizadas mAs ampliamente en los Capítulos 111. IV y V. ~'·z~. 

La distinción entte Jas pautas de orientación de valor y los otros com- ~,._. 
ponentes de la tradición cultural es. en pane. una distinción de grado del ~: 
compromiso con las implicaciones de la pauta para la acción. la evalua- . ?~-~ 
ci6n es la integración de los mm ponentes de la orientación en un todo que . i? 
funciona. Este tOdo que funciona tiene que eompretukr la acción exterior. . t;:: · 
Esto es una parte esencial de la significación de lo que hemos llamado en : -}{ ' 
la última sección el nivel evaluativo de la organiuci6u de Jos componen- · · ~ 
res de la orientación de la acción; es decir, los tipos de acción. .Ahom 
bien, de entre los niveles exigidos ·por esa integración ~ el mis 
alto es. como hemos visto, el moral, porque la dimensión de la integración 
evaluativa es la más amplia en ese caso. 

Sin embargo. próximo a este nivel moral de integración puede existir 
un modo de interés araluafiio en lu P'utas culturales que podemos llamar 
de e_c6(JtaciótL.para distinguirlo de la obligación. Lo cual es quizá mú 
mdente en el caso de los sistemas "de. creencia.s. Podemos aceptar que : 
una creencia sea "verdad" sin que llegue a estar integrada en el sistemá ' 
de· acción· en··cualqnier-ouo respecto. &te teria·el uso. pot ejemplo, ct.r ~· 
la polarizaci6n de la mayor parte del conocimiento científico para los ;; 
que no se encuentran· "profesionalmente ... implicados en él, ni como cien- ·, 
tfficos. ni como especialmente comprometidos en las áreas de su aplica- , '~"·· 
ción. Lo mismo se puede decir ~pc=cto de las pautas de simbolismo ex• 
presivo. Podemos asentir sobre la validez de ciertos cánones del gusto sin ,­
que nos sintamos comprometidos a que constituya parte de nuestro modo 
de vivir la conformidad con ellos. Eo .este sentido. podemos .. apreciar" las 

i 
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obras de arte. La ausencia de compromiso en este campo se pone de ma­
nifiesto por la posibilidad de apreciar diferentes clases de obras de arre 

-que siguen criterios incompatibles entre sí. 

La aceptación institucionalizada de criterios morales constituye un caso 
más especial El punto esencial parece que sería que estos niveles se han 
introducido en la esfera de la moralidad "personal" socialmente sancionada 
(en el sentido de permisible). El caso más notable lo amstituye lo que pue­
de ser llamado criterios "utópicos" que se presentan a menudo en una so­
ciedad. Por ejemp!o, en países de tradición cristiana la ética del Sermón de 
la Montaña es. en este sentido, socialmente aceptada. Esta ética se siente 
generalmente que es un criterio más alto que el institucionalizado, y cual­
quiera que viviese efectivamente de acuerdo con esa ética sería admirado, 
aunque ciertamente ni unánimamente ni sin ambivalencia.}!ero daramen~ 
te no se encuentra institucionalizado en el sentido de que se espere con­
formidad literal en Jos asuntos de cada día, y que el que no "praente 1a 
otra mejilla ... sino que se enfrente con la agresión contra él, no es estigma­
tizado por una sanción negativa, si su resistencia se produce dentro de 
ciertos límites~ Ciertamente, la aceptación de esta pauta se encuentra en 
conflicto con otros elementos de nuestro sistema de valores, tales como la 
obligación de "afirmar los propios derechos .. ; la situación está lejos de ser 
simple. Pero es importante advertir la posibilidad de esa aceptación de 
pautas de valor morales sin completa institucionalización. 

Las relaciones entre los sistemas de creencias y símbolos expresivos y 
el sistema social serán expuestas en los Capítulos Vlli y IX. Aquí es su­
ficiente advertir que, aunque de suyo la aceptación de ellos no implica ne­
cesariamente compromisos direaos para la acción. en ciertas circunstancias 
puede surgir ese compromiso a través de la institucionalización. El ejemplo 
más conocido es la institucionalización de las creencias, de modo que la 
adscripción a un sistema de creencias se convierte en un criterio de lealtad 
hacia una colectividad, tal como un grupo religioso. Hay mucho margen 
para las amplfas variaciones en extensión y en modos en que esto puede 
suceder. En un extremo podemos encontrar el reforzamiento de la confor­
midad pormenorizada p>n una doctrina bajo pena de expulsión de la co- · 
Iectividad, como en el caso de la Iglesia católica. En el otro extremo en­
contramos la situación de la sociedad "liberal" en que no se encuentran 
institucionnlizadas creencias específicas. Pero aquí encontramos aún valo­
res institucionalizados del sistema de creencias. Existe la obligación de 
acercarse tanto como sea posible a la .racionalidad de las creencias, a tener 
la mente abierta ante las demostraciones evidentes, etc. No está aceptado 
dentro de la comunidad nacional el aeer "cualquier cosa que a uno le 
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plazca". Por ejemplo, el prestigio de la educación no podría entenderse 
sin esta actitud institucionalizada hacia las creencias. 

La situación es similar con teSpecto a los símbolos expresivos. En al­
gunos sistemas sociales ciertos símbolos expresivos muy específicos se en~ 
cueotran positiumente institucionalizados sólo dentro de sub-colectivi­
dades, tales como ritos específicos en grupos religiosos específicos y obliga­
ciones estéticas espedficas en círculos específicos de entuSiastas del arte. 
Pero a pesar de la falta de institucionaliz -en un nivel general, de 
símbolos expresivos espedñcos en nuestra sociedad. a.isteo, sin embargo, 
cánones de .. buen gusto" ampliamente aceptados que se encuentran inte­
grados con el s.istema general de simbolismo expresivo, y de ahí con el sis­
tema de tUOmpensas. 

Por ello. las. instituciones culturales « un l!isrema social se encuen­
tran sjempre presenteS, aunque estas se encuenuen mucho más específi­
camente definidas y rigurosamente reforzadas en un sistema social que 
en otro. La distinción de esms tres principales refe:reucias funcionales de 
la institucionalización será usada a lo largo del apilisis que sigue. 

las series de dist!ociones de Jos niveles obligatorios y su relación con 
la integración e institucionalización, que ha sido examinada en las dos 
últimas secciones, es más bien compleja. Por ello presentamos a continua­
ci6o. para facilitar la metencia, un esquema de las principales categorfas. 

Esi[Wf'll4 M motlnr 1 tipor Ú orientaei6n de la ll&&Í6n, 
r ~ &llltwllles e inst~r 

A. Modos de ~ motivii&Ítmtll de la acción. 
-----~---

1. _9>gnitivo.._ 
2. Catético. 
3. Evaluativo. .. 

B. M<kb de ~J. t~lllor de la acción. -· 
l. Co~ 
2 Apreciativo. 
3. Moral {integratiw del sistema). 

11. Eso:~~ÚY.Q_ (pcrsooal). 
b. -coi_Jec• iJCtinre¡mjm-{sociiJ..relacional): 

,_.. ~ 

C: TJPOS de fi41114 adlllrJ. 

l. Sistemas de cn:cncias (primacía de la .significación cognitiva). 

,., 
~~;. 

.i 
~ 
~­
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2. Sistemas de simbolismo expresivo (primacía catética). 
3. Sistemas de ntveles- de oriemaci6trde--valor (primacía evaluativa). ----- - - -

D. Tipos de intereses de la acción (primacía de tm modo motivacional 
combiMilo &01J el tipo corteSpondicnte de pauta cultural). 

l. Intereses ~jyos (en "saber"). -·" 
2 Intereses ajustativos_(en asegurarse gratificación de los objetos). 
3~ Intereses integratiYOS (en minimizar y solucionar confliaos). 

E. Tipos de ~ tk ú ~~&ción w~11 (síntesis evaluativa o in­
tegrativa ·con primada de un tipo de intetés). 

l. lnstrwnental (dada la catexü de .una meta, primacía cognitiva). 

ti. Investigativa (solución de un problema cognitivo como meta). 
h. Creativa (nuevas formas simbólicas expresivas como meta). 
c. .Apliiida (uso del saber -primacía del interés cognitivo, en 

tnterés de cualquier meta no definida en 11 y b ). 

2. ~resivo ("exteriorización" de una disposición de necesidad en 
una pauta de simbolismo expteSivo ). 

3. Moral 

11. ~tivo. 
b. ~~grativo. 

F. Tipos de in.r.tit.aón,Jncorporando pautas de orientación de valor. 

l. Instituciones relaciºnal~. (que definen expectativas de rol tecl­
procas con independencia del contenido del interés). 

2. Instituciones regulati_vas (que definen los limites de la legitimi­
"dad ae la persecución de intereses "privados" con respecta a me­
tas y medios). 

a. lnstromental (integración de meras privadas con valotet co­
íiiüñes y definición de medios legítimos). 

h. Ex~_{ que regulan las acciones, situaciones, · personas, 
ocasiones y cánones del gusto expresivos permisibles). 

c. Moral (que definen las áreas permisibles de responsabilidad 
moril para la persona. y la sub-colectividad). 

3. Instituc:iones culturales _(__C{UC definen las obligaciones de acepw 
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las pautaS culturales --conviniendo la aceptación privada en de­
ber institucionalizado). 

a. Creencias cognitivas. 
h. Sistemas de símbolos expresivos. 
&. Obli8aciones morales privadas. 

~TEIDM,TIVAS PAUfADAS DE ORIENTACIÓN DE_VALOR COMO DEf'JNi­
CIONES DE LAS P~UTAS RE!:_~CIONALES DE EXPECI'ATIVA DE ROL 

La "pareja" de un_tQl .~. ~. rel:a.c.ión_~L~ un Qbjeto social. En 
consecuencia, para desarrollar un esquema sistemático de los puntos de 
referencia para el análisis de las orientaciones ~os roles es esencial, en 
primer lugar, analizar las alternativas básicas de selecci6n que sean par­
ticularmente significativas para definir el carácter de las relaciones con ese 
objeto social y que son constitutivas del carácter de la misma pauta de 
relación, más bien que de su ... contenido .. (como interés: sus aspectos cul­
turales o motivaciona1es en cualquier otro sentido que el de constitutivo 
de las pautas relacionales). lo que sigue queda planteado desde el punto 
de vista de que existe -en un nivel dado de seneralidad- una serie de 
esas alternativas que se encuentra estrictamente definida v delimitada : 
además, las primadas relativas dadas a las elecciones entre ellas pueden · · 
ser consideradas como constitutivas de la pauta de las instituciones rela-
-=--' u uuwues • 

.. . 
.::·..: 

. ... 

Hay que aclarar tanto como sea posible lo que se intenta hacer exac­
tamente en lo que sigue. Nos concierne la pauta del subtipo colectivo­
integrativo del tipo moral de orientación de la acci6n evaluativa (E-3-b 
en el esquema). Dentro de este apartado, DOS concierne analizar la estruc­
tura ~ las relaciones de:. on aaor con objetos sociales. para identifi~ 
puntos_ de r~ferencia gue ~ los límiteS (1~ var:iabilidad.J:stratégim­
mente significativos de esta categoría de orientaciones. Expondremos un 
numero- bmmiao (fe esos límites que pueden ser c!efiñidos, en su forma 
más simple, coso alternativas polares de pcsibles selecciones en la orien~ 

·- · tación. Estas- alternativas serán definidas sobre Ji base- de las primacÍas""""'c•: 
re~tre los tipos de posibilidades de orientación que han sido ex- · 
puestoS en las secciones anterion:s. 

Hay que insistir de nuevo en que estamOS tratando aquí del foco de 
la~ de las~tuciO!J~ soóalg. Nos conciern~este-senticfo,- las 
relaciones de primada entre las posibilidades de orientaciones de la acción 

12 Una exposiá6n má extensa del si.;,"Uiente esquema conceptual se puede en- , •. 
contnr en V11lues, Motion IINl Systrms ot Action, Capitulo I. 
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evaluativas y los modos correlativos de orientación de valor; y no los 
tipos de interés ni Jos tipos de pauta cultural en cuanto tales. El primer 
problema es, pues, el de las relaciones de primacía entre orientaciones 
instrumentales, expresivas y morales (incluyendo los subtipos de la últi­
ma). En términos motivacionales se puede presumir que el interés "últi­
mo" de cualquier aaor es conseguir una gratificación óptima. El camino 
más directo hacia la gratificación en un sistema de ~ccián organizado es 
a través de las orientaciones expresivas; de ahí que. respecto de la orien­
tación expresiva, unto los modos instrumentales como morales de la 
orientación impongan renunciaciones o disciplina. El objeto social es siem­
pre, efectiva y potencialmente, en algún grado, un objeto de catexis. Por 
ello la pauta de !as orientaciones hacia esos objetos es siempre un proble­
ma de si --en ciertos aspectos relevantes- es posible que la orientación 
expresiva se traduzca a los términos de intereses de gratificación relativa­
mente inmediata. o hay que renunciar en favor de ciertos tipos de intere­
ses evaluativos (instrumentales o morales). La primera puede ser definida 
como alternativa de "afectividad"; la segunda, de "neutralidad afectiva" 
Esta alternativa básica está enraizada en la naturaleza de los sistemas de 
acción. Ningún actor puede subsistir sin gratificaciones y, al mismo tiem­
po, ningún sistema de acción puede estar organizado o integrado sin la 
renunciación a Jgu~~~~J gratificaciones de las que se dispone en una situa­
ción dada. La polaridad de afectividad-neutralidad afectiva formula la 
pauta de la acción respecto de esta alternativa básica, en las orientaciones 
directas hacia los objetas sociales con los que interaaúa un aaor en un 
rol, y en su relevancia para la estructura de las expectativas de su acción 
en ese rol. 

!;sta primera pareja de alternativas se centra en lo permisible o no­
permisible de los mrereses aJ~tivos inmeditltos del 'lctor por la activi­

~are· a de altcrnanvas le conoerne-el mismo 
problema intrínseco, pero abordado desde el otro extremo : l.o perJlllSl le 
de su persecución de cualesquiera intereses "privados" del actor u, como 
algo distinto de los compartidos con los otros miembros de la colectividad 
en algo que realiza un rol En este señ~oo soTo sus orre!:!_tadooen~xpresi­
vas, sino también las lQSttWilentales y ego·integrativas y los correspOndien­
tes intereseS, se definen córi:ioprivaaos~·enta""iñeaiaa en que no coinci­
den con los que se reconocen como colectivos por la co!ectividad. Un ro! 
puede definir. pues. como legítimas ciertas árfa!... de presecución ~e­
sés privad~~-~~ áreas_ ob!~8an al aaor a perseguir~ iñtereses 
comunes de la colectividad. La primacía de Ji prunera airernativa puede 
- .. - ----=- . .. _ · - - --

D Esto comprcude los intereses de una subcolectividad, como actor, en una co­
lectividad más incluyeate. 
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ser llamada "auto-orientación"; la segunda, "orientación colectiva". 
Ambas parejas de alternativas plantean un importante problema de 

orientación. Se puede decir correctamente que así como todo actor tiene 
que tener gratificaciones inmediaras y disciplina aceptada, así también 
todo rol &ciHca la pmeeueióa de inrerescs privados y asegura los intereses 
~eaividad. Ello DO constituye una paradoja, porque -definidas 
c.OniO una cuestión de primacía en la orientación de las expectativas de 
los rolet- esw altemativas se aplican a contextos de selección específi­
camente relevante~, DO necesariamente a cada aao específico dentro del 
roL En este sentido. donde la persecución insuumental efectiva de una 
cierta clase de metas se encuentra institucionaliz como parte del rol. 
solo tiene que estar subordinada la gratificación de los intereses expresivos 
que pudieran interferilse con el logro de esas _.ew; el rol se define en 
términos afectivamente neutrales en este contexto, pero no necesariamen-
te en todos los demás. En el dilema de ejecuci6n relevante una de las al­
ternativas es prescriptiva. Pero esta presaipción es siempre relativa a un 
contexto espedficadq en que surge el dilema. De modo similar, solo ~ 
mos hablar de un rol mleaivamente orientado cuando la penecución de 
eimos intereses privados que sean posibilidades .relevantes en un tipo de 
situación 4mJo se subordinen & los intereses colectivos. Así el que ostenta 
un cargo público tiene interés en su propio bienestar .financiero, que pue­
de tmna1' en consideraci6n al decidir, por ejemplo, sobre diferentes em~ 
pleos, pero se espera que DO tenga en cuenta ese inta'és en sus decisiones 
específicas que afeaan a la política estatal c:n el caso de que se presente 
potencialmente un conflicto entre ambos. Esta es Ja subordinación de un 

·valor personal (o ego-integrativo) instrumental 
A las dos primeras parejas de alternamas les concierne el prob'em• 

e.xpresióo-disciplioa; que CODb'Onta todos los sistemas de acción en dos 
~piimero. Ja obli&ación de acep~ la disciplina por el •cror indi­
vidual frente a suS intereses expres.iv~@Jil--!Brarfficación, en este C'Oiltt!!­
to -aeror; sena tentida como lesiva; se~ el mismo dilema vuelve a 
aparetiren re1aci6n con Ja ~-de ~ clase de intereses pri~ 
vados, independientemente del grado de disciplina en el sentido de 'la 

· personalidad &eme a la défi'nición de ·tas ~ligacirmts hacia la coleam•­
dad. En este contt:EtO, ciertamente, la penecución más disciplinada de 
intereses privados puede ser. con frecuencia. enormemente disfuncional 
para la coleaividad. A la tercera pareja de alternativas le concierne no la 
subordinación o la tibenad res~ de ciertos criterios de w.lor (cual­
quiera que sea su rontenido), sino el lipo de aiterio de valor que se define 
como relevante pam la expectativa de roL Aquí tenemos que recurrir a :­
las relaciones de primacía enue los modos de orientaCión de valor mis- ; 

---------

\ 
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mas, ya que esros definen tipos de criterios por los que se evalúan las orien­
taciones de la acción. A este fin se puede ignorar la categoría moral, 
puesto que no es un tipo "autónomo"; por el contrario, le concierne la 
orier. . .tción hacia la integración de un sistema social, dada una obligación 
hacia les criterios implicados. De ahí que la alternativa básica sea enue la 
primada de los nive!es cognitivo y apreciativo. ¿Qué quiere decir esto 
en el presente contexto? • 

Se puede decir que la orientación cognitiva es esettcialmente una orien­
tación hacia los elementos de generalización de un mundo de objetos. La 
orientación c.atética, por otra pane, es inherentemente particularizada ha­
cia objetos paniculares y combinaciones ordenadas de ellos. Si la genera~ 
Hzación es importantísima en la orientación cognitiva, los criterios carac· 
terizados por la primacía cognitiva no pueden ser, pues, particulares del 
sistema relacional específico (con objetos sociales y no-sociales) en que el 
actor se encuentra implicado. Trasciende este contexto relaáonal. Su orien­
tación, normativamente, es hacia cánones universales de validez. 

En el caso de la orientación c.atética y los modos relacionados de 
orientación de la acción y orientación de valor existe una referencia inhe­
rentemente "subjetiva .. a la significación de gratificación. Pero la signi­
ficación gratificacional de una orientación nunca puede ttascender del sis· 
tema relacional particular de que forma parte. El criterio tiene que estar 
expresado en términos que sean significativos para este actor fJil1'ticul• en 
esllls ~e/4áones fJiz11Í&tdllres con estos objetos particultl1'es. La primada de 
los valores cos se puede decir, en consecuencia., qye implica uiLai­
terio universaÜ.it~ expectativa de rol, en tanto que los valores apt:eciati­
vos implican un criterio partiet1Lzrista 14

• En el primer caso, el aiteno se de­
riva de la validei de una serie de ideas existenciales, o de la generalidad 
de una regla norm.atíva; en el segundo, de la particularidad de la signifi­
cación catética de un objeto, o del status del objeto en el s.istema relacio­
nal. En este sentido. son definiciones universalistas de los roles las defi­
niciones de las expectativas de rol en términos de un preceptO moral 
universalmerue válido; por ejemplo, la obligación de cumplir un acuerdo 
contractual; una generalización cognitiva empírica, o una selección en un 
rol sr,bre Ja base de la creencia de que la competencia técnica en los respec­
tos relevantes anmenmrá Ja efectividad del logro en el roL De oua parte, 
son panicularisw las definiciones como "tengo que intentar ayudarle 
porque es mi amigo .. , o lf .. de las obligaciones hacia un familiar, un ve­
cino o un compañero en cualquier grupo solidario, porque esta calidad 
de miembro, en cuanto tal, es particularista. 

11 La pri.m:lda de los critJ:rios apreciativos, IObre los cognitivos, en el particu)a.. 
rismo li¡nifiQa que Ja ~ ae tclativiza al listema rclacional particular. 

·~;- . .~ 
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Existe una fuente común de confusión en esre campo que hay que 
aclarar en este instante. Procede del hecho de que una obligación de rol 
particularista puede ser formulada en los términos de una re la generál, 
en e senti o de que establece en términos gener es las obligaciones par­
oculanstas de tOdos los que se encuentran eilla clase reTeVanteclt; roles. 
As-r,nhonra atu piare ya tu -madré-- se estal>Tece como uña regla general 
de moralidad. Pero lo que es gen~~l es la fo~_;l contenido de la obli­
gación es_particularis~: es decir, de cada hijo hacia sus padrt:s- pliitiCíllii­
res.-ne--orra parte, si la regla fuera "honra a los padres por su calidad de 
padres, $m tener en cuenta de quién son padres,., ello sería una norma 
universalista. T odtts las normas son susceptibles de generalidad en su for­
mulación y en su aplicación (aunque varíe enormemente el grado de ge­
neralidad). la cuestión es la de si se hace o nv ... se hace una discrimina&ión 
entre aquellos objetos con los que el ego se encuentra en una relación 
particularisra y los otros objeros que poseen los mismos lllributos. Esa 
discriminación es compatible con la concepción de una norma wiversa­
lista. Si la paternidad es el atributo relevante, una norma universalista 
se aplicaría igual~nte a todos Jos objetos que poseyeran ese atributo. 

Las tres primeras parejas de alternativas se han definido en términos 
de las relaciones de primacía relativa de los componentes orientacionales 
de la acción; es decir, con referencia ai ego como actor. En términos de 
la significación funcional primaria para la pautación de las orientaciones 
de rol, estaS treS parejas agotan las posibilidades principales, en el mismo 
nivel de generaliJatl. Pero no tienen en cuenta el marco de referencia to· 
tal. Existen otras alternativas con respecto a las &lll'a&teristius de los ob-

. jetos sociales mismos: desde el punto de vista del ego sobre el alter en 
la esuucrura complementaria de orientación de rol o para el ego mismo 
como objeto, y con referencia a la dimen.ri6n de relevancia del alter como 
objeto. Estos contextos producen otras dos parejas de alternativas. 

En ambos casos, es esencial encontrar el. nivel correcto de generalidad 
que se coordina con el de relevancia de las t.RS primeras parejas de alter­
nativas. Aplicando este criterio parece. que existe un dilema que tiene una 
significación muy generalizada en cada conteXto. Con respecto a las ca­
racterísticas del objeto .se uata del enfoque sobre sus cualidades o atribu· 
ros, a diferencia del enfoque sobre sus realizaciones. la "realización'' en 
este sentido es una característica que, por definición, hemos dado a la ca­
tegoría de objetos sociales. Pero el .. alter .. , que es el miembro comple­
mentario de un sistema de orientaCión de rol recíproco, es también por 
definición un objeto social y, en <:onsecueucia, se caracteriza por la rea­
lización. 

La orientación hacia la realización del actor (que puede ser el ego, o 

.t 

). 

·-:..:· 

,. .. .. 
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el alter, o ambos) significa que el foco se eRCJ'enrra en su logro. La ex­
pectativa consiste en que el actor está vinculado al logro de ciertas metas 
o realizaciones expresivas y que las expectativas se orientan hacia su 
"efecttvidad .. o "éxiro" en el logro de ellas; de ahí que ese éxito será re­
compensado con sanciones positivas, y con sanciones negativas el fracaso 
en lograrlo. Se presentan, desde luego, toda suerte de complicaciones, ta­
les romo la definición de lo que constiruyen "circunstancias extenuantes", 
pero este es el eje principal de la estructura de la expectativa. 

Por otra parte, incluso aunque los actores puedan actuar y actúen de 
hecho en el sentido anterior, el foco principal de uga expectativa d, rol 
particular no necesita estar en esra realizacióa. Todos los objetos tienen 
atributos; no sólo hacen esto o aquello, sino que son eso o lo otro. Tie­
nen atributos de sexo, edad, inteligencia, características físicas, status en 
sistemas relacionales (por ejemplo, miembros de una colectividad). El foco 
de orientación puede~r, pues, lo que el objeto es en este sentido:-5ea el 
padre del ego, un médico, o una persona de alta estatura. Esos atributos o 
complejos de cualidades pueden ser las condiciones de toda una variedad 
de realizaciones, por razones físicas o sociales, pero a pesar de ello el foco 
de orientación sigue siendo la cualidad como tal. Este puede ser el criterio 
para la diferencíación de tratamiento y de expectativa de su conducta. 

Esta distinción se ha hecho corriente en la literatura sociológica bajo 
los términos de I.inton de starus adscrito y starus adquirido, y por ello 
parece aconsejable adoptarlos aquí. Roles orientados por la adquisición 
son los que ponen el acento en las realjz.acio~_del incumbente; roles adi­
éritos en sus CtiilidadeS o atributos, con independencia de las realizaciones 

~La· casi esl2C'?'au cuali- "d d 1" . . l" - - . 
a ternauva entre a es y rea .IZlloones unp tea otras ranu-

ficaciones que las de la distinción adquisición-adscripción, con referencia 
a las expectativas de rol, a la cual. a causa de su general importancia en la 
teoría de la acción, hay que dedicarle alguna· atención aquí. Estas ramifi­
caciones se rpieren a su aplicación a la definición de estados ideales de 
las cosas cuando difieren de un estado inicial dado. Cuando las realizacio­
nes son el foco de la orientación de valor se puede subrayar la meta como 
la "expresión" del proceso de adquisición valuado. Por otra pane, la va­
luación del estado-meta como tal puede subrayar sus cualidades indepen­
dientemente del proceso de su adquisición. Veremos que esta distinción 
tiene considerable significación al definir las diferentes pautas de onenta­
ción hacia estados "ideales" de las cosas. 

A la alternatift adquisición-adscripción le conciernen las característi­
cas del objeto que puede ser seleccionado como foco de la orientación. 
Queda por considerar la cuestión relativa a la dimensión del "interés" 

6 
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del ego en el objeto. Se ha señalado antes que la diferenciación de Jos 
modos de orientación de la acción y la correspondiente diferenciación de 
tipos de orientaciones (sobre la base de las primacías) tiene una impor­
tancia crucial. Pero esta diferenciación ha sido considerada desde el punto 
de vista de Ja .orientación de un aaor tomado como punto de referencia. 
sin tener en cuenta el problema de la posible segregación de los diferen-
tes modos de orientaCión en relación con Jos diferentes objetos, o com­
binación en la orientación con el mismo objeto. Este problema de la , 
incidencia relativa de .. fusiones• y "segregaciones• de los tipos de orlen- { 
tacióo de la acci6n ~os que tiene la mayor importancia para el aná­

, 

-~ 

lisis de la estrUCtWa social 
Cuando se toma1'l en consideración mochas diferencias empíricas re­

sultará posible derivar permutaciones y comtlibaciones muy complejas en ~ 
este respecto. Pero en el actUal nivel de generalidad el punto de partida 
debe ser de nuevo los tipos evaluativos de orientación de la acción como 
tales. Aquí tiene una cierta especificidad una orientación o interés instru­
mentales o expresAos. hasta el punto de que es posible una clara segre­
pción analítica del otro o de las orientaciones morales. De ahí que una 
consecuencia del dilema sea la definición del rol como orientado hacia un 
objeto social en términos espeá/ieos, es decir, en tirminos de un interés 
instrumental o expresivo específico. Ello seJá una definici6n de la dimen­
sión de la significación de objeto (del alter) para el ego. Supuesto que se '· :._,¡:. 
define en los términos de una pauta de valor moral, ello quieJe decir que '' 
el ego queda autOrizado e incluso obligado a reducir la relevancia de este 
objeto particular o clase de ellos a estos límites. De ahí que el peso de la 
prueba descame en él, lo que sugeriría que el ego time obligaciones frente 
al objeto en cuestión que trascienden a la especificidad de la relevancia. 

la alternativa consiste en tratar el objeto como significante en una 
pluralidad indefinida de contextos de orieo~ción específicos. Esto siempre 
implica un elemento moral porque por definición ello implica el proble­
ma de la integración evaluativa de lo¡ diferentes componentes de Ja orien­
ación tol:a.l con el objeto. Por el comrario. al situar juntos esa pluralidad 
de intaaes aped6cot en una única ad6D-objeco ello implica siempre .. .._ . 
un componente moral en la orientación (adviértase: esta puede ser so!o ··~-~ 

. ego-int:egratift, DO relacional. Ello DO implica mogona consideración para ·~ 
el bienestar del objeto -41D orden de variación que se conceptualita como ~ · 
auto«ientación heme a orientación-mlectiva-). De ahí que la antítesis :~~ 
clara dd tipo de orientación de 'interá segregado. especi6co. sea UD modo . 
Jif•so en que d peso de la prueba se encuentra del lado de la exclusión . ·~::.; 
de un intaés o modo de orientación fuera del .margen de las obliBaciones . ...;:.~;. .. 

~:.i 
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definidas por la expectativa de rol. Esta prueba puede reforzarse invocando 
una obligación más alta en una escala de prioridad evaluativa. 

Como en los casos de las otras parejas de alternativas, es esencial aquí 
retener la idea de la relatividad de esta conceptuación. Al igual que en las 
otras, esta se apliat al punto de elección de las direcciones de la orienta­
ción. Al llegar a este punto se presenta el problema de ,.educir la relevan­
cia y de ahí la obligación hacia UD inteds específico (definible en varios 
niveles de senemlidad) o de admitir la relevancia· posible en los términos 
de una evaluación integrativa y sometida a una escala de prioridad, de 
cualquier contingencia que pudiera surgir. 

Si ha sido cometa la derivación de aw cinco parejas de alternativas 
a partir de las posibilidades de combinar los componentes básicos del sis­
tema de acción, si ellos se encuentran de hecho en el mismo nivel de ge­
neralidad y agoran las posibilidades lógicas relevantes en ese nivel, se pue­
de sostener que constituyen un sistema. Entonces en el nivel relevante que, 
como veremos, solo es uno el que necesita ser considerado, sus permuta­
ciones y combiNciones producirán un si.cwna de tipos de posibles pautaS 
de expectativas de rol, en el nivel relacional, especialmente definiendo la 
pauta de orientación hacia los sectores en la relación de rol. Este sistema 
consistirá en treinta y dos cipos, que a su vez pueden ser agrupados en un 
número más reducido de tipos más fund8meotales. Estos problemas serán 
tratados en el capítulo siguiente. . 

Para mayor comodidad del lector, estas cinco parejas de conceptos, que 
serán llamadas las ~..PIIMias, pueden ser esquematizadas de la si­
guiente manera: 

L El di!ema gratifit;ación-plina. 
Afectividad &eme a neutralidad afectiva. 

IL El dilema imaés privado frente a interés de la colectividad. 
Auto-orientaci6n frente a orientación-co!ectiva. 
La elq:ción eom: tipos de criterios de orientación de valor. 
UnAersalismo frente a part.icularismo. 
la elecci6n cmre "modalidades.. del objetO social. 
Adqu§ición frente a adscripción. 

V. La definirióo de la dimensión del inteiés en el objeto . 
Especiñcidad frente a difusividad. 

\ Si bien estaS cinco ~bles-pauw se ~nttan en el aspecto rela­
\ ciooal de la esuuaara de los roles del sistema aociaJ, ello no quiere decir 

que seaJl .irreleva.ous para la definición de las pautas de las instituciones 

' regulativas y~ cultaDla. Estas ~nes DO pueden existir aunque solo 
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sea a causa del elemento de consistencia de la pauta que tiene que entre­
mezclarse con un sistema de orientaciones de valor en una tradición cul­
tural. Pero para nosotros, el sistema de instituciones relacionales es el 
corazón de la estructura SOCJ.al. rí ello facilitara el desarrollo del anáhSJS 
partiendo de este corazón. -

El cuerpo principal del libro se divide en dos panes principales. Des­
pués de haber diseñado los principales componentes del sistema social en 
el Capítulo 11, Jos tres capítulos siguientes, 111 a V, se refieren a la ela­
boración del análisis de la estructura social, ller-.rándolo a un punto de 
considerable rdinamiento de detalle. El Capítulo VI, sobre los mecanis­
mos de la socialización, vuelve al paradigma central de la interacción. 
Este y los tres siguientes capítulos se refieren principalmente a los ele­
mentos del paradigma diseñado en el Capítulo 11. Los refinamientos del 
análisis de la estructura social desarrollados en los Capítulos III a V no 
se utilizan directamente en su mayor parte. 

Se sugiete que el lector no pierda esto de vista a medida que avanza, 
y continuamente vuelya a los elementos conceptuales fundamentales del 
Capítulo JI. Puede suceder que el lector encuentre los capítulos 111 a V 
confusos; se le aconseja que lea cuidadosamente el resumen presentado 
en el Capítulo VI, volviendo entonces a los Capítulos III a V, cuando 
haya terminado el Capítulo X. 

.. 

CAPITULO 3 

La estructura del sistema social 
l. La organización de los componentes 

en subsistemas 

L os dos capítulos anteriores han sido diseñados para preparar el fun-
damento de )a tarea del presente capítulo. En el primero se desarrolló 

un esquema del marco de referencia general de la acción y se mostró el 
carácter de sus componentes y de Jos tipos de sistema en que se organizan 
esos componentes. El segundo capítulo avanzó en ese desarrollo refiriéndose 
a los rasgos de la acción que son más directamente relevantes para el s~e­
ma social ; an:llizó los problemas y prerrequisitos funcionales básicos de los 
sistemas sociales, los puntos de referencia en relación con los cuales tienen 
que ser analizados sus componentes, y la naturaleza y Jugar de esos mismos 
componentes en el esquema de la acción. los tipos de orientación de la acción 
de los roles, instituciones y sos pautas de valor componentes. Ahora po­
demos dar un rimer paso importante hacia la exposición del mOdo en 
que est~CQ.IDI!Qnentes Je-ºf9-nxzan __pa_El constttult un siStema 

-comenzaremos analizando cienos rasgos de Jo que se puedre-....II.--am-=--a ..... r el 
"contexto relacional• de lm tipos de or.ieotacióa de la ~GiQn, ca r.laGign 
con el cual ~ acciones tienen que estar institucionalizadas. Hasta ahora 
solo hemos tratado de ,estOS tipos de orientación de la acción evaluativos 
cruciales en el contexto de roles particulares ; no hemos considerado sus 
combinaciones en sisterpas de intm.cción rec(pmca diferenciados. De esto 
es ae lo que DOS vamos a ocupar aqut Una vez hecho esto entraremos en 
algunos pormenores sobre el análisis de los puntos de referencia que sir­
ven para diferenciar objetOS; es decir, la diferenciación de sus complejos 
de cualidad adscriptivos que son significativos para la estructura de los 
roles y de sus tipos-pauta adquisitivos. 

En el siguiente capítulo situaremos los resultados de este análisis en el 
ámbito de los prob!cmas funcionales principales del sistema social ; pro-
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blemas que pueden ser clasificados, respectivamente. como el asignativo 
y eJ integrativo, y que serán posteriormente subclasificados. Finalmente, 
podremos plantear la cuestión de la constitución efectiva de una estrUCtUra 
de los roles sistemáticamente diferenciada que esté adecuada a las exigen­
cias funcionales .de una sociedad. Su punto de partida será la consideración , .: ·· " 
de las combinaciones de las variables-paUbiS, de que se habló en la última 
JeCC.i6n del capítulo anterior. Esros elemenms-pauta primarios de la estruC­

tura de los roles 1e verá que aecesariameDte están desigualmente distribui-
dos en las diferentes panes del mismo sistema social Firu!.~mente, las pauw 
primarias serán relacionadas con ouas est:l'I1CtUras .. adaptativas" que salvan 
la distancia, por así decirlo, enue el formalismo más bien abstnu:to de las ·," , 
pauw primarias y los problemas de ajustamiento más especfficos de la 
acción en situaciones particulares dentro del ~r relevante del siuema 
social. Se hará patente que a partir de estos mismos punros es posible rea­
lizar el análisis llmlo de las bases de diíaenciación interna dentro de la 
estrUCtUra de un sistema social dado, &DmO de la definici6n de los órdenes -~ - -· 
de variación entre Jps sistemas sociales. -. 

LA ESTRUC'IURA DEL CO!I.'TEX'IO JUn.AOONAL DE LAS 

ORIENTAOONES DE LA AOOON EVALUATIVAS 

,. 
··z 

Como se recordará, los tii'OS de oriemaci6n de la m::i6n son el instru- "' 
~ el qpresiyo y el ,.,w;ti En el último capítulo Jos hemos conside- ' 
tado sólo en su relevancia para la estrUCtUra de un rol (J~,· ahora 
'ftlDOS a considerar este problema en Jos sistemas -ele rola Pam simplificar · 
esta cuestión abordaremos separadamente los casos de Utema5 de los dos 
primeros tipos. antes de intentar agruparlos en un sistema compuesto. Em-
pezaremos con el tipo instrumental. ' .. 

.Aforrunadamente, una larga tradici6a ele-- pensamiento ha elaborado la 
ma)'Oria de los problemas de esta zoua, y todo lo que hay que hacer aquí .. ·•·. 
es tuopilar los resultados y siruarlos~• d ámbito adecuado. El concr:p!O "' · 
d.oe es d dt la "divisjón del trabajo .. , tegún fue desarmlladop por Adam 

........ ~ Smidl·y-sos·SDc:'éiOteS m 'la''t!Orfa' Dritimia; ·especialrneote eamómica. El 
. ·2!!!JJD de partida es la concepci6n de un aaor dado (ego) instrumental= 

mmre orientado hacia la consecución de una usa; meta que puede tener .' 
cualquier grado deseado de especihcidad o generalidad. Los problemas re­
lacionales surgen cuando el alter llega a -ser signifiamte no solo pasiva­
mente como meclio o condición paza lograr ·la meta del e~ siDo cuando 
lOS f'ftCCiones llegan a ser una parte constitutiva del sistema que compren­
de Ja propia tendencia hacia la meu del ego. 

1 
t 
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Si concebimos un sistema de este tipo de interacción instrUmental, el 
caso más simple es el de reciprocidad de la orientación hacia una meta, el 
caso económico clásico del intercambio, en que la acción del alter es un 
medio para el logro de la meta del ego, y viceversa, el ego es un medio para 
el logro ~ la meta del alter. El intercambie. en este sentido, puede redu­
cirse a una aausacci6n ad hoc muy particular, pero también puede llegar 
a configurarse mmo un sistema de interaCción muy orginizado y durable. 
Cuando ello ocuae el ego puede llegar a estar especializado en el proceso 
de lograr sus propias metas mediante la "producción .. de medios para el 
logro de las JDeOIS Re uno o toda una clase de alter. De modo recíproco, el 
logro de sus propias metas se encuentra ligado a las expectativas (para él) 
de resultados instrumentalmente significantes de las acciones de estos alter. 

En consecueocia, el _logro de las metas del ego se hace dependiente del 
contexto relacional de un mOdo doble. Lo que el logra depeñaeno so: de 
lo que él mj¡mo "produ~" (en el sentido en que es mdependíente lo 
que hace el aher). sino de los "términos del intercambio•• (es decir, la pauta 
de sus reJaciooes en ciertos respectos con1onlher relevantes). Tenemos, a 
su vez, dos aspectOS en este sistema relacional : primero, la regulación de 
la est:ruetura (mediante el establecimiento de los términos) del proceso de 
"salida", que 1e puede llamar el proceso de poner el producto de sus es­
fuerzos "a disposición .. de una clase de alter; y segundo, la regulación 
del proceso de .. entrada .. : el establecimiento de los términos en que el 
ego recibe de Jos aher contribuciones para sus propias metas, Jo que se 
puede llamar ID .. remuneración". En una única transacción lid hoc coin­
ciden, desde luego. los dos. Incluso en una relación compleja recíproca 
entre dos actores pueden seguir coincidiendo los dos. Ahora bien, es un 
rasgo crftiounrmr importante de la posterior diferenciación de los siste­
mas de acción que dicha coincidencia no es necesaria; los que reciben los 
.. productos .. del ego puestoS a su disposición pueden ser totalmente dis­
tintos de los que operan como fuentes de su remuneración. Cuando este 
sea el caso, tie:oe q1.ie haber, desde luego. algún mecanismo mediante el 
cual se ajU~Zn en~ sí los dos aspectos del sistema de interacción toral 
·en que el ego se encuentra implicado. El más ostensible de esos mecanismos 
opera a través . de la ramificaciones de un sistema de intercambio mone­
mrio. Explicar atr "llleeUlismo nos haría avanzar en la diferenciación del 
sistema, pero no es necesario entrar en este punto abo~ . 

Las anterio..'"eS consideraciones iluminan dos puntos focales centralmen­
te -significantes del problema del orden en Jos sistemas sociales. Primero, y 
más obvio, el de la regulación del establecinúeoto de los términos del inter­
cambio. Ya qo.e Jo que hace cualquier hombre es_ en potencia un medio (in­
cluso como estarbo} para el logro de las metas de los demás hombres, tiene 

' 
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'!._Da importancia vital para la concepción de! orden sarial qye exist~me­
cani~mos a través de los cna les los rérmjoos en que el ego pondrá o no 
EQOdrá a disposició.n._deLalter S:tS "servicios' ', sean .esmblecidos de manera 
que sean compatibl~_con.las con4iciol.le5 de estabilidad del sisrerm. Este es 
el famoso aspecto hobbesiano del problema del orde:1. 

En segundo lugar, algo menos obvio es el hecho de que. para que 
exista mtercambiº~_ti~n~ ~ .. haber. ''a~" que diii!bie de manos en-el 
curso de la cransacdón. algo q'.le "se pone a dls~!OOrl y se .. ~cibe" 
Este"ilga" puede ser el conttQl_de_nn objeto físico-en ciertos respectas, 
incluyendo el poder de destruirlo (por ejemplo, alimentos que se ' consu­
men"). Puede haber un acuerdo para hacer ciertas cosas en el futuro : 
positivas, como contribuir a las metas del ego, o negativas, como no in­
rerferirse en las metas del alter. A, este "algo" ll:'p'aremrn posesión. Exis- -
ten poderosas razones para afirmar que la estructura de los "derechos" que 
definen las condiciones en que se dispone o "se tienen" posesiones no se 
pueden establecer, en un sistema social complejo, para cada caso particular 
de intercamb1o. Un sistema estable de intercambio presupone un establ~­
~nto 11-jJriori ca«e· Jos modos alreroarjyos posibles de definir tales de­
rechos ; o lo que es igual, una institucionalización de e!!Qs. T a imtiwcig.... 
nalización de los derechos a esas posesiones cs .. en no aspeao....pr.iacipal,..Jo 

·, 

qUe" querernos decir -~r_ institución de la propiedad. 
~$95 SOnJns wgos más elementales ae un a>.tn~jo relaciona! de ' 

qri,eotaóones instrumentalej ; pero hay otros dos aspectos de la diferen­
ciación que por su importancia vamos a presentar al llegar a este punro. 
Primero, cualquier sistema elaborado de actividad continua y especializada · ·,, 
instrumentalmente orientada --especialmente con el grado de especiali­
zación que excluye el auto-consumo y, en consecuencia, penetra inevitable­
mente en el contexto relacional- exige "bienes" que dilaten estos rasgos 
de la situación disponibles en cualquier momento sobre una base puramen­
te ad hoc. Los bienes --esto es, materiales, equipo, locales, etc.- son po­
sesiones con un modo especial de significación para la acción ; son pose­
siones dedicadas a la producción de otrOS "produttos .. ; es decir, destinadas , 
a ser utilizadas como medios para alguna meta futura, más bien que como 

l • 

'. . . objetos de ptificación_ inmediata. 4 regulación de los derechos a los 
bienes o de a ellos, y de las · · dades de ad~ISición de estos 

ere os a través de · c:onsecuenoa. o o e os pro e- 7 .. 
mas ncionales fundamentales de un sistema relacional de - -----· ----- .. mstrumental. _ 
----rmafr:nente, el paradigma elerrieñtal solo sirve para el tipo de . acti­
vidad instrumental que el ego puede, con vistas al intercambio, reali?..ar 
enteramente solo. Pero en general la entidad intercambiable -el "p~ 

:'ll. 
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""C','lf'fto" o posesión si:mificante- no es el producto de la actividad ele un 
_ ,~ solo actor, smo ~1 res~ltado de 1a.cooperaci6n de una pluralidad de actores 
'1 individuales. La cooperación es un modo más íntimo de integración de las 

atrlvidades instrumentales que el intercambio. Esto equivale al ensambla­
miento de actividades o "contribuciones" de manera tal que el resultado 
es una unidad q11e, omo unidad, puede entrar en el proc¡¡so de imercam-
hio. (Desde luego que los términos en que se inician o continúan las re­
laciones cooperativas pueden ser establecidos en una transacción de inter­
cambio -un .. conuato" -.) Según la naturaleza de la meta cooperativa, 
diferirán la "unidad producto" y Jos imperativos de un proceso que fun-
cione de actividad cooperativa (por ejemplo, el número de personas im­
plicadas); estos últimos imperativos diferirán según la naturaleza de otroM­
rasgos del sistema de actividad cooperativa. Pero estos son siempre m~s es- -
trictos que los impuestos en un sistema de relación de intercambio. Se puede 
llam · ión a1 sistema de relaciones cooperativas. 

Un actor dado (ego) se encuentra, pues, entro o que puede llamarse 
un "complejo instrumental", enfrentado cóñ- cliai:rotipos prmc1pales de 
problemas al ordeñar sus relactones con los alter s1gmhcat1vos. Ex!Ste, en 
pruner lugar, el problema de "poner-ifdiSposíciOn': el establecimiento de 
los términos en que su producto no consumido "Por él mismo se pone a 
disposición de otros. En segundo lugar, tenemos el problema de la "remu­
neración .. : el establecimiento de los términos en que el ego recibe los 
productos significativos de las actividades de los otros actores (individual­
mente, o colectivamente como organizaciones). En tercer lugar, el pro­
blema del acceso del ego a los bienes, y la regulación de sus relacionesccm 
los 'COmpetidores, er-ectivos y potenaales, para la utilización de los mismos 
bienes. Común a estos tres problemas de intercambio tenemos el de la 
defi.nición de los derechos a las posesiones y sus límites, y su diferenciación 
según la clase de posesión. Finalmente, existe el problema de sus relaciones 
cooperativas con los otros en el mismo proceso "product_ivo",. _gue ,Pueq~ )¡~ 
compréñder el asumir _auroridad sobre algunos o~ros o el aceptar la ~mi~\ 
sióñaTa aumridad de otros, o ambas co~~s .. Est()s ~l~mentos_y_sus..relacio~ 
se presentan en el diagrama <!e la _pá~a siguiente 

EStos probkmas del contexto relacional pueaen fundi.r·se entre sí, de 
cualquier manera, erf la misma relación concreta, o pueden segregarse cuan­
do implican relaciones diferentes con diferentes alter que tienen roles dife­
rentes de los del ego y qua a él. Los modos en que estas diferenciaciones 
·tienen o no tienen lugar proporcionan criterios muy importantes para la 
clasificación de los diferentes tipos de estructUra social, y serán analízados 
después. 

Este paradigma proporciona también importantes puntos de referencia 
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EL PROBLEMA DE LOS DERECHOS DEL EGO Y DEL ALTER 
A U..S POSESIONES 

Problema de acceso a los 
b1ene~ ,e] :o!r.;-: como cpro­
veedou de bienes) 1 

Pro!:l~a de cponer a dis­
posíción• (el alter como 
cco:Eumidcm•) 

~ / 
Orientación 

de mea técnica 
instrumental 

/ delego ' 

Problema de cooperación 
(ios alter como «compañe­
ros•) 

f.. Prcblema de remuneración 
(los alter como cfuentes de 
~·) 

.. 

para analizar la organización y dinámica de sistemas soáales complejos. El 
acceso a los ··mercados" y a los bienes es una de las condiciones más im· 
portantes pa~a la persecució~ de cualquier tipo de a...'"tividad instrumental­
mente orientada (en la medida en que se dé esta condición se dará la espe­
cialización), en tanto que la "remuneración" que se reobe a través del sís- , -
tema relacional tiene, evidentemente, una importancia crucial para la. 
motivación de ese tipo de actividad instrumental. 

1 

f 
~ 

1 

Lo que hemos hecho en las páginas anteriores es describir, desde el · ~ . 
punto de vista del rol del ego como punto de referencia, el esquema princi: e ' : .J 
J?al de la estrugyra de un sr.::ema áif81'err&iado de actividad instrumental- ·l· 
mente or.ientad~que comprende una plntalidad indefinida de acto~es ' · 
interactUando. En la meclida en que se desarrolla ese sistema, las pautas ·· 
insnrucionales de los roles componentes tienen que hacer algo más que , . 
desm'bir las orientaciones de -valor de los actOres componentes. Las pautas . :;~ 
institucionales constiruyen mis bien una serie de pautas de orientación de . '' 
valor relativas a una situación rle interacción específicamente estructur~ ; . _ · ~ 
definen las expectativas de la acción de! ego -del modo siguiente: 1) tn el ' 
proceso de <=Wilplim.iento de SllS propia$ Jnetas ~; 2) en ·las rela- "'"" 
ciones de intercambio con una serie de -alter relativas a dísporubilidad, 
remuneración y bienes, y 3) en .relaciones :cooperativas con los alter. (Cada.; 
uno de estos puntos, desde luego, puede subdiferenciarse.) Concretamente, 
en tal sistema existe necesariamente un componente de orientación rela· · ~ , 
cional y, en la medida en que los intereses de los sctoRS no son todos los 
intereses en las metas comunes, un componente regulativo, especialmente 
con referencia al establecimiento de Jos tér:tninos y a los derechos a lis · ;: , .. ;: 

:~v-~· -.. , 
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posesiones. Puede haber también elementos. de institucionalización cultu­
ral; por ejemplo, con referencia a las creencias comunes. 

El problema específicamente sociológico, con referencia a ese st:bsis­
tema de acción social, se refiere a las clases de orientación de valor que se 
encuentran institucionalizadas en él, y a los grados y modos en que se ins­
titucionalizan para definir los roles de los actores componentes. A este 
problema le conciernen los mecanismos de aprendizaj~ de estas pautas, y 
del control social cuando existen tendencias a desviarse de ellas. Con es­
pecial referencia a estos factores, al análisis sociológico de ese sistema le 
concierne su impactO sobre los procesos dentro del sistema; por ejemplo, 
el reclutamiento y cambio de status de las personas ; y le conciernen tam­
bién los procesos de cambio en la estructUra institucional del sistema mis­
mo; por ejemplo, una mayor elaboración de la división del trabajo. 

Ahora bien, el mismo paradigma es común a cierras áreas de proble­
mas de otras ciencias sociales, especialmente la economía y la ciencia po­
lítica. El roblema económico es doble. De una parte, dentro de una es-
tructura Je los ~o · · · , · 
nación de los recursos, es decir, la "fue 1" -bienes dentro del 
sistema. De otra parte le conciernen, e términos moti~ciooales, lospW: 
cesos eq · no entre venta as ost e "ia! refete '' ta­
blecimiento de los términos y dentro de una estructura de roles da a y 
una serie de condiciones de poder dada. La ciencia política, por otra parte, 
se ocupa de las relaciones de poder dentro del sistema institucional y de 
un upecto más amplio del establecimiento de los términos. Estos problemas 
serán expuestos con más amplitud en el capítulo próximo, después que 
se haya elaborado una fundamentación más extensa para ello. 

-rr Tenemos un · a casi paralelo del contexto re!acional implicado 
_lL. en üñ-sJStema diferenciado acaones exprestvamente one:·,ta as. rec r­

dará que en este caso la stgñíhcaoón mottvac10nal de la acc10n viene- dada 
en la gratificación inmediata de una disposición de necesidad, es decir, a 
tJ:avés de la acción misma, no a través del logro de una meta más allá del 
proceso de-acción particular. Esa orientación se encuentra organizada, desde 
luego, sobre la base de una pauta cultural de orientación de valor tanto 
wmo sobre la base de su significación motivacional ; por ello es expre­
siva y no solo ca:ética. 

· El caso de orientación motivacional más directamente relevante aquí 
es aquel en que el alter es un objeto catético y esta significación catética 
es el foco primario de la orientación por el lado motivacional. Aquí el 
ego tiene un problema homólogo al de la disponibilidad: asegurarse la 
··aceptación .. del alter respecto de su orientación, de su disposición fa-

. vorable para servir como objeto de tipo relevante del interés expresivo 



92 
·¡· t 

por parte de! ego. Esto es lo c:1e se puede llamar el problema de la "re- : · f 
ceptividad" del alter a la oriemación del ego. Desde !uego .. • ... es.te. _pro~~ .. , 1 

r -;,m:izi1ciÓt: de !r- componentes en s..h:;is:emas 

solo SU:':!e CUl!O_do de~e UUntO de vista del ego, el alter es un objetO 
"apropia.:lo" para éJ.1

• En segundo lugar, Ia 1ñterac0ón exptésTvá .ñcf a;- ~··¡ 
sin embargo, generalmente, una "calle de dirección única". El alter no _..;,." 
solo es un ob¡eto receptivamente pasivo, sino que la gratificación de la el· j 
disposición de necesidad del ego puede depender de la "respuesta" activa . _· 
del alter. Por ejemplo, puede no ser importante .. amar" al alter como ,-
objeto, pero puede ser muy importante "ser amado". La respuesta parece- ·. 

ría, pues. que es homóloga-a is. remuneración .en un sistema instrumental. ·.·.'_··_'_~¡. 
Es probable que las características psicológicas de los intereses expre- -~-

sivos sean tales que, con más frecuenci..a que en el cas:> instrumental, la re· _; •· · 
ceptividad y la respuesta se encuen~ran y hay ~buscadas en el mismo j 
objeto sociaL S :.O embargo, la d.iferenoación en este respecto no es en ah- '.;;; l 
S?lu.~o 2esconocid: incluso_ en ;;na ~el.ación de ~bjeto íntimamente ".afee- .t. -~ 
uva . El caso mas conoctdo es qwza la necestdad de ser amado sm la .>•: 1 
capacidad de a:nar a su vez. Pero Ia separación de los dos elementos en ~;.~~, 
la relación con dos objetos dift:entes no es en absoluto desconocida para la ,~' 
experiencia clíní·:a 1 

• •• Además, !lO hay que olvidar que la categoría de orien- . "' ':, l 
ración expresiva no se reduce en absoluto a semeJa::ltes relaciones ínti- , ' ·.t 
mas_. ~llo puede ser, por ejemplo, una cuestión de ac".irudes hacia las co- ,,- ¡ 
lect1v1dades. . .. -;·ó'l 

La acción expresiva no se orienta hacia el logro de una meta fuera de .. '· .¡ 
la sitUE.ción y proceso de la acción L'"l!Ilediata misma, en el mismo sentido · • · f 
,que en la acción instrumental. Pero esto no· quiere decir que los objetos ~ ··: { 
en o::.: situación que la inmediata sean diferentes desde el punto de vista ' • 
expresivo. Por el contrario, un margen indefinido de objetos situacionales 

tecle:: ser significativos para el ego cerno objetos 
los ex~,,·::sivos que proporcionan un contexto u "ocasión" apropiados para 
la activdad expresiva. Esta comprende mater~ tales como lo apropiado . , • 
de un ::empo y lugar para una actividad expresiva, la significación de los • •· .. 
objetm físicos del entorno, incluyendo las configuraonnes de simbolismo .. 
expresivo (por ejemplo, obras de arte), la presencia r roi de terceras parteS i 
.y la relación con colectividades como objetos sociales. De ahí que la se--···· t 
leccifu y regulación de los componentes de !a ocasión. en este sentido, cons- Í. 
tituya una importante tercera zona de problemas del sistema relacional J 

• r _Desde Iu~o, algunas orientaciones exp~ivas no reqcier~ receptivic:hd; .por '[ 
e¡empl.:.>. un «heroe,. puede ser «venerado». sm ind.uso ser =..-oente de la 1dentidad ~ 
de mlM.:JO' de sus adnuradores. . • 

1 • [¡ problema de la interpretación de las orientaciones ambivalentes hacia d 
mismo objeto presenta complicac:mnes .que serán consideradas oás adelante. Cf. Ca· 
pirulo VIL 
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del ego de la orientación expresiva. Los diferentes aspectos y objetos de la 
situación, fuera del objeto foca!, se encuentran simbólicamente integrados 
con ese objeto focal y con su significación en las pautas de la orientación 
del ego, y por ello es necesario "encaJarlos" en el interés central expresivo. 
En un aspecto importante se puede hablar de esto como de la necesidad de 
una pauta de "estilo" integrado para el contexto de 1~ actividades ex-
presivas. -· 

Hay que aclarar que !os mismos obJetos sociales de la situación pueden 
funcionar tanto como objetos de orientación instrumental que como ob­
jetos simbólicos catético-expresivos. De un modo particular, los procesos 
de adquisición de objetos que son significativos en el contexto expresivo 
se pueden analizar mejor, generalmente, en términos instrumentales y no 
como tales procesos de actividad expresiva. 

Finalmente, existe también una clara homología expresiva de la ca­
tegoría instrumental cooperativa en el aspecto catético-expresivo de la 
integración del ego con el alter; Qlando esta integración se encuentra 
institucionalizada la llamaremos solidaridad 2; cercaJ?,a a ella tenemos lo que 
~reinos. 7iti!iiiil. Esta lealtad tiene dos aspectos. En el__ sentido p- ~ 

- · · tét1co-et alter uede ser un objeto de adhesión. Esto significa que 
la relación con el alter es 1~ fuente, no simplemente e gratificaciOnes ad·!Joc 
para el ego, desorgamzadas y ais1adas, smo d~~tema organizado de 
gratificaciones q~e comprende expectativas de continuación en el furor() 
y desarrQ.UQ Cíe Ja ~igñifíc~c;iÓI! grat11lcaioiía aeT aíter. E'n el casO normai­
mente integrado --como entre actores individuales- existirá, desde lue­
go, una adhesión mutua. Lo que hace la adhesión es organizar en un sis­
tema integrado una pluralidad de disposiciones de necesidad en relación con 
un objeto particular. 

El segundo aspecto de la lealtad se deriva del hecho de que la adhe­
sió¡¡ &e organiza sobre la. base de una pauta culwral que, en primera· ins~..:::. 
ranCia, será . .llmL.llª-P-.ta _c:k ~ímbQlos . expresivos._ cu_yo ~ign. ca o es com­
parti4º .. por el ego :y el alter. E]lo implica orientaciones de valOr, al meños 
en el nivel &'e los criterios afreciativos; la cuestión relativa a la posibili­
dad de que se implique un nivel moral de orientación de valor tiene más 
de una respuesta. Se realizará esta posibilidad si la lealtad entre el ego ·y 
el alter llega a estar' institucionalizada y si, en consecuencia, la lealtad se 
convierte en solidaridad. En este sentido, entre dos amantes se desarrollará 
un sistema de simbolismo erótico compartido, el cual es un aspecto inhe­
rente de la relación y una condición de su integración 3• Cuando este sim­
bolismo se institucionaliza en la forma de matrimonio adquiere, sin em· 

2 Véase más aniba, pp. 111 y ss. 
Véase Capitulo IX para un análisis más elaborado de este problema. 
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bargo, la dimensión de sanció:1 y obligación morales sobre la base del 
sistema de valores comunes ce :a sociedad. Una relación de lealtad expre­
siva organiza, pues, una seú: ::.-; disposiciones de necesidad como adhesión 
al objeto particular y lo i:m:gra en un sistema de símbolos expresivos 
compartidos~ (omún que so::1 apropiados a los intereses catéticos en cues­
tión. Esta lealtad integrada con 'ü:l objeto social es lo homólogo de la coope­
ración en el caso instrumentaL 

Por extensión de esta conce:xión de la lealtad -expresiva entre actores 
individuales derivamos el otro importante · concepto de Ja lealtad de un 
actor indivici!.!al hacia una cole:rivjdad de la que es miembro. La colecti­

' 1 
~ t 

l 

-~~ 

vidad puede ser considerada como t•n objeto de adhesión -como cuando 
hablamos dcl"amor al país" en un sentido dat~nre más que meta- .. ~:-. ~. 
fórico-. En este caso, es claro que la co~idad se encuentra integrada ~.-~··~ 
con un sistema de simbolislTlQ ~;¡:.Eresivo que, en su aplicación al ego, · · 
sig_nifica "cond!CÍÓ;! _de_!!liembro". StatUS dentro de Ia colectiVIdad y, átsb, 
servicios meritÓrios en beneficio de la colectividad. Por el lado de la colee- ~'\. 
tividad misma renemos símbolos tales como banderas, emblemas, edificios .. ':. 
y líderes en s;; .::apacidad ex¡:raiva que son focos p;;.ra la orientación ex- --."·· 
presiva de los :::liembros de la colectividad. -~· · 

. ··' J 
La relacio:1 entre un actor inC.ividual y una colecriv.idad. por natural~ · ;·' .. , 

como lealtad expresiva, º? ~u~¿e ser .simétrica en_ ~1 mismo seatido quc.la · ~;~.< ·. 
q. ue se, da entre . .a~res mdty¡due_les Unp. colee. uvidad ~lo puede amm· ·?._.';:~­
a~ las acoones de sus !lllembros; 1'ie .modo parucular, las de los ~:~ ~:"·. 
incu:nbenres de roles de respo:l5ab1l!daa Una colectividad no puede tener ~ 

, "senúmientos- afectivos hacia sus ~mbros; .solo tíede Slñibotlzat 1& . ,"~;j 
sentimientos comsmes e sus IDJembros. Es muy~ importante queden en .: . ._ 1 
cTaro estas diferenoas tuñdame:ra!es eñtre una colectividad y un actor in- .'·: · ~~­
divid~!_. No obstan~e, la concepción de la adhesió~ y la lealtad hacia,~ . -~~·· 
colect:lVldad es un mstrumento extremadamente unporrante del análisis r,:~ .• 
socio:ogico. Es el foco para el a~lisis de la tdación atético-expresiva del · ·;~:--. 
indiv;.iuo con el grupo. · . ' ·:-~:,. . . 

r::is.t~ además hom?lo~ías, con. ,respecto . a los problemas tanto df;l · <~· ~~· . 
-esrab.o.ecuruento de los rermmos de mtercambm como de los derechos a ~~ : ... 
las posesiones, entre los casos instrumental ·! expresivo. 4s posesiones, en . :::.; ; 
su significación expresiva, serán llamadas 1'ecompensar¡ Ja c:ategoria ae ie- ~ ~:? .:1 
compensas sera considerada como directaiiiente paailela de la de bienes. . ~;:.·.1 
El obteto-recom es siempre un objeto de gratfficación inmediata, pero.·> : · J 

s1 · · cación atificatona ro 1 a como tal . - · ' ' 
objeto, sino también de su relación especifica con el ego. Esa rela ~:~·~ ~ ·' 
específica -en la medida en que es dependiente ~ ia orgao.imción de Ja ·.: ;,~r · 
·interacción entre el ego y los alter relevaot~ es el foco del problema _,.; ··-<., ,: 

y 

;"} 

... .... 
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ciológico de las recompensas. Pero en la medida en que las recompensas 
son objetos de gratificación, en la misma medida, en un sistema de acción 
culturalmente pautado, tienen que ser al mismo tiempo significantes como 
símbolos expresivos. 

Las recompensas pueden consistir, concretamente, en la posesión de 
un OE¡eto fuiw o en telaeiones apeeífK:as con objetOsCiífturales. Pero 
una significación especial se adhiere a una clase de recompensas: la "po­
sesión" de relaciones dependientes de otros actores. Sobre todo, estar en 
posición de "contar con" las actitudes favorables del alter --del ti¡x> apro­
piado-- puede ser considerado como el núcleo primario del sistema de re­
compensas, .a causa de la significación de la mutualidad de las actitudes 
implicadas en la adhesión, y de la lealtad y la solidaridad. En este sentido, 
el alter puede dar o dejar de dar su amor, su estima o su atención; el ego, 
en consecuencia, solo adquiere y mantiene su posición en el sistema de orien­
tación del alter en condiciones específicas. La institucionalización de estas 
condiciones es un aspecto de la ordenación del sistema social. 

Al igual que en el caso de la adquisición y utilización de los bienes, el 
sistema social ni necesita ni, en general, prescribe mediante una institucio­
nalización precisa qué ~pensas ·tienen que ctar ué actores. Pero 
en estas dos cosas ex· un pro ema inherente de orden para e SIStema 
social : en relación con los términos en que se mantienen y ejercen los 
derechos a las diferentes clases de recompensas, y en relación con el esta­
blecimiento de los términos de intercambio para la adquisición y dispo­
nibilidad de las posesiones-recompensa. La institucionalización en esta es­
fera es un imperativo del orden social tatlto como la institucionalización 
de los bienes. 

~o relación con la diferenciación del contexto relacional de las a ~­
.ti$Wes instrumentales f expresivas _j,es o e, oertamente, surgen los pro­
blemas regulativos más fññdamentales,~l sistema social y donde ~ 

·vas. Las implicaciones de 
esta .situación serán examinadas desde diferentes puntos en el capítulo 
. .. . ., 

SJ8Wente. · ;; 
El paradigma para el análisis de la :esuuctUra del contexto rel.acional 

de una orientación 6presiva se expone en el esquema de la página .si-
.. . ~ w. ~ 

gwente. , . · · 
Ahora podemos volver al aspecto moral de la estructura· y ordena­

miento del sistema relacional del ego. Es claro ·que este aspecto plantea 
· problemas en un plano diferente' del iosrrumental y expresivo, porque la 
orientación moral tiene .directamente una~ significación integrativa en rela­
cioo con los componentes de no sistema ~de acción. En consecuencia, po­
demos decir que el problema consiste en establecer las pautas de orden 
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dentro de J?S complejos inStn;mema1 y expresivo y entre ellos, ya que .. -·:~,C~ 
todo actor U'.::-:~ que tener rela.:::a~e.s de ambos ti?OS. -~.a 

Hemos a: cmzado aquí un P'-':ltO estratégico para aclarar la diferencia, . .; ~~-~-~·j 
en un respecto crucia1, entre el aspecto ego-integrativo y el aspecto relacio- .. ~1• ~~ 
nal del problema de la orientación moral. Cualquier actor individual dado, :'·;!~ ,.f 
en los respectos instrumental y expresivo, se encuentra implicado en un , ·.:.".:j 
s~tema complejo de relaciones_ co:1 otr~- a:rores .. la composición de ~e .. . '~i-;?1 
Ststema responde en gran me±da a la td~mcrasta del actor, ~rque run~ ;,·· ~ 1 .. '}.· 
guna otra persona ocupa exaaameme el rrusmo Ju¡zu en la sooedad totaL >J 
Su organización y estabilización inregrati~a como ;istema con su orgarus- ->:;'"·.:: f .. 
mo fisiológico y su situación ambienta! particular presenta un foco in- ·_.>; '"1 
tegrativo distintivo no reducible ni al de cualquier ouo individuo ni al del ·;. -~f; 
sistema social. La integración de las estructuras del sistema relacional de - ~'· ;!<:. 
un a::tor, que en lo~ c~os más importantes co~tituye sus rol~, representa ::'tf 
uno de los focos mas tmportantes de la reoría ae la personahdad. - ,.. 

Pero a nosotros sólo nos co.:1cieme directamente esto: el problema-_,·\~-:.;; 
iotegrativo correlativo del sistema relacional mismo como tal sistema, -ya.·. -;7~~.":·-.i. · 
que, como entre objetos sociales o actores, este es -por definición un siste- - · ~~~; 
roa social. EJ punto central de este problema son las ~n~cio~ de o~deri'* <~~l , .­
en ese sistema ; en esos sistemas, en_ general, y -en caaa ttpo diferenciado ..... :; :! · 
particular de tal sistema. ,., ~ -. J 

En este momento estamos interesados en la~ bases de la diferenciación .. . .• 

1
. _ 

estructural. Hay que recordar que estamos ronstderan.do esta esuucrura. en : ,• 
los términos del sistema relacional, <:omo un sistema de roles, y por ello· ::;. ' ' 1 .: f 

nos concierne la relevancia de la c:ferenciación o ripos de pauta de roL ' · · , 'l "' 
Sobre la base de los dos paradigmas que hemos presentado antes y las , .,_, ~ -' f 

..... •,f 
..... ~~ ~}' 

..... '1'-"· 
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relaciones entre ellos parece que hay que considerar dos órdenes de va­
riabilidad. 

Al primero 1 

de ~a~~ uno ~; 1: :::: a2J'r!~~aClon. Al segundo Te caociernen ~as 
po~1hdadesg y " 'º de los:comoonemes de ambOs en 
el mismo rol. 

Algunas de las variables-pautas ~mgs disefuldo. en el capítu!o 
anterior nos proporcionan una base cPara <;!_~ific~~ibilidades. Tres 
de ellas uruversa,Iismo-Rarticularismo, afectiviclaCI=:'ñéYtrªliga~ ~ifi­
cidad-difusividad-- son relevantes para nuestro problema en el nivel más 
elementaL La cuarta y quinta encajan en otros contextos que considerare­
mos en su debido lugar. 

La definición de un rol sobre la base de la neutralidad afectiva excluve 
cua'fqu1er mterés expresivo 4 de tener primacía~ Ta eStrllcñíra dela one~­
taoon y le da esa pru"llada o a las consideraciones instrumentales o a las 
morales. Esto no significa que el actor no reciba, concre~all1ente, c~lquier 
gratificación directa al realizar ese rol; lo que Slgñ!fica es que, en la defi­
niciótfCielas expectativas-de rol, estos 1ntereses, !ed11 los que sean, tienen 
que subordinarse en caso de conflicto a uno ~- a am_l:>o.Ld~Joi otr~ t[f>~ 
de consideración. Si no hay conflicto, esa es otra cuestión. Pero en si mis­
ma-;esti' variable no discrimina entre orientaciones instrumentales y mo­
rales, ni entre intereses colectivos y privados. Solo sirve para discriminar 
la legitimidad de las primacías relativas de las orientaciones expresivas y 
no-expresivas. 

Ahora bien, existen importantes respectos en que la discriminació!' 
entre orientaciones instrumentales y ego-integrativas es secundaria, si nc.. 
diferente, desde el punto de vista del ordenamiento del sistema social. El 
problema funcional en estos términos consiste en la integración moral a 
nivel social ; no a nivel de la personalidad. Pero esto nos lleva a un terre­
no todavía no elaborado. Esta variable define muy claramente la primacía 
relativa entre las orientaciones expresiva e instrumental. 
. Será con~eniente -ahora examinar la aplic~Qón_de___la_.Yariable. espec!­

ficidad-difusividad. La especificidad, eQ~nª _expcgativ~ _de ~segrega del 
resto del rontexto relacional un elemento específico de un complejo ins­
trumental o expresí;o. Así, el contenido del rol _puede _~~d~~ -ª! ~9.:_ 
ceso "productivO: .mismo, sin referencia a la responsabilidad por facilitar 
o utilizar los bienes o a la regulación de las relaciones cooperativas ; o se 

• La extensión en que un interés catétko se encuentra o no integrado con una 
pauta de simbo~ expresivo puede ser . omi~ , a los linc;s del análisis que s1gue. 
En general, presumtremo, que ex1ste esa tntegtacion y constderaremos el nivel de la 
orientación de la ac-ción evaluativo. 

-: 
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puede referir a la gratificació!'l .ie una disposición de necesidad sin refe­
rencu al contexto de ocasiones o su combmación con otros en una adhe­
sión. Parece que las posibi!id2.:!es de segregación e:J el campo expresivo 
son intrínsecamente más limi:adas que en el instr.:.:nental. 

Ahora bien. en cualquier caso la difusividad se refiere a esa fusión de 
as~ctos relacionales o dispos.icio::tes de necesidad relevantes en un solo 
"haz". El punto importante que hay que recordar es que una variable­
pauta en el presente contexto define expectativas de rol, es decir, derechos 
y obligaciones vis a 11is de los otros. y por ello la estructuración de las 
sanciones. En consecuencia, "un rol "específico" es aquel en que se espera 
que las obligaciones se reduzcan a un contenido relacional específicamente 
definido, en tanto que en un rol "difuso" la expectativa consiste en que 
ninguna demanda obligatoria q;.¡e proceda de út:.a dependencia de la si­
tuación será irrelevante a prior; : sa irrelevancia tiene que ser justificada 
sobre la base de un conflictO con una obligación m.;s alta en una escala 
de prioridad. 

Hay algo de relatividad al definir lo que es un aspecto segregado que 
puede dar lugar a confusión. ~: ;nenas que sea claramente reconocido. En 
el caso instrumental ello procede del hecho de que c:;.:lquier deseado estado 
futuro de las cosas puede ser co::1cebido como una meta. En consecuen­
cia, cuando hablamos de la meta productiva (o "funcional") de una 
orientacion instrumental -disponibilidad. remuneración adecuada, etc.­
todas ellas pueden servir de meta. Lo que hay que considerar como meta 
"técnica" en el cenn-o de un sistema instrumental de división del trabajo, 
según está indicado en el paradigma, se refiere a la posición del ego en 
el sistema de la división del trabajo. Lo que es una meta técnica desde el 
punto de vista del ego, visto desde la perspectiva del sistema más amplio, 
puede ser la realización de una fundó•~ de ofrecer (por ejemplo, el ego 
pu~de ser un "vendedor") {) alguna otra función. Esto no debe ser una 
seria fuente de dificultades si se tiene siempre una ¡¿;:a clara del marco de 
referencia a que pertenece una afirmación. 

El caso expresivo es algo diferente. ~1 sistema en el que tiene que en-
1 

cajarse una gratificación de disposición de necesidad, tiene que estimarse 
que comprende otras disposiciones de necesidad del mismo actor tanto 
como sus relaciones con los objetos. De aquí que una "fusión" pueda sig­
nificar o bien la organización de un sistema de disposiciones de necesidad 
relativo al mismo objeto, o bien la organización de un sistema de objetos 
relativo a la gratificación de la misma disposición de necesidad o a am­
bas cosas. 

Parece claro que una orientación de objeto que comprende elementos 
expresivos e instrumentales, definidos como positivamente esperados más 
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bien que sólo legitimados permisivamente en la expectativa de roi, debe 
ser considerada como difusa. Sin embargo, esto no parece que sea posible, 
a menos que la dihsividad estuviese ya implicada o en el lado instrumen­
tal o en el expresivo. Ei caso más obvio es aquel en que una exrctativa 
instrumentalmente específica estuviese ligada con una expresivamente di­
fusa, en la orientación con otra persona o con una colectividad. La soli­
daridad de que hablamos antes por extenso contiene ·necesariamente un 
componente de este carácter difuso. Pero faltando la orientación colectiva 
implicada en la solidaridad podemos hablar de la obligación de lealtad 
hacia el alter o hacia una colectividad, según fue definida antes, cuando 
la orientación instrumental encaja en el contexto de una relación difusa 
de significación expresiva recíproca. 

También es evidente que existen relaciones importantes de la variable 
universalismo-particularismo con este contexto. Los niveles que dirigen 
las orientaciones insrrumemales, si la meta. es dada, son inherentemente 
universalistas, según hemos visto. Estos niveles tienen que ver con los 
criterios intrínsecos, relacionalmente indiferentes del logro efectivo de una 
meta. l..a _ _E!~acía de una orientación instrumental, incluso si es difusa, 
tie_ne -~mpre por ello una pnmada de criterios universalistas. Lo m!Smo 
se puede decir de una orientación expresiva, pero no es ñecesario. Ello 
depende aquí de que la orientación sea inherentemente hacia un objew 
especifico o hacia una ciase de objetos universalistamente definidos. Si 
cualquier objeto de una clase definida en general es apropiado, el criterio 
es universalista. 

Ahora bien, en el caso ex resivo la orientación tiene más probabilidad 
de_~r particu!ansca, 10 cuai es especialmente sm u a ast, a os-qrre 
el objeto sea un objeto cultural, abstracto, que contenga la propiedad de 
universa1ídad dentro de sí mismo o una clase de otros objetes en su sig­
nificación simbólica. Acaso, por ejemplo, el amor universal en el sentido 
religioso sea un caso de adhesión universalistamente definida a todos los 
hombres sin discriminación. Es evidente, sin embargo, que es extremada­
mente difícil realizar ~to. Se puede suponer que la orientación universa­
lista probablemente se refiere a la abstracción de la "humanidad", es de­
cir, un símbolo má$ que a todos los seres humanos concretos. 

El Cuadro 1 presenta una clasificación cruzada de los valores de estas 
tres variables-pautas, dando lugar a ocho tipos. Se puede ver que existe 
una correspondencia considerable, aunque no completa, con el resultado 
del análisis de los paradigmas instrumental y expresivo. El cuadro está 
formulado de l"l manera que la variable neutralidad-afectividad se utiliza 
coherentemente para discriminar la primacía de las orientaciones instru­
mental y expresiva, respectivamente, y la variable especifiddad-difusividad 
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para distinguir la limita<::ión coa un componente específico del sistema re­
lacional respecto de la integración del sistema en cuestión como sistema. 
Estas líneas de discriminación parecen ser bastante claras. La principal di­
ficultad que presentan es que la clasificación no tiene en cuenta las com­
binaciones de elementos instrumentales y expresivos en la misma pauta 
de expectativa de rol. La mejor manera de hacerlo parece ser la de con­
cebir esa pauta combinada como abarcando dos apartados del cuadro; por 
ejemplo, el apartado relativo a la variable afectiva y a la neutral en que la 
combinación de las otras dos variables es todavía la misma. Ese tipo com­
binado puede ser subdiferendado según que se dé la primacía al elemento 
instrumental o al expresivo. Esto es muy importante en el caso de los apar­
tados 6 y 8, que definen, por lo que a estas variables se refiere, los muy 
importantes casos en que una adhesión difusa se integra con expectativas 
de realizaciones instrumentales recíprocas. El principal ejemplo es el de 
los roles familiares. 

Surge otra complica~ión cuando el interés primario es expresivo de 
una parte e instrumental de otra. Esto se podría decir, por ejemplo, de la 
relación entre auditorio y artistas en una diversión comercial, en que el 
miembro del auditorio se encuentra gratificando directamente una dispo­
sición de necesidad, en tanto que los artistas se encuentran en un rol pro­
fesional5. En ese sistema asimétrico de interacción de rol parece necesario 
clasificar por separado .los dos roles. Así, el rol del artista en el caso an· 
terior pertenecería al apartado 1 y el del espectador al 3. Resulta significa­
tivo que la pareja complementaria se encuentre en dos apartadps adyacentes 
entre las ocho posibilidades. No sería posible formar parejas complemen­
tarias de pautas de rol por combinaciones al azar de los ocho apartados. 

Otra serie de problemas surge en conexión con el lugar de la variable 
universalismo-particularismo. El escalón 1 (apartados 1 y 2) que define 
los componentes primarios de los roles técnicos y ejecutivos en el com­
plejo instrumental no presenta. ninguna dificultad. Respecto de los otros 
existen algunos problemas. El apartado 3 es ciertamente importante res­
pecto de gratificaciones específi.cas. Pero si se trata de un objeto sócial 
existe una fuerte presión para subrayar una direcci6n particularista y di­
fusa; a medida que sea mayor esto, mayor será la duración de la relación 
y será más estratégico el interés catético. Parece haber una inestabilidad 
inherente en esta combinación de intereses de orientaci'o. Ello nunca apa-

5 Pm explicar la integración de esta pauta de interacción parece necesario pre· 
sumir que existe instirucionalización de una pauta común de simbolismo expresivo 
entre el realizador y su audiencia; pauta que estaría internalizada en la personalidad 
del realizador. La orientación instrumental de este último a csalir adelante• y/o a 
una remuneración operaría dentto de esta matriz de orientación de valor. Este pro­
blema será analizado con más detalle en el Capitulo IX, pp. 411 y ss. 
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rece como central para la estructura de un sistema social (en que el ob¡eto 
tiene que ser un objeto social), sino en los fenómenos desviados; por 
ejemplo, la prostitución. 

Est~ inestabilidad de la orientación definida en el apartado 4 ha sido 
también comenca.Qa antes. Aquí la dificultad consiste en el mantenimiento 
del universalismd de la pauta frente a las presiones hacia el particularismo 
de la ptimacía expresiva afectiva. Así, el universalismo religioso se con­
vier., muy fácilmente en el particularismo de las denominaciones en que 
la lealtad primaria se dirige hacia la <;olectividad religiosa particular (por 
ejemplo, la Iglesif), más bien que a "todos ws hombres", especialmente, 
desde luego, cua!Jio los hombres que están fuera de la Iglesia rehúsan el 
reconocimiento df la definición de la siruación adoptada por la denomina­
ción en cuestión. 

Neutralidad 

Afecti\·idad 

Neutralidad 

Mectividad 

CUADRO 1 
Universalismo 

ESPECIFICIDAD 

1 Expectativa de realizacione! 
espedficas instrument?.les se­
gregadas del contexto relacio­
nal y subordinando intereses 
expresivos 

3 
Persecución de un interés se­
gregado específico expresivo, 
segregado tanto de adhesiones 
difusas como de expectativas 
instrumentales frente a cual­
quier clase de objetos 

DIFUSIVIDAD 

2 
Exp::ctativa de coordinaciones 
difusas instrumentales relati· 
vas a un contexto relacional 
subordinando intereses ell:pre­
sivos 

4 
Fusión de una pluralidad de 
intereses expresivos en una 
adhesión-lealtad hacia una 
clase de objetos o un objeto 
cultural abstr'icto; por ejem· 
plo, el amor a toda la huma· 1 

nidad o a Dios 

Particularismo 

5 6 
Expectativa de obligación ins- Expectativa de obligaciáft ins· 1 

trumental específicamente de- trumenta! du:usa hacia una j 
limitada hacia una persona persona o colectividad,• su­
o colectividad, subordinando bordinando los i'ltereses ex· 1 
los intereses expresivos presivos del ego ¡ 

1 -1 
7 

Persecución de un interés se· 
gregado especifico expresivo 
hacia un objeto particular, 
individual o colectivo 

8 i 
Fusión de una pluralidad de i 
intereses expresivos en una 

1

1 

relación de lealtad difusa ha­
cia un objeto particular sin 

1 expectativas imtrumentales 1 
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Para poner otro ejemr!o, el aparrado 8 formda el "tipo ideal" de la 
relación amorosa romántica. Pero parece que se encuentra en la natura­
leza de una adhesión amorosa concreta que si es intensa y durable se con­
vertirá en actividades recíprocas y comunes realistas fuera del centro del 
simbolismo expresivo mis:no. Aunque también posean significación sim­
bólica. muchas de estas actividades poseerán o adquirirán sig:1ificación 
instrumental también. la pauta de rol efectiva tenderá, pues, a "acercarse" 
al apartado 6 y a fusionarse los dos. Con Ja integración en un sistema fun­
cional más amplio, incluyendo la presencia de hijos y responsabilidades 
a su cuidado, la relación amorosa se protege en la del matrimonio. Los 
roles familiares, en todas las sociedades, implican . una fusión de los ele­
mentos-pauta formulados en los apanados 6 y 8. 

Estos casos no agotan todas las implicaciones del 01adro, pero son su­
ficienres de momento. La razón fundamental de por qué no encontramos 
un "encajamiento perfecto" entre el ~ema lógicamente elaborado de 
combinaciones de las variables-pautas y los resultados de analizar los com­
plejos relacionales de la acción instrumental y expresiva, reside en el hecho 
de que el primero es un elemento-pauta eultural. y los tipos derivados de 
estos términos están sometidos a las reglas de consistencia v simetría de 
las pautas. los paradigmas relacionales, por otra parte, analizan la estruc­
tura de las re!aciones sociales en otro nivel. V emes aquí algunos de los 
principios de las fuentes de tensión entre las pautaS culturales y las con­
diciones reales de funcionamiento de un sistema sociat 

No hay que olvidar que en el Cuadro 1 hao sido omitidas la pauta 
adquisición-adscripción y la auto-orientación y la orientación-colectiva. 
·Especialmente, la última variable veremos que modifica los resultados de 
este cuadro considerablemente. Pero todavía no podemos presentar estas 
modificaciones. 

De un modo muy provisional será útil agrupar los resultados del aná­
lisis anterior de los sistemas de orientación instrnmental y expresivo, es­
tableciendo una clasificación de tipos de fusión y segregación de los com­
ponentes de estos paradigmas. Estos no serán suficientes para caracterizar 
tipos de roles concretos, pero proporcionarán algunos elementos muy im~ 

_ portantes de ellos .. y .en .particular nos .darán la base para una serie de, 
discriminaciones muy importanteS en el campo de la estructUra social 
que serán utilizadas más adelante en el Capítulo IV. 

l. la segregación de intereses específicos catético-expresivos, tanto 
de las lealtades o adhesiones difusas como de las expectativas ins­
trumentales; por ejemplo, el rol de espectador en una diversión 
gratis (apartados 3 y 7 del Cuadro 1). 
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2. La fusión de una pluralidad de intereses específicos catético-ex­
presivos con la adhesión a un objeto difuso; por ejemplo, el tipo 
"puro" de! rol de amor romántico (apartado 8). 

3. El condicionamiento de la gratificación de un interés específico 
catético-expresivo por una realización (asimétrica) específica ins­
trumental; por ejemplo, el rol de espectador en un espeCtáculo 
comercial (comprende todo el lado izquierdo ~pecificidad­
del Cuadro 1 ). 

4. La fusión de una adhesión y lealtad difusas con un complejo difuso 
de realizaciones instrumentales esperadas; por ejemplo, los roles 
familiares (apartados 6 y 8). 

5. La segregación de realizaciones instrumentales específicas tanto 
de las orientaciones expresivas que no sean recompensas especí­
ficamente apropiadas como de otros componentes del complejo 
instrumental; por ejemplo, Jos roles "técnicos" (apartado 1). 

6. La fusión de una pluralidad difusa de funciones instrumentales con 
las recompensas específicamente apropiadas en un complejo se­
gregado de otros intereses expresivos, por ejemplo, los roles de 
"artesano" y "ejecutivo" (apartado 2). 

7. La difusión de una pluralidad de intereses expresivos en una adhe­
sión difusa a una d-zse de objetos o un objeto cultural abstracto; 
por ejemplo, el "amor universal" en un sentido religioso (apar­
tado 4). 

LAS MODALIDADES DE OBJETOS COMO FOCOS 

DE EXPECTATIVAS DE ROL 

La sección anterior se ocupó de las diferenciaciones en las p~utas re­
levantes para la estruanración de las ie!iacioces sociales y:, por tatUo, de 
los roles. in est~sentido, las bases de la diferenciación se encontraron en 
Ja estrUctUra motivacional de la orientación del actor en los criterios de 
valor cu turrues que se r IZan en su orientación de la acción. ora es 
necesario examinat la relevancia de la diferenciación dentro del mismo 
objeto que pueri.::: servir de foco para la diferenciación selectiva de la orien­
~ción; es decir, las primacías relativas entre las alternativas. Se recordará 
que nos concierne aquí la esuucrura de la pauta del rol y, por tanto, las 
orientaciones muruas de los aetores entre sí. El objeto relevante es siem­
pre, a este 6n, un objeto soda!. 

. lodo esto sugiere de iñmediato la utilidad de fundamentar el análisis 

' 
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en torno a la variable-pauta ;.!e a:lscripción-adq-..:;s::ió:J, ya que esta no es 
más que la formulación de la diferenciación más s.~::ificativa p:1ra !a cons­
trucción del mundo de objecos sociales. Al orien:a~5e hacia un actor como 
objeto hay que dar la primacía (incluyendo a la personalidad propia del 
ego), de una parte a sus atriburos o cualidades, independientemente de las 
realizaciones específicas esperadas o, de otra parte. la primacía puede ser 
dada a sus realizaciones, comp:e:as, en proceso o esperadas en el futuro. 
Se recordará que el contexto re:evante es siempre la eva!uación como un 
todo en sus respectos relevantes. Esta evaluacion puede ser aplicada a la 
selección del objeto de emre las alternattvas pos1b!es, o a la estructura ión 
de as e · · · , a vez ue se establece una rela­
cion ; es ru, e tratamiento oue e actor recibe en un rol. 

Hay que aclarar la natura:eza de la difereo.ciación general. El princi­
pal problema de-esta sección es exammar su re!e•·ancia desentrañando al­
gunas de las consideraciones más empíricas que se encuentran implicadas 
en cada una de Jas dos alternativas principales. E~ezaremos con el aná­
lisis de los com lejos de cualidad o criterios adsc.riotivos. 

Parece eStllcial · 1 erenciar al principio dos d"-!'es de criterios de este 
tipo. Arbitrariamente los llamaremos primario v secundaci.o..-I:.os criterios 
primarios son los que son lógicamente anteriores al sistema social. Los 
secundarios, los que se deriva:1 de los rasgos re!evzntes de los sistemas so­
ciales. En ambos casos, a los fi!les de aclarar su rel~ancia para la estructura 
social, resulta útil hacer otra distinción inicíal : criterios clasificatorios y 
criterios relacionales. Entendemos por criterios clasificatorios los que orien­
tan ar actor hacia el objeto en virrud del hecho de que este pertenece a . 

:una clase universalistamente definida ue como clase tiene especial sig­
nificación para e ego. otra parte, entendemos ¡:cr critertos relacionales 
aquellos por los que se sitúa el objeto como ob¡e:o particular en una re­
lación específica significativa J.;!<'¡ra e1 ego y por ello para otros obj1 
signilicativost Asi, el sexo de! objeto es un criterio clasificatorio, en tanto 
que una relación biológica específi::a para el ego (por ejemplo, la de padre) 
es relaciona_!:} La relevancia de esta distinción para relacionar criterios 
adscriptivos con la incidencia de la variable unit"ersalismo-particularismb 
parece ser obvia. 

Los criterios adscri ivos primarios relevantes ueden ser clasificados 
co_!!lo atributos de los orgamsmos el ego y del alter) o atributos de per­
sonalidades (de nuevo, del ego o del 'alter). Las colectividades quedan ex­
cluidas, ya que solo pertenecen a la clase secundaria. De la misma ma­
nera, quedan excluidos los objetos físicos y cu!rurales. Estos son por 
definición irrelevantes en este contexto, aparte de sus relaciones con los 
objetos sociales. Los objetos culturales --en cuanto imernalizados, son parte 

~~ · -~ r;:::j 

' i 
f r 

' ' j 

Las 'l?odalidades de objetos como focos 705 

de la personalida:::; e::1 cuanto pautas insrirucional1zadas, son parte del SIS­

tema social- se:: ~e:undarios. Los objetos fístcos, que no sean Jos orga­
nismos de los actc:e5. solo son indirectameme relevantes. En este semido, 
pueden estar imF<i::a2os en los critenos relaciona les, a causa de la relación 
del objeto con s;:¡ medio ambiente, como en el caso de la localización 
espacial. 

En consecuencia. tenemos los atributos clasiricarorios ~ relacionales del 
organismo. Los p-· ... son SJJS ras os bioiÓgtcos o, com"o a vetes Se dice, 
~s" :bos de e !los, a causa de su universa 1 a y e su re evancia para 
ciertos prob!e!!l2s intrínsecos funcionales de los sistema~ sociales, se des­
tacan de entre los de:nás: son el sexo y la edad o. dicho de un modo más 
preciso, el estadio del ciclo vital biológico. El hecho de que todas las po­
blaciones humanas sean clasificables según el sexo en dos categorías y solo 
en dos (con excepciones despreciables) constituve un foco crucial de la 
orientación hacia los individuos humanos. De modo sim!Iar acontece con 
la edad. Además de estas dos categorías, nos podemos referir solo a una 
categoría residual que engloba numerosos rasgos físicos o somáticos, ta­
les como el peso, la estatura, la figura, el color de la piel y de los ojos y 
todas las otras categorías conocidas. Los rasgos que se manifiestan solo 
o principalmente en la conducta, y los que como base fisio:ógica o ele­
mento adquirido socio-culturalmente so!o pueden ser distinguidos me­
diante un análisis complicado, si es que pueden distinguirse de alguna ma­
nera, es mejor co::tsiderarlos como rasgos de la personalidad más que del 
organismo; por ejemplo, la "inteligencia". 

Volviendo a !a categoría relacional, parece que hay tres atributos re­
lacionales primarios del orgamsmo gue destacan por su stgmficacu'>~ pri­
maria: la "posición biológica", la localización espacial o territorial y la 
localización temQQral. Por posición biológica entendemos el lugar del alter 
respecto del ego en las concatenaciones de ascendencia y reproducción 
sexual, lo que a veces se llama la "estructura bioló_gica del parentesco". 
El hecho e""sencia! es el origen por reproducción bisexual. El alter está 
siempre re!tcionado con el ego, si se puede trazar alguna relación, a tra­
ves de líneas espeá.ficas de descendencia de unos antepasados comunes es­
pecíficos, con la posibilidad desde luego de que se halle implicada más de 
una línea. Por razobes que serán expuestas en los capítulos siguientes, la 
posición biológica es un criterio adscriptivo fundamental en todas las so­
ciedades conocidas, que define el foco de la estructura social conocici · 
como familia. 

La localización territorial es igualmente importante. Por ella entende-.._ -- -. 

mos, dada la posición espacial del ego com() organismo en un momento 
dado, la relación con este de la ~<_?sici~n en el e:_p:._cío ~ que se encuentra 
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localizado el alter. Desde luego. cuando el ego mismo es objeto, la identidad 
de la posición espacial es en sí misma un hecho cru::ial. En este sentido, el 
ego no puede estar espacialmente separado de "sí mismo". Supuesto que 
todos los actores individuales son organismos, no se puede prescindir de 
este foco de orientación; hay que considerarlo siempre implícita o explí­
citamente; sleiDpre aea un ''pro:.!ema" para la acción. Si el ego y el alter 
no se encuentran en el mismo lugar tiene que haber mecanismos físicos 
espeá.ficos que les permitan comunicarse; por ejemplo, el correo o el te­
léfono. O si la comunicación no p\.tede facilitar el logro de las metas del 
ego, este tiene que ser capaz de alguna manera de :·alcanzar" al alter en 
el lugar en que se encuentre !oca!!zado, o conseg-..úr un cambio de loca­
lizacion, o ambas cosas. Es bas~me claro que la localización territorial 
en este contexto es siempre un atributo relacional del organismo de un 
actor. Aunque obviamente iniiuido por las acciones pasadas y sometido 
a la alteración a través del CUtsO cie una acción proyectada, en cualquier 
momento del tiempo se trata simp¡emente de un hecho dado. Aunque la 
localización territorial relati'oa forme parte de toda acción, tien~­
nificación cru::íal en dos contextos. Uno es e1 de la localJ.Zacton restden-
~ plur.1hdad~de roles de cualquier actor mdlvidual tmpltca unadis­
tribucion de tiempo entre ellos, }' las condiciones son tales que los seg­
mentos de tiempo no son lo sufici~temente largos como para permitir 
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más que una limitada movilidad espacial en el curso del cambio de unos 
a otros, o al menos de algunos de ellos; por ejemp!o, trabajo y familia. 
Esto significa q_ue las principales ··cases de operaciones" de la acción de un 
individuo tienen que encontrarse dentro de · un área terntorial limitacL., 
a~ los trasladOS (k un lugar " ai"ro a través de medios mecánic~ ha­
yan ampliado considerablemente esos límites. Este requisito de la base de 
operaciones se encuentra en la raíz del agrupamiento que llamamos "co­
munidad". Una comunidad 1 e miembros que comparten 
un area territorial común· como_b.ase..de-operacioaea de SIJi..~l~ • , 

co'"fi3tanas. . t ------- ~ 

El segundo contexto crucial es el del uso de la fuerza. La fuerza op~ra ¡ 
en ~ actor a través del organismo, _l~ttan · . . (por eJemplo, ~ 1 
mov1.!1J.leotQ o, comun.teaa n o dañándole. Para utilizar la fuerza contra ; l 
un aetor es necesario "alcanzarlo" en -el lugar en tjJJe está o le gustaría · ~ ·: 1 
estar. Supuesto que el uso de la fuerza es un medio extremo de prevención · · ·.· 
de la acción (uo hombre muerto no actúa}, y supuesto que como un coro- . .. · 
ponente del poder, la utilizació!l de I:l fuerza Jie1u que estar controlada en · 
una sociedad. la organización rerrioorial de la fuerza y su eventual utiliza-
ción es siempre un foco de la esuucrura de la sociedad. 

Las relaciones de tiempo pueden ser consideradas como la tercera serie ,-

. ~ ..... 
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de criterios relacionales re!arivos al organismo. Toda acción e: desde lue­
go, en uno de sus aspectos principales, una secuencia temporal. Para la 
interacción, la i.rnplicación crucial reside en que el impacto de la acción del 
ego sobre el alter está siempre localizado específicamente en esa secuencia. 
"Cronometrar" las acciones es siempre posible dentro de ciertos límites, 
pero cuando un acro ha sido realizado sus consecuencias penetran en la se­
cuencia tempora~. tanto como parte de la "expeúencia'• del ego como de 
la del alter. En consecuencia, el ego se encuentra siempre relacionado 
con el alter en el tiempo, en el sentido de que ambos coexisten en un 
continurlm temporal. y el estado relevante de cualquiera de ellos para la 
orientación de la interacción es el estado "en el momento". 

Pero la acción no está solo "localizada" en el tiempo, sino que "se dis­
tribuye" a través del tiempo. Las consecuencias de acciones pasadas se en­
cuentran situacionalmente dadas y por tanto tienen siempre una significación 
adscriptiva. Sin embargo, la acción misma, en cuanto implica una expec­
tativa, está orientada hacia el futuro. La medición de "lo que durará" }' 
"a qué hora es" son inherentemente partes c:le cualquier problema de ac· 
ción. En relación con la estructuración de la acción, la relevancia más 
importante de estas consideraciones lo es acaso para la proliferación de 
las onenraciones insuumentales en los sistemas. A mayor complejidad del 
sistema instrwneotal, mayor complejidad de las metas, que como metas 
son significativas al presente. capaces de ser logradaJ solo en un futuro 
más o menos distante. Un sistema social instrumentalmente elaborado es 
aquel en que las orientaciones se encuentran ''ampliadas-en-el-tiempo" en 
un alto grado. Sus miembros no pueden simplemente vivir "para el mo­
mento". De un modo particular, la significación del alter para el ego tiene 
claramente una dimensión temporal muy importante. · 

Volviendo ahora a la personalidad (la propia del ego o del alter) ~omo 
objeto, nos enconttlpDOS con e! inmenso campo de los rasgos de la per­
sonalidad. Es discutible el grado de legitimidad de tratar esto; rasgos como 
criterios adsuiptivos primanos, . ya que se. encuentran muy íntimamente 
ligados coa el SIStema social mismo: Siempre esi:ñás o menos-arbitraria su 

dasificacion. Pero prov.iSionalmentelospodemos·situar aquí. La distinción 
más importante dentro de la categona aa:sificatoria-parece ser la--de los 
rasgos que son primariamente significativos para las realizaciones y aque~ 
llos que no lo sen. A lo primero se puede llamar "c5'acidaqes de realiza­
-ción". Admitimos que es difícil trazar la línea de separaCión; proDáble­
mente hay que referirla al contexto, pero es una linea importante. Rasgos 
tales como fuerza fisica o .agilidad, inteligencia o responsabilidad. son roo-

: dos primarios de formular la clase de realizaciones -que se pueden esperar 
-en ciertas coridiciones. De otra parte, algunos rasgos como la jovialidad o 
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e atr1ctivo" parecen ser re:arivamente indep-::-.:::1entes de las realizacio­
ne~ específicas. 

En cualquier caso es JffifOrtante subrayar q:.:e las capacidades de reali­
zación son atributos que p:.:eden funcionar come .::úerios adscriptivos. Aun 
cuando frecuentemente una realización pasada sirve de criterio empírico, 
las personas que se considera que tienen ei rasgo en cuestión, o que lo tie­
nen en el grado requerido, son clasificadas junt:ü, sin embargo; la perte­
nencia a esta clase se puede tomar como el criterio para la adscripción de 
un status, con independencia de cualesquiera realizaciones especificas espera­
das. Toda realización, desde luego, una vez que se ha manifestado, se con­
vierte, en sus consecuencias, en un aspecto de una situación dada y la per­
sona que lo ha hecho tiene el atributo de ser la que lo hizo. Esta es la 
base de ciertas relaciones dinámicas entre la adq::isición y la adscripción. 

Es evidente que no hav ni:lgún atributo re!.:::ional de la personalidad 
que sea "'primario"; es decir, que ni son atributOs del tipo de orgamsmo 
de que hemos hablado, ni son atributos secunda~ios derivados del sistema 
social. Esto es sencillamente otro modo de decir q:2e el sistema relacional en 
que ,se encuenrran implicadas !as personalidades en cuanto tales es, por de­
finición, el sísrema socí.il. 

Volviendo a los criterios secundarjQS de adscripción, ~-oueg_Qría _ési­
ficatoria más importante la constituyen las clase:s... a_categorías de status. 
Aunque una gran proporción 3e status también implica ser miembro de 
una colectividad, es muy importante distinguir ambas cosas. Los bachilleres, 
o las personas casadas, o los profesionales, por ejemplo, constituyen clases 
de statusl Los miembros de una clase de status se c:asitican juntos, en virtud 
del atributo común de su lugar o '"localización" en la estructura social, o 
de un atributo común que es relevante para ese s:.atus como determinante 
o símbolo de statu..!iAsí, los "ricos" o los "pobres'' constituyen una daseje 
status. Esos atributos no son ras os de la personali;!ad en el sentido usual, si 
bten ay que admitir otra vez que la línea de sepanción no es clara cuando 
las características de la personalidad se convierta~. de hecho, en el foco de 
la adscripción de status. Pero generalmente hay m:::ho margen de variabiJi­
dad en los rasgos de la personaiidad de los míemb:os de una clase de status. 

Hay que distinguir la condición de miembro de una dase de status 
respecto de Ia particípactón en un sistema "ecolósrco" y la condición de 
miembro de una colectividad (dos tipos de criterios relacionales secun­
darios). Entendernos por sistema ecológico un esudo de interdependencia 
mutuamente orientado de una pluralidad de actores que no están integra-

\l.(_di¿i por lazos de solidandad ~_formar una cc!ecrividad, sino que son 
/1\ ~bjetos unos para ouos.-l.os "dientes" de una empresa comercial cons­

tituyen una categoría de este tipo, al igual que :os -parliétpantes err un 
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mercado. Otro ejemplo son los que se oponen en una discusión. Su inter­
acción se orienta. desde luego, hacia u:1 sistema de "reglas de! juego" y en 
su orientacion h:1cia estas regl:J.s son mi::mb;:os d~:: la c:ú:::ri.-icad que :as 
mantiene. Para ,ips ioreractore~ ec_Q.lógico~ en cuanto taies la única "san· 
ción" es el fracaso en lograr la meta o en e~irar ser dañado. Lo institu­
cíoñaliza::!o son so:o las reglas, no las orientaciones espe¡:!ff~s, v las institu­
ciones relevantes son las regulativas, no las relacionales. Como categoría 
relacional, esos participantes tienen que pertenecer al mismo sistema con­
creto de interacción. Si los clasificamos como clientes en general, consti­
tuyen una clase de status. 

La _s.ondición de miembro Je una colectividad es también un criterio 
relacional ye~undario. Esa colectividad -al igual que un grupo de paren­
te5c00 una comunidad- puede estar constituida por criterios relacionales 
primarios, pero no necesita estarlo. Incluso cuando se logra la condición 
de miembro púr el actor individual, no se le adscribé a é:: :)ero il'lil z {': 
que sea miembro, ello se convierte en una base de adscripció~. 

Ahora podemos volver a los criterios de adouisición de la selección de 
objeto u orienta.::ión discrimmat1va. Este criterr·· no se refiere al atriburo 
de un estado dado del objeto como tal. sino a la realización específica efec~ 
tíva o esperada. La eventualidad es el aspecto significativo: l~ que el actor 
es no es sufic.i.enre.; la cuestión crítica es lo quenace. La eva!uaoó::1 -:r<'­
refiere siempre a una base adscriptivamente ctaoa. EI acror lo podría haber 
hecho de otra manera, mejor o peor; pero el foco es lo que efectivamente 
hace, no la base adscriptiva. 

Es claro que esta posibilidad es inherente a la teoría de la acción, que 
subraya el elemento de dependencia de las reacciones del alter a lo que el 
ego hace. La orientación adquisitiva se relaciona, pues, con la adscriptiva a 
través de otro segzmdo factor de dependencia que da como resultado la 
doble dependencia. La expectativa no se define como "Siendo lo que yo 
soy, la consideración mía del alter tiene que seguir una de estas alterna­
tivas", sino como "Dependiendo de la alternativa que yo tome de emre 
las qtte Je me ofrecen, plantearé al alter un problema ame el que reaccio­
nará sobre la base de su propio sistema de alternativas que está orientado 
hacia mi accíó:1". Esta implicación en el paradigma fu 1damen,al de la in­
teracción es lo que hace que la variable-pauta de adscripción-adquisición 
sea tan crucial en roda la teoría de la acción. 

Al acercarnos a. prob'ema de subc'asificación, lo primero que h.¡y que 
señalar es que los criterios primarios de adquisición referentes a un orga­
nismo no son aplicables; las adquisiciones se definen específicamente como 
las de un actor. Sin embargo, es más conveniente consi9_erar las adquisi­
ciones de un actor individual como criterios primarios que como secu.E,da-

i_~ -
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rios para la orientación, teniendo en cuenta el lugar de los rasgos de 
la personalidad. Esto hace que las adquisiciones de las colectividades con­
sideradas como aaores queden solo c:Omo fOcos secundañgs de a~ición. 
Ejemplos de adquisiciones colectivas son los beneficios de una empresa 
comercial o IaPunruación alcanzada en una competición por un equipo. 

El siguiente punto importante consiste en los criterios de adquisi-
ción n r naturaleza siem clasificatori oona es. tos 
criterios se pueden siempre abstraer del contexto para ser .. medidos" por 
un criterio universalista. La primada adquisitiva es siempre universalista, 
en la medida en que los 'criterios de adquisición sean directamente aplica­
bles. Sin embargo, se presentan ciertas dificultades al interpretar esta afir­
mación. La realización se rebere siempre a una meta; en consecuencia, los 
criterios de realización se encuentran siemp~ limitados, en su directa 
aplicabilidad, por las relaciones de medios y condiciones con una meta 
Jada, sobre la base de su efectividad, eficiencia o economía. Se encuen­
tran, pues. intrínsecamente limitados por las orientaCiones instrumentales. 
Pero si bien la orientación instrumental puede ser un componente de un 
sistema concreto de expectativas de rol, no lo agota. necesariamente. Las 
orientaciones de valor que sirven de base para definir las mismas metas 
no necesitan ser universalistas. En conseaiencia, tenemos realizaciones en 
interés de valores particularisw. Además, ouas cosas que no sean reali­
zaciones pueden encontrarse implicadas en el sistema de sanciones, ·y la 
adquisición de ciertas respuestaS por parte del alter puede ser parte de la · . , 
meta. Estas pueden ser orientaciones expresivas en la parte del alter. Te- · 

. nemas, pues, en muchos casos, una red intrincada que desenmarañar antes, 
• de que pueda ser propiamente determinada ·la significación de las propo· _ 

• • • . "'("!.,. 

stc10nes antenores. 
Un caso panicularmente .importante de!!; es el ti~ ~:_Qel 

criterio de ~qUJSi~ón: li adquisición colffciVa,es d;ci¿ klldq}lkición 
imputable a una co ectividad como aaor. La condición de miembro de una 
coléCttvidííd es iñherente:mente una cualidad relacional, según hemos visto. 
Lo cual tiene ciertas implicaciones pa~ la estroctllra de un rol de "res- "' 

¡ 
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~nsabilidad.. en· relación con. una col~vidad, especial~~. un ~l de ·.·-.'~.:. •· ... ¡· 
liderazgo, que -puede ·ser definido como 110 ro1 de responsabtlidad difusa. ;~- _ ·. 

. relativo a una colectividad. El foco de esa responsabilidad es siempre, en ·::··--~ 
un sentido, particularista, a causa de la implicación relacional Sin embar- " 
go, el rol de liderazgo puede en.conuarse orientado por la adquisición y el · 
.. éxito" puede ser medido en té~os universalistas, dada la meta, que 
tiene que comprender, .en algún sentido, la "promoción del bienestar de 
la colectividad ... 

A ·Ja luz de estas consideraciones hay que caliñcar .tas implicaciones de 
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un sistema de orientación de valor que combina valores de adquisición y 
particularismo en la estructura del sistema social en que se encuentra ins­
titucionalizado. El componente particularista de un sistema de valores pone 
limitaciones estrictas a la elección de las metas a que se pueden aplicar 
legítimamente los valores de adquisición. Sobre todo hay que subrayar las 
adquisiciones colectivas y los roles que implican responsabilidad hacia 
las colectividades. Esto sirve de apoyo al "colectivismo" de los valores 
tradicionales de China, como algo distinto de nuestro propio tipo de in­
dividualismo. . 

Para resumir, podemos decir que la variable adscripción-adquisición 
define el eje principal de diferenciación de los actores en un sistema social 
en su COiidícíóñ de objetos de orientación como a~o distinto de su co~­
didón de actores cuyas orientaciones tie_en que r analizadas. Y a que 
todos los statuS en un sistema social tienen que ser incorporados por el 
actor individual, aunque solo sea por el hecho de nacer, estos criterios 
son relevantes en primer lugar para clasificar Ias discriminaciones me­
diante las cuales se distribuyen los actores entre los statuS y roles del sis­
tema sociaL Definen, pues, los criterios para ser elegido y, por tanto, los 
roles en que puede o no aparecer el ego frente al alter. Además, definen 
las pautas de consideración diferencial dentro de un rol, una vez que el 
actor· es su incumben.te. Son focos para la definición de las expeCtativas 
para decidir entre evaluaciones alternativas. Constituyen el esquema para 
definir en qué respectoS es significativo el actor como objeto (de nuevo 
ambos, ego y alter), en el sentido que es relevante para la orientación 
del ego. 

LA SOLIDARIDAD DE LA COLECTIVIDAD 

,: Hasta ·ahora hemos tratado de la estrUctUra de los complejos de rol, 
considerart'do primero la diferenciación de los diferentes roles que coro· 
ponen ese complejo ~bre la base del contenido de la orientación de las 
expectativas y, por tanto, sobre la base de .la selección entre las modali­
dades básicas de hs objetos de las orientaciones:. cualidad y ·realización. 
.Queda por enminar la relevancia del problema de lo que hay de es~í-
kamente &omán de las pautas de orientación de valor de los idpan-

tes en un sJSte.ma mte~ca n SOCt lo constituye un aspecto primario 
de· la integración de ese sistema. _ 

En un aspecto o sentido, cualquier sistema efectivamente existente se 
encuentra .. integrado .. ;> desde luego •. porque sus partes tienen de alguna 

. ,_ 
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manera gue "entremezclam". Esto se puede decir de un sistema de roles 
en el mis~o sentido que de cualqui~r otro tipo de sistema~vanzando .•. 
un paso mas tenemos, gw;o MB1PS VISto, tifl aspego naqnat1vo en r:ru¡J- .. 
qz#er &iitema de icremcción social. En este sentido, existe un elemento de - ,: 
orientáción de valor común en cualquier ststema de interacción social · • 
Estos valores pueden ser, por ejemplo, criterios cognitivos que dirigen la 
comunicación, o criterios apreciativos que señalan lo apropiado de los , 
símbolos expresivos. Pero ahora nos concierne el próximo nivel "más 
alto" de integración: el "moral" en su relevancia relacional o para el 
sistema sociaL ~ 

En este niv o está dere:mínado r el hecho de la interacción sola, 7 '· 
o ,por la preseo~ia ®_ vaJores....mmu.oes-en el sentido más gene SI está * impJ..icadLo nQ upa "cu.esrión mora 1

" en una qección dada de alternativas ·· 
de orientación. El problema pi.!ede consistir simplemente en un problema .-, 
in'Stñlrñental de eficiencia, o en un problema expresivo de elección y ap­
titud del objeto apropiado. Solo renemos una roestión moral cuando las 
alternativas implican una presunción de relevancia para la -"integridad" 
o la "solidari.dad" de un sistema de interacción cuando la preservación de 
esa integridad o solidaridad sea un valor en sí mismo. La quinta de las 
variables-pautas constituye la conceptualización de esta alternativa con 
respecto a la integración de los siste::nas sociales. El caso de la auto-orien­
tacióa es aquel en que, en la elección en (:UeStión, la alternativa que -se 
escoge se siente que es o se deñne como indiferente, por lo que se refiere a 
la integridad de un sistema social de acción valuado. De otra parte, el 

. caso de la orientación colectiva es aquel en que esa integridad está impli· 
cada por definición, hasta el punto de que el "actor que elige una parte 
está violando sus responsabilidades hacia el sistema como unidad y sus 
miembros participantes. Sol~ cua..'ldo el sistema de acción implica solida­
ridad6, sus miembros definen cierr.as acciones como exigidas en inte{és 
de i:a mtegrtaaa dé! sistema mismo, y orus.;tccimles como incompatibles 

coñSa'mtegrídad; el resultado es que las sanciones. .se. organizan en torno .· .. ·. · .. ,-.. 
a esta definiaon. ESe sistema será lla!!!ado una "mlectividad". La oriep- · · ·.:·:, · 
tación c(Olectiva, por así decirlo, plantea de suyo la .. cuestión .de confian.. .; -~'_ :. 
z:a"; "¿Es ust;d o no una de los ~tros? ., Su actitud en ~ta cuestión es · :· .f 
decisiva." ?:'"""._ • _ . •. , _,_. • • .··¡ 

Hay que señalar q:ue la solidaridad, en este sentido, ·implica ir .más 1 
allá de la "lealtad", según se ha. definido este concepto antes. Iilrealtad '· , . · 
es, por BSl aecirlo:- el precursor , institucionahzado de la solidaridad ; es _ 

\ • " 

• Es evidente que la presente . ~ón de las pautas que definen la moralichd • f 
y solidaridad social!'$, en este ·sentkio •. ~. cor.gruente con el concepto de Sumner rle las . .J.•·.· 
mores y am . el de Durkhclm de: coerczo11 tnor(l!, •. • { 
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.. colmarse" de motivación para estar de acuerdo con los intereses o ex­
pectativas del alter más allá de los límites de cualquier obligación insti­
tucionalizada o acordada. La orientación-colectiva, de oua parte, convierte 
esta .. propensión'" en una obligación institucionalizada de la expectativa 
de rol Entonces, tanto si el actor "siente así" o no, está obligado a actuar de 
cierta manera y se arriesga a que ~ le apliquen sanciones negativas si no 
lo hace. -· 

Es en extremo importante distinguir claramente sobre la relatividad 
de los conceptos de .. solidaridad y colectividad y, por tanto, acerca de la 
aplicabilidad de la variable sí mismo-colectividad. Solo en un aso límite 
una colectividad constituye un agregado de personas como individuos lo-

. tales -el de una sociedad completamente auto-subsistente--. Lo usui1 esmas bien el agregado de personas participantes en un sistema-. ~ 
tivo parn o como siStema e ro es complementarios; por 
ejemplo, un Sístema social pardal En cónsecuencsa, un aaor ·puede ser 
mi~~ de tantas ~lectivida.dcs. romo roles tenga - oo existe rimguna 
limitación inherente a su número--. Con respecto a las personas de una 
colectividad se sigue que algunas pueden ser completamente separadas, 
sin superposición, en tanto que otras serán colectividades más o menos 
incluyenteS. Así, en los Estados Unidos los residentes de una ciudad son 
también residenteS de un Estado y, a su vez, también de los Estados Uni­
dos; los residenres tienen, pues, el rol de .. ciudadano.. en cada uno de 
estos niveles de organización gubernativa; es decir, son miembros de las 
tres colectividades. 

Todo rol, en la . medida en que está inslitucionali%Jzdo~plica una "'., .. ;.,:~ 
pauta de obligaciones solidarias; en este sentido, comporta la rondidOD. 
de~ro en uñá colectividad al menos. Pero en la orientación piii1Í&fl.-
lar dentro del rol estaS obligaciones pueden o no estar implicadas. El mar· 
gen de las alternativas de orientación en relación con las cuales no hay 
tales obligaciones se define por el conceptO de auto--orientación ; Ji las 
hubiera se defmiría por el de orientación-colectiva. En este sentido, para 

fponer un ejemplo conocido, los participantes en un mercado comercial 
son miembros de una colectividad -el Estado- que tiene "normas ju­
rídicas". En sus oñ;ntaciones particulares hacia los otros participantes en 

'el intercambio, efectivos o potenciales, pueden estar, dentro de ciertos li-
mites, .. auto-orientados''; por -ejemplo, con referencia a negociar acuer· 
dos sobre precios particulares. Pero más allá de estos limites, las obliga­
ciones de solidaridad llegan a invocarse en forma de insistencia en la do­
~dad ante cierw reglas comunes; por ejemplo, con respecto a reprimir 
la falsa representación fraudulenta de la naturaleza de los productos. la 
obl;igación de aceptar estaS .reglas es un elemento de orientación-coleaiva 

• 
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de rol total. Cuando hablamos del sistema de relaciones de mercado como 
de relaciones ··dirigidas por el propio interés" entendemos que dentro de 
lo c:ue está definido como permitido dentro de esa serie de reglas (for-
males e informales), se toman las decisiones en bases que son consideradas '' 

j 
; 

como irrele·· . :1!es o indiferentes en relación con las obligaciones de soli­
daridad. Re1terando este punto crucial : IJ!.da instir<1cionalización impli? ':' f 
tanto valores comunes como nrros Dloa:¡. Las obligaciones hacia la colee- ~ 
tívidid son, en consecuencia. un amego de rOda mJ íostitucionalizado. Pero · f 
en-ciertos contextos de elección de ncientacióa esw obligaciones pueden · 
ser latentes, en tanto eil otros se encuentran .. activadas", en el señtido : 1 
de que el actor encara la elecctón ~ bien eligiendo la alte~nativa que ~tá . , .. 
de acuerdo con estos valores o hzen aceptando las sanaones neganvas · •· 
que acompañan a la violación. 

Tenemos otro aspecto de latencia que es particularmente aplicable a 
las orientaciones-colectivas u obligaciones solidarias. pero que también 
es relevante· en otros contextos. Muchas obligaciones dependen de ciertas 
condiciones situacionales especificas. Si no se presentan esas condiciones 
las obligacw::es pueden permanecer latentes -por e,emplo, un profesar 
neneTa-obL9ción de enseñar; si alguien le conociera en los meses de 
verano y no le viera enseñando no llegaría obviamente a la conclusión ., 
de que estaba violando su obligación de enseñar o no "se daría cuenta" • 
de ello-. Lo que ocurre es qu~ la ,obligació~ ~tá .. latente cuando la_ Uní- . ~. j 
versidad no se encuentra en penado acadenuco . ·En consecuenoa, la >:~ t 
pr::éa mejor para el reconocimiento de una obligación es la reacción -· f 

.. ~ " 
del actor en la situación especifica a la que se aplica la obligación. Una <·:- f 
prueba, desde luego secundaria y no siempre de bar, es la respuesta verbal ·" ~ f 
a una pregunta como esta: "¿Qué haría usted en esta o la otra situación?" .• ~ •• 

la ~ormidad con las expectativas de la oriestac:ión-celectWa puede . 
ser !lamada "responsabilidad" como miembro de la colectividad."' Pero te- . :1 
pres:nta un paso más en esta elaboraciónt' concebir la colectividad "aauan- . ' '·! 
do romo una unidad" o "de concierto". Esa acción es, en un sentido la-. "~' ~. 

ten~ una propiedad ~~titutiva de ~.lqwer. . ... c?,lectivida:d -cómo mí~o, . ·~·¡·· • .. 
un -siStema que nunca se .defienda a SI nusmo •~ decir, que no movilice ,_.. ¡ 

·tie~.1f. ~istentia-ante ~ :ámenaw ·a ·m· integri~ oo ~ría_~ ~;¡. ·! 
colecttv1dad en este sen.tldo-. Pero solo en oertos ttpos de Sltuaoones -sera - · .-.~. 
m()vilizada o activada esta propiedad latente de actión concertada. ,. .··· 1 

U · · ue los intereses expresivos ten an rimaóa en su , ' ~ 
orientación hacia una acción contl,tlua -canee a falta de mejor tér· . . i 
mi:lo, puede .llamarse una Gemeins&hafl¡ aquella en que los intereses ins. - • -~ ·· ~·~. 
uwnenrales tengan primacía será una ·~m~ ·ca el sentido anre: . ·; .. 
-deñnido. En la medida en que ambos tipos tengan reglas explícitas y for. ' · - ' . . ,··, 

• • • #' 

! . l 
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malizadas y órganos diferenciados de instrumentación de una acción co­
lectiva (comprendiendo la interpretación y reforzamiento de las reglas) se 
trata de una "asociación" •. 

Cuando se alcanza el nivel de asociación en la organización de las co­
lectividades, o se acercan al mismo, ello ciertamente implica una diferen­
ciación interna de los roles tanto con respecto a las funcipnes de la CQlecti· 
vidad como unidad, como de lo que puede ser llamado su división primaria 
del trabajo. Esta diferenciación es aproximadamente el eje ".responsable" 
de las posibilidades de "acción concertada... Internamente, a 'esto se puede 
llamar un rol de liderazgo. Cuando le conciernen especialmente las rela­
ciones de la colectividad y sus miembros que se encuentran fuera de ella 
con otras personas y colectividades, se puede llamar un rol "representa-.. , . 
tlVO • 

En base al examen de la división ·del trabajo que hemos hecho ·antes, 
debe estar claro que los roles de liderazgo son siempre difusos, si bien ca­
ben muchas diferencias de especificación en relación con las "contribucio­
nes" especializadas a un sistema de acción cooperativa. La responsabilidad, 
en este sentido, nunca puede reducirse a la realización eficiente de una fun­
ción especializada, pero implica, en algún sentido, coordinar una variedad 
de faaores y dependencias en interés de las metas colectivas. Como mu­
chas de estas distinciones implicadas en esta exposición, esta es muy rela­
tiva. Pero centrarse en el contexto relacional --como algo distinto de una 
meta técnica- es el criterio esencial de un rol ejecutivo o de liderazgo. 

En el polo límite de una fluidez completamente institucionalizada, 
un sistema de interacción social oo comprendería ninguna colectividad 
en el sentido técnico de esta exposición; sólo sería un complejo ecológico: · 
Pero este es, en definitiva, un aso limite. Ninguna sociedad efectiva se 
acerca a ello. Los únicos casos relevantes que, en concreto, se acercan a 
ello son ciertas clases de sistemAs sociales parciales dentro de una socie­
dad institucionalizada, tales como grupos pequeños ad hoc formados con fi­
nes de observación. Esos grupos oo han alcanzado todavía una estructura 
institucionalizada pr9pia y. por tanto, hasta que alcancen un cierto estadio 

· de integración no tiene sentido aplicarles 1a variable de la orientación 
propia o wleaiva. Este caso es empíricamente importante; conviene lla­
mar la atención sobre el hecho de que la esttuaura colectiva de un sistema 
social más amplio es siempre más o menos fluida, aunque, las sociedades 
difieran grandemente al respecto. Pero existe un proceso continuo de· di-. 
solución de las viejas. colectividades y de formación de las nuevas, y este 
es uno de los procesos más importantes de cambio social Esto, desde lue-

. 

* Esta tetmínotogfa a similar, aunque en una ~ersión a!go . modificada, a la de 
Max Weber. a. Tb~ Tb~ory of Socúzl tmd Economtc Organt%1ltzon, Capitulo l. 

" 
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go, no excluye que exista ta:nbién un proceso de cambio dentro de una f 
colectividad que no destruya su identidad. f 

En un sentido, un sistema social --eleceptO en el aso limite anterior- ·1 
puede ser considerado como un.:z colectividad. Pero en un sentido mucho 
más imr·;J:tante una sociedad e cual uier .stStema social · 1 complejo 

han de ser considerados romo una trama .. e · · su . .;, : 1 
presentado aquí es uno de lOS :na¡ importantes de las sub-esuuauras de - · :.~-,_ 
unas a otras. y de mayor a menor. El conceptO de colectividad que se :_:.._ .. · 

la ~Ct~ de los sistemas ~iales; es :¡:nás que un_ nombre ~para la ñ~ -_ ; ·:-r . -
racrenzact6o general de esos SIStemas. • - -(: t 

Z"i-
·· · ~ . 

~ ~=.~ 

,. TIPOS DE ORIE!\TACIÓN DE V~d~R SOCIAL -

El ej~ principal de Ja organiución del material de este capítulo ha sido -.; ... 
las variabies:pauw y su contexto de aplicab~d a los ~erentes modos ____ ·X l 
de orgaruzaooc de lbS componentes de los ststemas relaoonales. En con- "'-'!é ~­
clusión, podemos agrupar este material mostrando cómo las cinco variables · ::; J 
pueden ser utilizadas para establecer una dasificaci6!l de los tipos de va- -: ~ ~., t 
riable-pauta que definen las orieataciones de los roles. Esto es lo que .se ~,;:._ f 
ha hedlo en el Cuadro 2. La organización de-este cuadro de clasificación :< .:;~ t 
exige algún romentario. __ _ ;· $_ 

Cuando las variables-pautas son vis::as en-el Contexto del esquema ge~ :.->~ ·. 
neral cie la acción producen :1~ pauta de interrelaciones muruas; en esre _ ",!/ __ j 
ientido, no constituyen una lista, sino que tienen importantes interrela- . :. -~· -~ -
dones siste_máticas .. Hay una ~i~z sm:erda en el esquema que_ 8Ú3: en ~r- ~:~;-~ 
no a un eJe que nene una stgn;ficaoón con dos aspeaos pnmattos. Este . >;: 

eje es e! de 1~ polaridad entre la orientación de l.a motivación, eJe una parte, -~~:;}._,._ 
y la crtentactón cultural, de la otra. En el $entldo que ahora es relevante, -.- < · 
como es evidente a panir del aná:..:Sis anterior, el asiX!'to de la orientación );-:.' .. 
de va~or de la cultura es el que ue:1e una importancia crucial aquí. . · ''-f;_:5 t 

&-.a polaridad de los puntos de referencia de los sistemas de acción sé ~-:;·: · ~ 
refleja. en general, en el p~óximo nivel _"inferior" de derivación hacia su ) ;. J 
concreta estructUra; es dectr, en las vanables-pauw, en que dos de ellas - · · { 
tienen particular relevancia para. un polo- del sistema de referencia, dos .,~ 1! 

para el otro, y la quinta es, por así decirlo, "neutral" entre ellas. Estas i 
relaciones se presentan en el diagrama de h Figu..ra l ~ 

La primera sección de este capitulo estableció ciertos tipos elementa- ~ 
les de sub-sistemas sociales a partir de ia orp::li.z.ación de los tipos de 
orie::1taci6n de la acción en !os chle.:-emes siste:nas re~ciona!es. Este ami- ~ 

• ' r­
t· 
1 
f 
" 
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CUADRO 2a 

Tipos tl~ combi111Zd6n tl~ los compon~ntes de 14 orienJ:zd6n de 1•1llor 7 
Orientacion~s de oalor soeúJl~s principal~s 

UNIVERSALISMO PARTICULARISMO 

A . :; · B 1 
Pr.tta de adquisición univtt- Pauta &-adquisición particu- : 
ul.i.sta larista - i 

' 

Adquisici6D 

EJ:pecutiva de adquisici6n Expectativa de adquisición 
IICtiva de acuerdo con aite- activa relativa a y/o en be-
rios universalizados y reglas ndicio del contexto relaci()-
generalizadas relativa a otros nal particular en que el actor 
actores está implicado 

e D 
Pauta de adscripción univer- Pauta de adscripción parricu-
sa1ista !arista . 

E.xpectaóva de orientación de &pectariva de orientación de 
acción hacia una norma uni- acción hacia un status ads-
versalist.a definida o como un aito dentro de un contexto 
esudo ideal o como inc:orpo- relacional dado 
t2da en la estructura de 1os 
nams de la sociedad exis-

1 ten te 
1 

Adscripción 
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lisis partió del polo de las orientaciones motivacionales. Las utilizó no en 

•' 

:.• -

el nivel más elemental, sino en el de la organización con elementos cul- . ...:.é 
rurales que han sido llamados, en el Capítulo II, orientación de la acción · 
evaluativa. Las dos variable5-pautas de afeCtividad-neutralidad y especi- · ·· 
ficidad-difusividad fueron las más directamente relevantes para ese foco ' .. -
motivacional y se puede decir que son la nota clave de la relevancia de '- · 
la orientación de valor en ese nivel. La variable universalismo-particula­
rismo sirvió para introducir otras especificaciones en la estructuración de 
estas orientaciones, sobre todo a causa de su relevancia para la primada de 
los elementos rognitivos_ en las orientaciones instrumentales, una vez que ·- _ 
se presume que ~ metas son dadas. _ -::- ' 

Esta consideración, combinada con su relevancia para la esuucrura de :·· -
la pe-:-sonalidad que será examinada e!l el Capítulo V, justifica agrupar esta • ' . 

p--.:1reja de variables. Pueden ser consideradas, ciertamente, como los ejes 
principales de la organización de la acción con respecto a hs necesidades 

7 Por sim?lificar :;e omite ~ e.stos Ct!.lldros la variable p'1Ut2. de orkntaci6n colec­
tiva ~· euto-or!e:J.tadón. Por su rcl:.dón siwétnca cw d esque:na total puede ser 
u!;1izaú p n! subcfu-.ui!r cualquier ,;;;:u·¡;:jo de los cuadro$. 

:,..-.-.~ ----------.......-aa ;a :tt>M'C!:!$dE~~~~,._J?!"·~~J.:r;;;;..tT~._3~~~~)!!:-.!.':.':C'-·~ -!..l_::':"_=::_. _ ::-"': ~~~4 AWSO'*'!f4i WPW 

~filo"--..-...-...-. 
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.. 
CUADRO 2b 

Tipos d~ compon~ntes d~ !.: or~-::::ci6n á~ wior de l.: expectativa de rol social 

Pautas-+ 
de adquisición 
uni~~ista 

Especiñcidad 

Unic"sali~'J 

AFEGIVID.-\D NEUTRALIDAD 

: 1 j . . 2 
Expectatir2 de e;p~cs j Ezpe:tativa de acción disci-
afectivas ~ffias baci:l una 1 p!:nada específica en relación 
clase de ohjetos desi,;l::3dos í ron una clase de objetos de-

Adquisición 
sobre la base de a.dqwsici6n ! s:pados sobre la base de ad-

j quisición • 

3 i'-
, 

' 4 
Difusívidad Expectam"2 ee o:presiones ! ú¡:.eaativa de acción disci- . 

afectins C:fus.~ !:ad.a ciases j plinada difusa hacia clases de i 

Especificidad 

Adscripci6n 

Difusividad 

Pautas-+ 
de adscripción 

universalista 

" 

de objet;,s so:,re .la base de . ~etos sobre la base de ad-
adqumción 1 (f.li.slción 

. 
! 
' 

9i 10 
Expectativa de expresión lfec-~ &--pectativa de acción disci· 
tiva específica hacia clase de plinada específica hacia da-
objetos sobre la base de cua: ¡ ses de objetos sobre la base 
lidades . · .. '. J de cuilidades. . 

' . 
11 

Expectati'Q de expresión tJec-
tiva difusa hacia clase de ob-
jetos sobre la base de cuali-
dades • ! liduks 

de la personalidad~ es decir, en el primer contexto de los problemas de los 
prerrequi.sitos funcionales de los sistemas soeiales, examinados en el Ca­
pitulo II: el problema hobhesiano del orden. Formulan la necesidad del 
equilibrio en dos aspectoS· fundamentales. De una parte, el actor tiene que 
tener gratificaciones ; .sin ellas ni puede subsistir ni estar adecuadamente 
motivado para la realización de los ·roles sociales. De otra parte, tiene 
también que aceptar una disciplina, en ínterés de ·su· propio equilibrio pro­
longado entre gratificación y deprivación, y' en interés social (el de su 
realización de rol). En segundo lugar, en su referencia psicológica, la va· 
riable especificidad-difusividad formula. en primer lugar, la significación 
de las lealtades difusas, pero al mismo tiempo. formula, por ·el contrario, 

-~ ... --····..-·~ .. -
-'"' - ~-.. 
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CUADRO 2b (Continuación) 

Tipos de ccmrpor.~ntes d~ la oric-ntacrón de valor de la expectativa de rol social 

PiZTticu!crismo 

AFECTIVIDAD NEUTRALIDAD 
j 

! 
5 6 

Expectativa de expresión afee- Expectativa de acción disci-
tiva específica cara a un ob- plinada especffica hacia un oh-
jeto particular o una relación jeto en una relación particu-
en particular sobre !a base de larisUI para el ego sobre la 
realización. !Jase de realizaciones. 

7 8 
ExpecUitiva de e."<presión afee- Expectativa de acción discipli-l tiva difusa haca objeto en nada difusa hacia objeto en 
relaci~n particuhuisUI con ego relación particularista con ego 

1 sobre la base de -realización. sobre la base de realización. 

1 ' 
¡ 

13 141 
Expectativa de o:Fesión afee- Expectativa de acción discipli- 1 

riva especifica ba~..a objeto en nada espec.ífu:a hacia objeto 
1 relación particclarista con ego en relación particularista ron 

sobre la base de cualidades. ego sobre la base de cua!ida-

l des. 

1 15 ' . 16 Expectativa de expresión afee· ! Expectativa de acción disci-
riva difusa hacia objeto en ! plinada difusa hacia obj~to en 
relación panicniarista con ego 1 relación parricularista con ego 

! sobre la base cle cualidades. ¡ sob~ la base de cuali6des 

+-Pautas 
de adquisición 
particularista 

Especificidad 

Adquisición 

Difusividad 

Especificidad 

Adscripdón 

Difusividad 

+-Pautas 
de adscripción 
particularista 

la necesidad de !imitar esas lealtades, en interés de las realizaci~nes ins­
trumentales y clases de gratificaciones que no se pueden integrar con las 
adhesiones. En relación con las colectividades, la solidaridad con su difu­
_sión de la responsabilidad hacia la, colectividad, que implica difusividad, es 
la contrapartida mstitucionalizada de la lealtad entre los individuos sin 
institucionalización. . • 

Tenemos que retener que estamos tratando aquí del contexto del sis­
tema social, no de la acción en general. Por tanto, estas dos variables se 
ocupan de los mecanismos que median enue las necesidades y capacidades 
de las personalidades que, como :actores~ componen ·los sistemas sociales, y 
la estructura de los sistemas sociales mismos. 
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Las otras variables son el universalism~particularismo y la adscripción­
adouisición. Estas variables se refieren, a diferencia de las otras, al sistema 
social como tal. Según hemos visto, les conciernen, respectivamente, el tipo 
de normas de valor que entran en i.a estructura del sistema social, y los 
modos en qne las características ck los acrores como objetos de orienta­
ción se "tienen en cuenta" en el proceso selectivo a través del cual se 
constiruyen las estrUcturas sociales. Ambas parejas de variables son cons· 
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titu:ivas de la estructura del sis:e..'rui relacional; de no ser así no serían . ~·. i 
rele-..anres para este análisis. Pero a la segunda pareja le concierne más · ;. 
el polo del sistema social de referencia funcional Hay un sentido en el t, 
que la adecuación motivacional de ttn sistema social con las necesidad~ l 
de ios individuos puede ser tenida en cuenta más de cerca sobre la base i 
de ia primera pareja; ignorando la segunda. Pero esto no es verdad si ·i 
nos referimos a las bases de diferenciación y variabilidad estructurales ~ .- f 
de los sistemas sociales. En un sentido. la segunda pareja tendrá primacía · " t 
·para el análisis de la variabilidad de los sistemas sociales como tipos es- : 
tl"'.L..'tnrales, siendo las combinaciones de la primera pareja, por así de- f 
cirlo, resultantes del hecho de que una sociedad dada se encJentra estruc· ~ 
tnrada de un modo dado con respecto a la segunda pareja. De otra pane, · 
para el análisis de los problemas ajnstativos y de la personalidad, y .de la ;,; 

! 

~ 

·1 
''-'' ~ ....... -1-'lt:'~.- -. 1' ~: ~ 
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variabilidad de esros fenómenos dentro de una estructura social dada, la 
primera pareja tendrá la primacía. 

Finalmente, la quinta variable de auto-orientación y orientación-co­
lectiva ha sido situada "en el medio''. Esto es así a causa de que esta 
variable no tiene significación primaria estrucrural, sino más bien inr~ 
grativa. Es, ciertamente, al igual que las otras, un componente de la es­
tructura de los siste:nas sociales; de no ser así, no la siruariamos ea este 
lugar. Pero los puntos de referencia de esta variabk son "internos" al 
sistema -social mismo, son relacionales por así decirlo, en tanto que los 
puntos de referencia de las otras cuatro variables son "externos". en el 
sentido de referirse a rasgos de los componentes de la acción que son 
lógicamente anteriores a .su organi%ación en sistemas sociales. 

CUADRO 2c 

Tipos principales de orientación de vi1lor de actitf¿des personales 

AFECTIVIDAD :t>.TEVTRALIDAD 

1 Aaitud de """" y ._,! 1 
B . 

Actitad de aprobación 

Especificidad 
Disposición de recibir y res- Disposición a aprobar la ac-
ponder a la actitud del alter ción del alter dentro de una 
de expectativa de gratifica- esfera condicional especffica 
cienes mutuas dentro de una sobre sus realizaciones en base 
esfera o contexto especlficos. a un criterio . 

c. D. 
Actitud de amor Actitud de estima 

j Disposición a recibir .Y corres- Disposición a evaluar al alter 
1 pender a una adhestón afee- como personalidad total rela-

tiva difusa hacia el alter y a nva a una serie de criterios. 
. aceptar la obligación de leal· 
1 tad que le acompa~. 

Difusividad 

• 

Por estas .razones en el Cuadro 2 se da primacía a las posibles rom­
binaciones de las variables universalismo-particularismo y adscripción·ad­
quisición. dando lugar a una clasificación de cuatro tipos principales de 
orientación de valor social. Cada uno de los apanados de esta primera parte 
del cuadro puede ser considerado, sin emb1rgo, no como un apartado 
separado, sino como una designación sumaria para no "sector" de ocho 
apartados de la tahla completa que detalla las treinta y dos posibilidades 
de combinaci6n de los valores polares de las cinco variables. Sin embargo, 

- ...--:"'-o;;·-
. ' - ~ ' ........ ~..,.,.........~ 

"-
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CCADRO 2d 

Tipos de componentes de orier.:ació11 de valor de las disposiciones de necesidad 
( acttt:.¡;.u ) de lo. personalidad 

SeCUlr de recibir v 
rcspondcÍ-+ 

Adscripción 

Esp~Xiíicidad 

Adquisi:ió::: 

Adscr' .. pd6n 

Díí:.sividad 

Adq::isición 

· · Sc~..or de amor -+ 

· ttfectivi.Lz.l 

l'~I\'f.RSALISMO PARTICULARISMO 

' 
.. : .. , 1 ~ 1 

Dispo¡ici6n a reo."bir -y dar i Disposición 11 recibir y dar 
gratiíicacio:.es e~s cara ¡ gatiri,;:aciones especificas en 
a cualquier" :cie::lbro de una .1 relación reciproca ron un oh-
clase de ohj:os de cualidad ~<jeto particular que posee cua-
seleccionada. , lida.d:s especiales. 

' 1 } ¡ 4 
Disposición a. recibir y dar ! IY.sposición a recibir y dar gra-
gratificacicnes especificas ha- ! ti.fica-'""O!leS especificas en in-

. cia cualquier objeto en una ¡ tert~.:ción con un objeto par-
clase catxteríz.ai.'! por un tipo ' ticu.la: sobre la base de reali-
de realización. ~ Z3Clones mutuas. ' 

1 " 
,. 1' 

J 

•.9 ¡ 10 
Disposici&n 3 l!:l.!:r -y 5tr m:na- l D~ición a amar y ser ama-
do por c:ual~er persona que ¡ oo por un objeto particular 
pertenezca a ~- .l clase. que 1 cn .!:rtud de cualidades es-
se define por Olallaadcs espc- , -pco..t-cas. . . • . 
cíficas. l 

1 -
il.l u 

Disposición a amar y ser ama- j Disposición a amar y ser ama-
do por mal;r.:~er objeto de do por un objeto particular 
acuerdo ar.1 ci•-eles ée reali- 1 en vi..rtud de sus tealizaciones 
ución. j espe;:fficas . presentes y fu tu-

ras. ' 
-~ -~ .•---'--

para la mayoría de los fines de clasificación. de "l;s esu:uaura social~ parece 
justificado considerar estas últimas como ~''SUbtipos.. de los .cuatro tipos 
principales. No 'Obstante, no 'hay ~ exagerar este punto. Lo ~más impor­
tante es la clasificación misma, y 1a posibilidad~de derivar una: clasificación 
sistemática como esta a partir :de las consideraciones más generales de la , 

¡ 

f 
' 

1 
-·- . í 
. ' l 

! .·-' t 
.. ~ 3 

-">!,· ... ..,-J 
.. "··J 

"i 

l 
}. 

·~: "j 
t.,t -. ~ . t 
•. t 

._.>. ·t· ~j. 
.;."''~ ... ,, 

t 
" i "·: f 
~~-~-.~ 
~ :. 

\! 

t 
"'l , / ·r 

.· . t ~~.. ..... ·f • i 
;: t 

t 
~· 

~ ~~ 

.. ''.;;, .... ~, '•' 

~~ :-.: . . ' 

t 
· -1:Stt'ilaura de la acción y su elaboración en ~temas sociales. Esto consti- t 

tuy. e el pt¿nto de partid" fundamental par. a una clasifi;:ación de .Jos pos.óle,s : f . 
tipos de estrUctUra social y, evenrualmeo~ ¿e las sociedades. Ahora bien, · .~, ' f. 

J·· 
.. ····.~ :;;-.L. 
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CUADRO 2d (Continuación) 

Tipos de CCJmP'"~~nt~s de orientación de valor de las disposiciones de necesidad 
(actitudes) de la persor.alid4d 

Neutrillidad 

lThi'IVERS • .:U.ISMO PARTICULARISMO 

,1 6 
Disposición a 2~rol-.-ar y ser l Disposición a aprobar y ser 
aprobado por O~jetos que po- ¡! aprobado en una relación re­
secn (o sobre la base -de) cua- ciproca con un objeto par­
lidades especific:!s. ticular sobre la base de cua-

lidades especificas. 
·•· 

. 7 1 8 
Disposición a aprobar y ser 1 Disposición a aprobar y ser 
aprobado por c..Wquíer clase ¡ aprobado en relaciones recí­
de objetos con grados espe-¡· procas con un objeto particu­
cificos de realización o capa- lar sobre la base de mutuas 
cidades. realizaciones específicas. 

¡ 
! 

1-----------! 1 
ni 14 

Disposición a estil::w y que- ! Disposición a estimar y que­
rer ser esrimado por cual- 1 rer ser estimado por un ob­
quier objeto qm: posea cier- 1 jeto particular en virtud .de 
tas cualidades. ! la posesión de o,aJidades es-

¡ pecificas. -------
15! 16 

Disposición a e.-r...n:ar y que- . Disposición· a estimar y Que­
re~ ser estimado por eu3:Iqu!er ¡ :er ser e_stimado por un ob­
ob¡eto conforme con cnterios ¡ ¡eto parti.cular sobre la base 
dados. ¡ de realizaciones o perspecti-

j • ! vas dadas. 

~Sector 
de aproh!ción 

Adscripción 

Especificidad 

Adquisición 

Adscripción 

Difusivitiad 

Adquisición 

-+-Sector 
de estima 

hay que aclarar que tomo tal no constituye esa clasificación, porque in­
cluye solamente e! elemento de orientación de valor y no tiene en ·cuenta 
el resto de los componentes del sistema social 

Procede un breve comentario sobre cada uno de los cuatro tipos prin­
cipales para dar a la clasificación alguna relevancia concreta ; sobre ello 
volveremos en el Capítulo V. Un ejemplo del apartado 1, la "Pauta de 

· adquisicif,n Universalista", lo tenemos en el etbos norteamericano domi­
nante. La combinación de la orientación uoiversalista y de adquisición 

.,,_. .... 

~-·..-::---.,-. - ... - _.,. «,;::._"'"::."""' ~r - ··-· .- '· ... ,A!''• 
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subraya primariamente la a:;:: .. lisición de una meta definida universalista· · ¡ 
me~te y la cualidad dinámica de continuar en la adc¡uisición de metas par- ~ 
ticulares. No subraya un es:;;.~:; de meta "final", c:~e una vez alcanzado hay ! 
que :nantener a perpetUidad. La combinación de valores universalistas y ~ 
de adquisición ~ubraya la p:~da universalista del proceso ; es decir, la ·• ' J 
elección de medios y la elección de meras particulares dejando que sea ¡ 
fluido el sistema de meras. Hasta cierto punto la filosofía del pragmatismo · .. • l 
resu:ne esta orientación. \ J 

Cuando se combina el universalismo con un criterio adscriptivo en el ~- j 
aparrado 3, constituyendo · la ··Pauta adscriptiva universalista", la relevan- ,'• f 
cia pnmaria de los niveles ua.. =.·ersalistas pasa a la validación de la cuali- · : · } 
dad-ideal. Se centra en el logro de un estado ideal de las cosas, que una - < 
vez logrado se considera que es permanenremenLe válido. Pero el elemento -:- i 
universalista introduce un factor de tensión, ya que, en sus líneas princi- .. ¡ 
pales, es apenas posible mantener que cualquier status quo de un sistema i 
social está de acuerdo con cualquier estado ideal rigurosamente definido. • : 
De ahí la te:ldencia al dnalismo de lo ideal y lo real. En sentido general, · ! 
la filosofía dei "idealismo" y la idea cultural alemana parecen acomodarse .. - f 
a esta pauta. .;_ · ~ 

En el apartado 2, la combinación de particula..,.;.smo y adquisición, lla-' · ~ 
ma¿a "Pauta de adquisició!l particu!arista", supone una gran mitigación · ' } 
de esta tensión. entre ~o idea! y 1~ real, porq~e no s~ ce~tra en un estado . ," .· i 
absolutamente ideal, smo en un stStema relaoonal dmáiDico dado. Pero al ·,~é'7J 
subrayar el elemento de adquisición la relación del actor con este es .. diná- · ·~ -~ 

· micamente" concebida. No es algo que "se proiuce automáticamente", ' 1 .. 
sino que tiene que ser logrado, adquirido, y puede deteriorarse (si no se · i 
tiene el snñciente cuidado) y tener que ser readquirido. Un ejemplo ex· ·· ( 
celente parece ser la pauta c.!ltural de la China clásica, con su concepto .. f 
de 1.:n orden armonioso de cuyo mantenimiento o restauración son respon- · - : · ·· l 
sables los hombreS. Es verda¿ el dicho común -de que la ~ina de Confucio · -~ 
se ocupaba, sobre todo, de la moralidad, .es decir, de la responsabilidad del , : ~ ·~ 
ma::.:enimiento de una estrucrura social dada como una ocupación en mar· -~, ··· f 
cha. Pero, en contraste con ambos tipos universalistas de pauta, se trata, ·:··:_! 
como dijo Weber, de una doetrinz de "adaptación al mundo", no de "do- ·.\\Í 
minar solwe el mundo". • ·.. ~;~:·J .. , 

Finalmente, la combinación de adscripción y particularismo da como · · 1 
resultad_o lo que puede ser llamado "Pauta ~dscri~ ~rticnlaris~a". Aqui · ... f. · 
se concibe el crden como dado en un senttdo mas radical : se p1ensa que : ;_ f -
.el hombre adapta su acción &n~ro de un orden del que no es responsable. 'l 
En consecuencia, se subraya el "aprovechar la mayoría" .de las oponuni- . '· .... ,.,. ~ 
dades expresivas, utilizando el orden social como un:~ especie de "escenario" . . : 

:r---, 
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para una represen:ación teatral. La pauta hispano-americana parece ser 
la aproximación más cercana a este tipo. 

Se pueden señalar una o dos relaciones interesantes entre estos cua­
tro tipos. La primera implica un orden de "tensión" que puede situarse 
más o menos en los apartados 3, 1, 2, 4 de arriba abajo. Este orden 
cambia, sin embargo, cuando nos centramos en la respo_nsabilidad hacia 
el sistema social como tal; es decir, cuando subrayamos la orientación­
colectiva. Aquí parece que hay dos parejas. Los apartados 2 y 3 subra­
yan esa responsabilidad porque un sistema de ese tipo es el centro de la 
atención. Los apartados 1 y 4, de otra parte, tienden a ser más "individua­
listas", pero con muy diferentes tipos en los dos casos. En el primer caso 
tenemos una especie de individualismo de "adquisición de meta" que no se 
liga a un nexo paticnlarista como en el apartado 2, en que se subrayan 
las tendencias a la adquisición para excluir el subordinar la unidad de 
adquisición al sistema en ningún sentido, y el foco adscriptivo en un ideal 
absoluto falta. En el caso del apartado 4, de otra parte, el individualismo 
tiene un foco expresivo, porque tiene que tener lugar dentro de un esque­
ma considerado como dado. 

Las relaciones que tienen este carácter serán examinadas con más de­
talle más adelante. Sin embargo, es esencial situar estas pautas culturales 
ideales en su contexto adaptativo en relación con los problemas funcio­
nales .de los sistemas sociales. De un modo muy general, las diferencia­
ciones entre los tipos de sistema social no se corresponden con este orden 
de diferenciación de pauta de valor cultural, sino solo de un modo muy 
general. Las estrl!eturas sociales efectivas no son tipos de pauta de valor, _ 
sino resultados de la integración de pautas de valor con los otros com­
ponentes del sistema social. 

• 

• 
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